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nuestros lectores 
Uno de los hitos en el estudio de la literatu­

ra nacional es el Encuentro de Literatw-a de 
Cuenca. sobre cuya última edición "Letras 
del Ecuador" se complace en presentar una 
visión panorámica que considera de utilidad 
no solo para especialistas sino para todos 
aquellos que desearan aproximarse a [a lite­
ratw-a ecuatoriana. 

Bruno Sáenz Andrade presenta, de su 
parte, una rápida visión sobre la situación 
dd teatro en el país. 

Asimismo, esta entrega incluye un trabajo 
de la investigadora Ruth Moya sobre la lite­
ratura oral en e! que se exponen una serie de 
consideraciones que rodean este modo de 
expresión cultural nacional. 

En teoría literaria, la revista recoge un 
análisis de la estudiosa argentina Teresa 
AUreri sobre el tema de la transtextua!idad. 

En materia de creación nacional poco cono­
cida, se inicia la publicación de material lite­
rario correspondiente a autores de escasa 
dij'usión de la provincia de Tungurahua, a 
través de un antología de sus trabajos. Esta 
modalidad sustituye así la publicación de 
textos producidos por jóvenes escritores en 
torno a ta.Ir.eres literarios. 

La obra de Fernando Nieto Cadena es 
analiZada por urulfo Pazos, quien se detiene 
con especial atencién en el último libro del 
poeta actualmente residente en México. De 
"Los des{epJU.erros del caminante" también se 

han seleccionado textos que acompañan al 
estudio. 

El narrador Raúl Pérez Torres cuenta en 
este número de "Letras" su percepción del ofi­
Cio de escribir, aquí y ahora. 

Se incluye asimismo una entrevista al 
escritor Napoleón Baccino Ponce de León, 
ganador del Premio Casa de las Américas 
con su "Maluco", apasionante novela de 
aventuras que recrea la odisea de Hemando 
de Magallanes. El autor aborda el tema de la 
a veces utópica integración latinoamericana. 

Poemas de Samuel Taylor Co!eridge com­
pletan el acercamiento a la literatura de otras 
latitudes y otros tiempos. 

Como en las entregas anteriores, "Letras" 
incluye reseñas de libros nacionales y da 
cuenta de hechos culturales importantes 
como la premiación del I Concurso Nacional 
de Teatro y la realización del Festival de 
Teatro Penitenciario. 

Hay que señalar que este número -cuarto 
del ciclo iniciado el afw pasado- aparece con 
!ID lamentable retraso en relación al crono­
grama propuesto .. Con esta advertencia, el 
lector podrá explicarse que las secciones f¡jas 
como el.fichero bibliográfico y las actividades 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, si bien 
están dentro de la fecha que cubre la publi­
cación, resulten desactualizadas. 

El editor 
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Por ,Quth Moya 

Desde hace ya una década he 
venido proponiendo la importancia 
de recuperar de un modo sistemáti­
co la literatura oral en las diversas 
lenguas indígenas nacionales como 
una manera efectiva de reconocer 
nuestra identidad plural. Esta pro­
puesta formaba parte de otra noción 
complementaria: aquella de conce­
bir a la tradición oral en lenguas 
indígenas corno una "literatura". 
Esta posición arrojaba en conse­
cuencia el que si el Ecuador era 
pluricultural y plurilingüe en efecto 
nos encontraríamos frente a una 
diversidad de literaturas orales 
nutridas de los acontecen" históri­
cos y simbólicos también diferencia­
dos y producidos por los pueblos, 

4 Letras del E::uador 

os tor 
vale decir, por los espíritus na­
cionales. Esta manera de compren­
der una de las manifestaciones inte­
lectuales y culturales de los pueblos 
indígenas dio pie a la construcción 
de una posición distinta frente al 
recurso de' la oralidad como me­
canismo de transmisión de la histo-

La autora de este artículo es 
doctora en Linguístico y 
Antropología. Es una estudiosa 
de lo literatura oral y ha reaiizado 
varias publicaciones sobre el 
tema. Actualmente e;tá al frerJe 
del proyecto Educación BillngL;e 
lntercultural. EBI. 

Fotografia:s de Diego Cifuentes 

os 
ria, de los conocirr.:e:o~os y las técni­
cas, del propio ler:gc:aje, y en suma 
de los elementos o~jetivos y subje­
tivos que hacer: 2 identidad de una 
nación plu:ié::r-Lca. 

Estas aseYe:-aciones -que la histo­
ria conter::.::;-:o::-ánea las muestra cada 
vez co::::.D :::ás rigurosas- no son a­
ban cü:=::> :ogicas ni como rigurosas 
hace :::::.ás de una ·década, entre 
ct..-:e.s razones por los impedimentos 
:éeCJlógicos generados desde la ne­
ces:dad de ser de una nación cuya 
:ó.entidad era organizada por las 
élites de la nación· criolla sobre 
todas las diferencias imaginables: 
sociales, culturales, lingüísticas, éti­
cas e incluso artísticas. Vale la pena 
señalar que otro impedimento 
residía en la escasa capacidad ope­
rativa y sensitiva del mundo criollo 
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para aprehender esa misma éi' e:co:­
dad en su riqueza y co::::?:(e. 
estructura. 

Para ello nos faltaba -v s'i;.ce .:~-

~:~~-lae; ~~e~0n~: ;;~~~~~f~~ 
aproximarnos a esa.5 c-~::_:__---as. Ko 
se trata, ohvia.ue::te-. =.e ::.:::2 .. traba 
exclusivamente :±c:=:S:':c2 ... Se trata. 
más bien de io:::.z..:- ,_;:_z :JOsición en 
torno a la prcC::;:;C:5:: lingiilstico 
cultural en s' --c'~:=a. así como al 
rol que ésta -~:.:e;sa y- puede jugar en 
d proceso i::co::c~uso de configu­
ración ée la p:-op:a imagen de la 
nación como ~otalidad social y 
política. Especl:lcamente, se trata 
de reinterpretar el papel que juega 
la cultura de los pueblos indígenas 
en la construcción de la identidad 
"nacional" ele esa totalidad social. 
Podría legíLJ::Jamente pensarse en el 
rol de la producción cultural de los 
otros sectores populares, pero dicho 
horizonte escapa del objetivo más 
inmediato de estas líneas. 

La asignación de un determinado 
rol de la cultura en la vida social 
deviene de las ideologías ace=ca de 
la cultura; en ese sentido, los plan­
teas acerca de este rol son sucepti­
bles de ser objeto ele estudio de la 
historia. 

Ya en las postrimer"as del siglo 
pasado Saussure, el padre C:el es­
tructuralisno, para dar supremacía 
al habla, distinguía las culturas 
ágrafas de aquellas otras de tradi­
Ción literaria. Una tradición literaria 
no involucra, en el postulado saus­
sureano, solamente la producción 
literaria sino toda producción escri­
ta. 

El concepto de la "literatura" 
como está p:anteado aquí, elimina 
la existencia de un alfabeto y otros 
desarrollos escrituralcs a partir de 
los cuales ocurre la creación de la 
literatura. 

Supone una producción linguo 
estilística diferenciaéa -diferentes 
estilos y formas-, sujeta a las pro­
pias normas de la oralidaé. A través 
de la oralidad por tanto, se :>coduce. 
transmite y reorganiza la- cultura 
propia. Esto significa, en otrc..S pala­
bras. que la oralidad· reproduce la 
identidad a través de la !eng:.1a en 
cuestión la cual a su vez modela íos 
contenidos v las formas de trans­
misión oral .... 

ABí se rer:coducc la ética, los va­
lores y cue:r;xls :1ormativos (doctri­
narios, filosóficos, de derecho con­
suetudina:io, etc.) de la colectivi­
dad. 

Una forma prtvf.egi2.é.a de reafir­
rnación culturel es ~a L'OJ1smisión 
oral de los :nitos, l2.s leyendas, las 
narraciones de é.:verso ccnter..ido y 
modalidad; el 2.peio 2.! oyente se da 
porque la estruct:r:ra na...TTatiY-a bási­
ca, aunque conocida, incluye índi-

cios de la contemporaneidad. 
La lengua ora1 también está al 

servicio de la transmisión de la his­
toria. sea porque documenta, deli­
mita, narra y describe even:rs que 
ocur.:-en en un tiempo y en un espa­
cio dados y hajo condiciones 
sociales muy concretas, sea porque 
-y quizá ésto es le más importante-, 
sirve para interpretar aquellos mis­
mos eventos. 

En este sentido, el papel que 
juega un "historiógrafo" oral no di­
fiere de aquel que mru'1eje la escritu­
ra y estará sujeto a las presiones 
directas o indirectas del poder. Un 
ejemplo cercano a nuestro contexto 
es la posición "huascaristau o "ata­
hualpista" que asumieron los cro­
nistas tempranos, incluso los de 
raíz indígena, respecto a las pugnas 
dinásticas entre Atahualpa y 
Huáscar. 

Lo afirmado hasta aquí signifi­
caría, por tanto, que la historia 
transmitida oralmente es suceptible 
de convertirse en nuevo n1ito y así 
sucesivamente, pero nos daría 
igt1almente a entender que el mito 
puede convertirse en asidero para 
los nuevos eventos -que hacen la 
historia- y que ocasionan rupturas 
en la estructura social existente. 
Creo que éste es un indido para 
entender, por ejemplo, el papel del 
mito y de la historia en los 
movimientos indígenas de identidad 
de nuestro país. 

La lengua oral por otro lado sirve 
para transmitir las formas de la 
organización social, como lo ilustra 
pedagógicamente la terminología 
del parentesco. ABí mismo mediati­
za la socialización acerca de los co­
nocimientos e tnstrumemos nece­
sarios para la producción de los 
bienes requeridos por una determi­
nada estructura social en un espa­
cio y en un momento dados y, en 
nuestro caso y ahora, en el marco 
de un sistema social y politico de 
corte neo-colonial. 

De un modo implícito o explícito, 
el reconocimiento de una literatura 
producida oralmente por las cul­
turas ágrafas reconceptualiza el 
sentido global de la producción cul­
tural. De alguna manera, este con­
cepto de literatura es también un 
concepto histórico generado a su 
vez la luz de una reinterpretación 
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del ordenamiento soCiaL 
Esta concepción de la literatura 

oral demanda de todas formas el 
análisis del desarrollo intrinseco de 
la lengua en si y en la cual se da 
esa literatura. Esto es, su desarrollo 
pasado y presente, puesto que de 
esto dependen las potenCiales· fun­
ciones sociocomunicativas futuras. 
Si es neo-colonial el contexto en el 
cual estos desarrollos ocurren, en 
estricto rigor estaremos frente a 
una lengua y a una literatura oral 
expuestas a distintos niveles de 
avasallamiento cultural. 

Teóricamente existen algunas 
condiciones para que una lengua 
pueda continuar su desarrollo, por 
ejemplo la de ser el principal medio 
de comunicación intra e intercul­
tural, consenoar y reprod ueir dialéc­
ticamente la identidad culturaL 

En suma: la lengua deberá permi­
tir la recreación permanente de los 
valores arquetípicos para poder pro-

6 letras daJ EcvadLV 

cesar la identidad social en el ore­
sente y para el devenir. Obviamente, 
un proceso de esta naturaleza só:o 
se puede sustentar er: la d:.-::á::!::ca 
de una sociedad que q:.1::-e:re 
autoafirmarse a partir Ce s-.1 1--.isto­
ria particular. 

El desarrollo de una le::¡¡-.:a _, :>~:e 
consiguiente de una lite..-i'~-a·c.~­
no es un mero acto ¿e- Tolu::tad 

sobre el C.est:..."lo de la lengua mis­
ma; es, ob~eL'"\"2_-r-.ente. tm producto 
histórico y, po:- ta..-:~o. de un desa­
rrollo civEizat:orio específico. En 
otras palabras, la evolución de la 
lengua como medio 2or:mnicativo y 
expresivo revelara la condición 
sociobistórica del pueblo que la usa 
y, al mismo. tiempo, ese pueblo 
estará en la capacidad de modelar a 
partir de sus recursos id.íomáticos, 
las aprehensiones de un mundo en 
movimiento. 

El problema que acabamos de dis­
cutir nos obligaría a reconocer que 
las historias particulares de los 
pueblos exhiben diferencias, o lo 
que es Jo mismo, que nos situamos 
objetivamente ante desarrollos 
C:.esiguales. y es nuevamente en este 
::-.u=1:o de la reflexión donde cobra 
s=t::do el :ceconocimiento del modo 
y del momento en que se da la ar­
t::ct:lación de las sociedades indíge-­
nas al sistema colonial. Si esto es 
así, inevitablemente tendremos que 
distinguir los desarrollos de las 
lenguas de las macro y las micro 
etnias, precisamente por haber 
cumplido funciones similares aun­
que distintas en el nuevo orden so­
cial. Siguiendo esta misma línea de 
análisis habría que pensar, por 
ejemplo, que nociones como "na­
cionalidad" o "literatura oral na­
cional'' son conceptos esencialmen­
te políticos. N os evitaríamos así 
caer en la manida aunque innece­
saria perogrullada de que toda 
!e::gua sirve para las finalJdades 
q1..:.e :-eq_uieren st:s usuarios. 

SDlo cua..-,do las lenguas indígenas 
a.-r ... ericanas han sido mayoritarias 
han sido a su vez objeto de distin­
tas descripciones de sus caracte­
rísticas estructurales, asi como de 
desarrollos ideológicos acerca de su 
capacidad comunicativa o estética. 

Para poder comprender mejor esta 
idea quizá sea útil recordar las ac­
ciones que se dieron con el quichua 
y el "irtual vacío en relación a las 
otrss lenguas indígenas a:. momento 
de la conquista. 

Recordaremos ¿e :n.~ediato que el 
estatuto que teiT:a el quichua como 
lengua generO.: ::o sólo que se con­
senró. sino e_ u e se impulsó desde 
todas las estructuras adm.i_¡¡istrati­
vas d:spo~oles, provocando un re­
orde::a..-':Jiento espacial y social de 
bilingüismo e incluso actuando 
como sustrato de la lengua de do­
Di..T1ación. 

Asi mismo que se escribieron 
gramáticas de la lengua y que se 
tuvo la prolijidad de componer 
vocabularios mucho más volumi­
nosos que los que se han editado en 
este siglo, se crearon cátedras de 
quichua y estímulos variados para 
sus catedráticos. No se descuidó la 
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creación de normas para el t:so o:-al 
y escrito de la lengua. 

En contraste con esta poli:.ca 2.=­
guística los mitos, himnos ::.::.:~es, 
etc., si se documenta:"o:I, ü25<CD=. a 
engrosar las filas de ~-a:-::.<ff'-'a· 
Uas, supersticiones y ::tec'é<'.úl.d.es de 
los indios, llla:ilest2Cé::t flagr-cllte 
de sus idolatrías cr..:e d,C:úm ser eli­
minadas por med!os :;oaciilcos como 
el bautismo y la ::o::lfesión o violen­
tos como la persecución y castigo 
[fisico o med.i=:e fuerces gravá­
menes) a los ié.ó12.:::as. 

Ni siempre la tra.c.smisión oral fue 
evaluada: terrenos suficientes ejem­
plos de cómo los cronistas usaron 
las informaciones de los quipuca­
mayos cua."!do para argumentar o 
fundamentar determinadas posi­
ciones Y"- no era posible sustentarse 
en la documentación escrita de 
carácter doctrinal o histórico. 

En otro momento histórico; des­
pués é.e la independencia de Espa­
ña, las ex-colonias se esforzaban 
por lograr su identidad americana y 
nacionaL Y aunque se reconociese 
que el ser americano pasaba por la 
raigambre india no se dudaba de 
que el castellano fuese la única vía 
de la expresión nacional. 

En nuestro pals son sintomáticas 
las d!sp:ltas que se dieron entre 
Juan León Mera y Juan Montalvo 
acerca del quehacer literario en la 
literatura nacional. El primero, bá­
~icamente sustentaba que la litera­
tura en castellano podría Incluir 
elementos léxicos o giros sintácticos 
del quichua para tener un carácter 
más nacio!lal y el segundo, es decir 
Montalvo, criticaba el uso de esas 
mismas expresiones quichuas así 
como la imposibilidad de que el 
espíritu y la filosofía de la cultura 
quichua pudiesen traducirse en 
esta literatura he-"--l::ra por Mera. Por 
la misma época, Llis Cordero es­
cribía algunas poesías en quichua. 
Recordemos que el m:smo Mera, en 
su novela Cumanáá asumía que lo 
nacional se expresaba po:- los refe­
rentes geográficos y cier..as costum­
bres. 

En nuestro siglo, Icaza p:-opuso 
un nuevo concepto de la literatura 
al tomar el contexto social indíg=a 
y al recrear la forma castellana en 
base a elem=tos léxico sintácticos 
cerca.·:ws al habla dd bilingüe indí­
gena. 

Con las distancias temporales y 
de otro orden que existen entre los 
autores mencionados, y a pesar de 
su rastreo y su ce:rca.r::.ía a una ora­
lidad no sólo transcrita smo recrea­
da, obviarrtente :w esiE.Inos frente al 
problema origlnalme::J.te t:-azado 
para la literatura oral pero si frente 
a la preguniE. de cr..:é es la literatura 
nacional ¿O es mejor hablar de la 

literatura de las nacionalidades? 
Esto último inevitablemente supone 
la unidad en la diversidad también 
para la literatura. 

Por razones estrictamente sociales 
y económicas, el no asumir nuestra 
identidad desde lo que realmente 
somos, ha trabajado la utopía de la 
integración y de la articulación de 
los niveles posibles del diálogo so­
cial. Si este mismo fenómeno -es 
decir la cuestión nacional- lo pode­
J::tos comprender- perfectamente 
P= la Europa contemporánea, lo 
comprendemos menos para el resto 
del mundo y nuestra capacidad in­
telectiva se reduce drásticamente 
cuando stroplemente miramos casa 
adentro. Los sólidos argumentos 
que se manejan para analizar la 
cuestión nacional europea se di­
suelven en estereotipos ya clásicos 

al manejar la cuestión nacional en 
nuestros países, sobre todo los 
andinos. · 

Las tensiones sociales y cul tu­
rales sin embargo existen Indepen­
dientemente de ra voluntad social o 
política de asumirlas, pero se con­
figuran como hechos de la política 
cuando los su jetos sociales porta­
dores de esa identidad diversa se 
constituyen en portavoces activos 
de esa historicidad distinta. y al 
mismo tiempo contextuada en los 
referentes sociales, económicos. 
culturales y también históricos de 
la totalidad social de la nación 
diversa. r 

Convencida de que esa unidad no 
ha sido posible por el desconoci­
miento de la diversidad que virtual­
mente la alimenta. sustento que un 
objetivo a corto plazo es trabajar 
esa literatura oral en su nivel es­
tricto, lo cual redundaría en el mis­
mo desarrollo de la lengua indígena 
oral y escrita. Es igualmente nece­
sario el desarrollo de la traducción. 

La alfabetización y escolarización 
de la población indígena en la 
modalidad bilingüe ofrecen una via 
real para esa alternativa, al menos 
en lo que concierne a su propia lite­
ratura. Pero hay el otro lado de la 
medalla, la de los criollos. hispano­
habla.'1tes, nosotros, que nos sensi­
bilizaríamos y enriqueceríamos -a 
través de esa literatura- acerca de 
nuestra identidad, que es lo que ya 
somos y mucho más. 

(Enero, 1991) 
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V:doria Tobar 

Tu boca: Tu lengu!l' es un péndulo de 
placer 

que va desde e! extremo de la 
palabra 

es un gato diminuto 
y rojo. 

hasta el éxtasis de la canda. 

La montaña es un pan 
y hoy me desayuné 
rodajas de paisaje. 

Una lágrima es una pena 
Licuada 

que puede beberse con 
ternura 

tierna. 
loca, 
voluptuosa, 
tosca. 
elegante, 
lánguida 
j'ma 
y. etc. 

Tu pie: 

Tu medida: 
donde tennüw. tu estatura 
lo besé ayer 

te beso de fijos 
de lejísimos 
yo sé que mides 

para hacerte perder e! 
equilibrio 

cuarenta y ocho Lo hice. 
bocasmilis.~~«'r>o.~~~ 

~~ ~ (•1 J l 

(¡ ' 

~1 1~1 
\ji 
\• 1 

-~ ' 1>, 1 

Casi 
Te voy a regalar un poco de 

mlser 
porque hoy me sobra 
te voy a dar mi hora 

veinticinco 
mi minuto sesenta y Wlo 
mimes trece 
mi año bisiesto. 

Te voy a dar 
un beso grande 
en el que quepas tu 
con [os que amas. 

o 
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Dihíyenme. 
Así. con un solo pie 

en el aire 
con mi labio 
rozando apenas 
lllmeñif¡ue, 
uva a! viento 
lanzado muchas veces; 
con un párpado hinChado 
en tu recuerdo. 

Dibíyame. 
Ahora: solo soy 

un labio 
un párpado 
un pie 
... un olvido. 

Magdalena Lalama 
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1/J venta 

El cie[o a tiro de metralla 
diga 
la pasión en una jaula. 

De [os bordes a los bordes 
estamos 
en la inercia, 
los pies IWS llevan 
aferrados 
a la soledad 
ron sombra y todo. 
Algo se nos queda .• 
senos queda 
de tanto hacer la venia. 

Calma 
hasta quedar exhausto 
el mar. 
en tanto la paciencia 
se hace silbo, 
gotera 
hasta gastamos 
lns cwnpleaños. 
Creo en las hadas. 
gullit>er 
y el barblnavideFr 

Julio Saltos 
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Entre sus piernas pasa el tiempo 
Había estada allí 
vivía con su v~a pr'-'"­
la quietud vegetal 
le fue crederuio en s-J..S orillas 
empapada de br'.s:2 

En su lucha de S'<2ios 
las ondas seguw acariciando los pies de los árboles 
y en algunas tardes, 
la rosa de la tierra 
gritaba 
al agua del cielo 
que rwstálgfro miraba la luna. 

Era nobk Es noble; 
tiene idea de lágrima densa, 
su brazo verti.cal 
viven los peces celestes, 
y allí 
ptyaro o pez 
el niñn verde se unifú:a a la luz. 

Ohl, el viejo estuario, 
e! viejo derretir de las colinas. 
y el pcmcl de alxjas desbordán.dose en amor de siglos: 
sueña la ola 
en la salpicadura de los as Iros. 
Arteria infinita de otros mares, 
agua de roca 
imitando la desnudez hu11l!Illa. 

Lo sé. Fueron sus manos 
olas de sol sobre e! agua 
que penetró la espuma de las épocas, 
Fue crtstal de estrellas 
con piel de mar, 
fue la .flor 
lo. espiga 
y las islas; 
jlLeron los labios del tiempo 
los testigos 
del desgarramiento 
de la barca de mimbre. 

Las hojas del verano 
van swnergidas 
en el agua 
serpent'.na de !a tierra: 
palomas b1an.rus de espuma 
de infinito mar, 
Ah. quién con vida de 11uvia amara 
su silvestre libertad. 

Entre jragTnErios de espadas 
dÍ?snuda rosa de viento del inVienw. 

Sabes que existD bq}o el otofl.o 
y que amo las piedras 

Galo Rodríguez 

!as li!Jjas 
los edifiCios de peoes con alma, 
amo e! clave! que vuela en mariposa, 
amo !as ts!as 
las cyeras en su sueño de años, 
amo los ptyaros caírlos en !as cascadas, 
amo los metales sepultados en !a.s algas. 

Con sus pies de sauce, 
danza, 
viene verde, 
viene en la flor secreta, 
viene de amor, la prtmavera, 
oorazón en agua de !a tierra. 
Espario de aves 
que navegan 
en las enredaderas y barrancos, 
alxja del alba. 

Apoyas tu cansancio 
en el bastón de las cordilleras, 
en !as noches de luna 
te palpita el oorazón de plata; 
eres inmenso mar. 
Hay tardes 
en que mqjo mis manos 
cuando algún milagro 
desprende el agua de tu cielo. 
Th arena manna viene en la Uuvia 
desde el bolsilfn de los siglos; 
el pez de la evolución 
tiene sabor de vinO. 
Vértebra de molusco 
dnnde se aloja el pederncl del tiempo. 
Hombro de manglares, 
puerta de piedra, sabiduría de siglos, 
alxja de agua en su vuelo de oro; 
alas de piedra con su mortq¡a de algas. 

Ama. ama par alegría y ama 
los labins, 
alientn de la. juventud nunca perenne. 
Mira. ¡SU w ligera sombra del liEnzo, 
y ama 
los cristales rotos, 
las máscaras, 
la antigua estwnpa, 
e! amarillo instante. 
Ama, 
wna oon alegría de mar, 
mitad pez, mitad ermitaño, 
ama el tiempo con edad de humano, 
de VÚ10, 

de nieve, 
de sol, 
y entre sus piernas 
pasa el tiempo: 
RIO que se va a la mar. 
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Si la literatura 
un hecho de 
lenguaje, 1u 
discusiones isQlb:r~e ·. 
ella no puede:n 
quedar a 1m ~do 

Por Sont:ago Estrella 

ubo un hombre que creyó 
en la literatu..'"a de tai ma­
nera que se convirtió en 
uno de íos pUares de la re­
flexión cientifico-literaria en 

Cuenca, su ciudad, y el país. Me re­
fiero a Alfonso Carrasco V:ntirnilla. 

Si la literatura es un hecho de 
lenguaje. las discusiones sobre ella 
no puede:1 quedar a un lado. Con 
encuentros de escrttores, críticos y 
público, se puede cumplir a cabali­
dad el ciclo comunicativo: emisor­
mensaje-receptor; éste, a su vez, 
emite su respuesta. No sé si esto 
habla pensado Carrasco, pero !o 
cierto es que fue el gran motivador 
de los encuentros anteriores organi­
zados por la Facultad ce Filosofía, 
Letras y Ciencias de la Educación 
de la Universidad de Cuenca, y que, 
desde ahora en adelar:tte, ya sin su 
presencia física, lleva...¿_, su nombre 
(con esto esperamos que el evento 
se realice periódicamente]. 

En Cuenca, del 12 al 17 de 
noviembre, se llevó a cabo el IV 
Encuentro sobre literatura ecuato­
riana ·~tUfonso Carrasco Vlntimilla". 
Dieciocho ponencias con st:s 
resptttivos comentarios se presen­
taron durru"1te la semana, 'acom­
pañados de recitales poéticos, 
exposiciones de pii:ctura. lanzarrüen­
tos de libros, ~euresentaciones 
teatrales, etc. -

Pese a las quejas de los incon­
formes de slempre, el evento estuvo 
metodológicamente bien organizado, 
aunque para muchos les veinte últi­
mos años propuestos pcr los orga­
nizadores es mucho para dieciocho 
sesiones. 

Una de las notas mayores del 
Encuentro fue el discurso ii:taugural 
de Jorge Enrique Adoum. Con una 
profunda intuición poética, reseñó 
la crisis contemporánea del hombre 
(me pregunto ahora Si alguna vez la 
intuición poética dejó de ser profun­
da]. Las décadas del sueño revolu­
cionario, de las dictaduras. del re-

S 

En la presente nota. Santiago 
Estrella hace un apretado análisis 
de las ponencias presentadas 
durante el reciente encuentro de 
literatura en Cuenca, al que la 
revista Letras fue invitada. 
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torno a la democracia. unidos al 
desconcierto que lleva a confundir 
"la palabra popular de la poesía en 
erudición de la palabrota", urgen a 
los poetas a la creación de una 
ideología y utopía posibles para el 
continente de nuestro tiempo. 

El encuentro estuvo dividido en 
cuatro temas generales: narrativa, 
lírica, teatro, ensayo. 

El tiempo es oro en la televisión; 
en la prensa, lo que transcurre es el 
espacio. Este es un límite para 
revisar y resumír las ponencias. Por 
eso. algunas serán más detenidas, 
a diferencia de otras que serán 
breves. La finalidad es que el lector 
de este articulo sepa qué trataron 
en Cuenca y. si alguna ponencia le 
atrae, pueda buscarla. 

NARRATIVA 

La narrativa se inició con la 
ponencia de Diego Arauja Sánchez 
titulada "La novela ecuatoriana de 
los 80". Aquí considera que a la na­
rrativa del país debemos compren­
derla desde la dualidad tradición 
novelística-contexto social. 

El punto de partida inevitable es 
la generación de realismo social, 
cuyos límites son de 1930 al 45. 
Pese a ello, en la década del 70 se 
nota la influencia de Rulfo, Cortá­
zar, García Márquez, etc., "inclusi­
ve más que de adelantados como 
Pablo Palacio ( ... ) En su desarrollo 
de los últimos años, las variaciones 
del relato ecuatoriano siguen una 
dirección análoga a la que tuvo la 
narrativa latinoamericana". 

Como fn1to de un contexto social, 
Arauja señala que la novela es, 
además de configuración individual, 
una conciencia colectiva determina­
da. La paradoja del "boom" petrole­
ro: fuente de divisas y acelerador de 
la pobreza. inflación y dictaduras, 
se verá reflejada en la novela: "Vi­
sión desencantada y fragmentaria 
del mundo, el fracaso de las uto­
pías, la crisis política y religiosa, el 
espejismo de la riqueza y la ere-
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clente pobreza, se expresaron en el 
ámbito famlliar, el amor y las rela­
ciones de pareja. Las modas, los 
hábitos cotidianos y diversiones 
sufrieron apreciables transforma­
ciones". Asi, encontramos novelas 
como El devastado jardín del paraí­
so, La tarde del antlhéroe, Teoría 
del desencanto. 

Hay otro camino de la novela: la 
familia, el barrio, la comunidad 
campesina, el pueblo provinciano 
como personaje y escenario: Pájara 
la memoria, Las hwnanas certezas, 
El rincón de los justos. etc. 

Todas estas novelas son forma de 
expresión de la conciencia que se 
da a partir de los cambios ocurridos 
en la sociedad ecuatoriana desde 
los años 70. 

Pero hay un nuevo realismo, se­
gún el autor de esta ponencia, en la 
que el mundo es ambiguo, en oposi­
ción al mundo problemático de la 
novela de los años 30. Ejemplos de 
esta novela son: Nunca más el mar 
y Antiguas caras en el espejo. 

También se aprecia cierta tenden­
cia a incorporar mitos, fantasías~ 
reflexiones filosóficas (Tambores 
para una canción perdida, Una 
razón para matar; Mientras llega el 
día). Es, además, la década en ,que 
se ha ganado en seriedad y perdido 
en humor; casos aislados son El 
poder del gran señor, La casa del 
sano placer. Hay. además, una gran 
preocupación por el lenguaje 
{Azulínaciones} y variedad en los 
puntos de vista narrativo, fragmen­
tación del espacio y el tiempo, etc. 

"Dos décadas del cuento ecuato-

riano: 1970-1990" estuvo a cargo de 
Cecilia Ar:sa!.é.o. El trabajo está 
estructurado en tres partes: la con­
sideración del c:..:ento como género 
literario, el ma:-co histórico en el 
que se inserta la p~oducción cuen­
tistica y el análisis é.e varios autores 
individuaímenle. 

En cuanto a la consideración del 
cuento como género 1 recoge las 
reflexiones de varios autores para 
luego concluir en una personal, y 
f::-agmenta al cuento mmo historia y 
como discurso. 

La revisión del marco histórico no 
varia en mucho del análisis de 
Diego Arauja: analogia con el proce­
so literario latinoamericano, na­
=dores con la preocupación de la 
:cient:ciad a partir de la búsqueda 
ée le::cg:1ajes propios y la conciencia 
é.e éo r:.ac::onal y popular. 

La ~e'\isoón de los cuentistas na­
cionales es ~g:rrosa, pero carece de 
lineamientos generales. Analiza au­
tores indr;iduá.mente pero no con­
cluye mn las cené.encias del cuento 
de los 70 v 80. Ansaldo muestra, 
además, sÚ preocupación por la na­
rratiVa femenina =el país. 

Rosa María Crespo presentó una 
ponencia titulada "La narrativa 
breve de Jorge Dávila Vazquez: 
aproximación socio-estilística a Las 
criaturas de la noche". 

Esta colección de cuentos, según 
la Dra. Crespo, recoge circunstan­
cias histórico sociales de una socie­
dad enajenada en el chisme y la 
maled!ciencia. El libro está estruc· 
turado en dos partes: una, en la 
que los siete pecados capitales son 
protagonistas; otra, los personajes 
son las miserias humanas. 

Los procedimientos narrativos de 
los cuentos tienen su fundamento 
en la alegoría y, de sobre manera, la 
ambientación -que es una de las 
constantes de Jorge Uávila en toda 
su producción literaria-: "una at· 
mósfera tan cercana al "Malebolge", 
el Octavo Círculo Infernal de "La Di· 
vina Comedia", el reino de la baj= 
y la malicia de quienes han pecado 
contra el prójimo, la pasión trans· 
mutada en vicio y mezquindad". 

En cambio Jorge Dávila Vázquez 
habló sobre "La narrativa cuencana 
de las Últimas décadas". Este estu­
dio es una visión global, histórica. 
de los cuentos y novelas del Azuay. 
Empieza por la narrativa de finales 
del siglo XIX para terminar con la 
generación actual, pasando por los 
grandes de la literatura cuencana: 
Alfonso Cuesta y Cuesta, Arturc 
Montesinos Malo, César Dávila 
Andrade. 

La década del 70 y 80 está mar­
cada por nombres como Eliécer 
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La narrativa az.uaya 
contemporánea se 
lanza de lleno a leos 
conflictos que 
desencadena la 
transición nrral­
w:bana 

::árdenas, Juan Valdano [a quien 
Dáv1la prefiere considerarlo como 
un autor nacional más que local - y 
Cárdenas? y el propio Dávila?), 
David Ramírez, Osvaldo Encalada, 
Tomás Agullar, José Neira, entre 
otros. 

Esta narrativa "deja de lado la 
preocupación social inmediatista y 
los temas campesinos, para lan­
zarse de lleno a los conflictos que 
desencadena la transición rural­
urbana, y a los propiamente eluda­
danos; formalmente aprovecha de 
múltiples perspectivismos narra-

tivos, espaciales y temporales, de 
técnicas a diversas ( ... ) Los aportes 
del realismo mágico, tanto como los 
de la novela moderna, tamizados a 
traves de la sensibilidad de los 
grandes escritores de Latinoamé­
rica, son también captados en gra­
do mayor o menor por los escritores 
de este grupo generacional". 

LIRICA. 

La lírica se inició con "La poesía 
de Efraín Jara: Alguien dispone de 
su muerte", por Susana Cordero de 
Espinosa. Parte de la idea de que 
Efraín Jara es uno de los más rigu­
rosos en cuanto a la cohesión 
forma-contenido: el libro; estruc­
turado como una gran sinfonía al 
fragmentarlo en movimientos musi­
cales: Andante melancólico, Allegro 
non tropo, Adaggio, Allegro finale y 
Coda 

Con análisis formales y 
semánticos, Cordero llega a inter­
pretar la significaCión de la muerie 
en el poeta, cada concepción ajusta­
da a los diferentes movimientos. La 
ambivalenCia de la palabra disponer 
"de la muerte que, como realidad y 
posibllidad le es negado de forma 
natural al hombre. se vuelve, con­
tradictoriamente, una exigencia de 
libertad creadora del poeta". Y así, 
en la libertad creadora de la propia 
elegla, lleva la poesía a la vocación 
del último instante. 

Julio Pazos Barrera trató sobre la 
"VIsión del mundo en la poesía po­
pular". El estudio se dedicó exclusi­
vamente a la poesía popular de 
adultos de los campesmos mestizos 
de la provincia de Tungurahua. La 
investigación recogió 600 dichos 
(entiéndase como cuartetas octosí­
labos o, más comúnmente, coplas). 

La metodología es sociológica, 
basada principalmente en Lucien 
Goldmann y José l. Ferreras. 
Conceptos sobre visión del mundo, 
las relaciones de oposición que fun­
cionan dentro de la estructura 
estructurada, ocupan la primera 
parte del trabajo. 

La segunda parte, y concluyente, 
se dedica a las relaciones entre 
visión del mundo y estructura es­
tructurada. Para esto es necesario, 
según Pazos, conocer las defmicio­
nes de correlación y problemática. 
Como correlación los "paralelismos 
[ ... ) entre la obra ya analizada temá­
tlcamen te y la sociedad histórica 
que la produce y en la que aparece". 
Por ejemplo, los usos de la lenl{ua 
incorporadas a la literatura, el tra­
bajo, la migración, el amor, proble­
mas raciales, la religiosidad, etc. 

Como problemática debemos en-
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tender los conflictos que se dan en 
la obra, las soluciones a esos con­
flictos presentados en la obra o la 
no existencia de soluciones. Aquí 
también incluye los conflictos de 
familia y matrimonio; tensión y sin­
cretismo de cosmovislones; ciudad, 
campesino mestizo y el indio; la 
problemática del cWste. 

Concluye el autor de esta ponen­
cia que "con la ayuda de ciertos 
datos contextuales podemos esta­
blecer la estructura mental del su­
jeto colectivo, la cual articula pasa­
do y presente. 

Jorge Enrique Adoum presentó la 
ponencia "Primera tentativa de 
aproXimación a la paraliteratura". 
Se dedica, en principio, a desentra­
ñar conceptualmente el término 
desde su prefijo "para" como "proxi­
midad, semejanza. junto a, al lado 
de". 

Entiende a la paralíteratura como 
algo incorporado a la cultura popu­
lar urbana, y al autor parallterario 
como un "aficionado" que, si bien 
sabe algo de literatura, no la ejerce 
como vocación. Un ejemplo de para­
literatura son aquellos insistentes 
colaboradores de la sección "Cartas 
al Director" de los dlarlos, puesto 
que la carta pierde su carácter ínti­
mo. 

En donde la paraliteratura 
encuentra su mayor expresión es en 
la poesía. Los autores paraliterarios 
tienen una marcada preferencia por 
el verso porque, entre otras cosas 
(como la búsqueda pretenciosa de 
belleza "puesto que no parece ser ni 
demasiado esforzada ni demasiado 
dolorosa") el prestigio de "poeta" los 
seduce. Entre los ejemplos que 
Adoum recoge de parapoesla, 
encontramos esos del desengaño 
amoroso, que no se diferencian mu­
cho de los boleros, pasillos o tangos 
latinoamericanos; el tema elegía 
que aparece con frecuencia en las 
páginas necrológicas de los periódi­
cos, en que el muerto parece ser el 
culpable; el patriotismo obligado -o 
real- pero inculcado desde la escue­
la o la madre; y, el extremo de la 
exaltación institucional. como en .el 
caso del libro Elucidación Poética 
Policial. 

La ponencia concluye con una 
Arte Poética, de Jorge Luis Borges, 
que nos lleva a buscar "nuestra 
!taca humilde, ésa de la eternidad 
de la poesía". 

"El i/c/rónir.o enajenamiento en 
Jorge Enrique Adoum. Repaso de 
su poesía" fue la charla de Jaime 
Montesinos. Para él, el primer reco­
nocimiento ·que el lector tiene al 
enfrentarse con la poética de 
Adoum es el enajenazrJento: a tra-
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1 ;;;~Jo:qJ¡e Enrique 
r .::J\d«nun presentó la 
¡~:jl'Ólíelu::ia "Primera 
[: t~~m~flthra de 

vés del humor, el desenfado. las 
exploraciones del lenguaje. su 
carácter Iconoclasta, va a "encubrir 
lo que se me antoja como Irónico y 
crónico enajenamiento" [de ahl lo 
ex'".raño del título). 

El trabajo de Montesinos se dedi­
ca mayormente a los textos ·conoci­
dos a partir de la década de los 70, 
después de una revisión general de 
la poesía de Adoum, en la que 
encuentra, entre otros, un tema 
fundamental; el lugar de origen. 

La poesia última de Adoum se 1!­
bera de la influencia nerudiana, 
para incorporarse a la lengua colo­
quial en la que "el clima verbal [ ... ) 
se eleva o se abisma a esos niveles 
donde la palabra poética [ ... ] golpea, 
acaricia, emociona, mueve, o con­
mueve, pero siempre asombra". 

También encuentra la importan­
cia de los neologismos, que no son 
gratuitos, sino que permiten al­
canzar un mayor nivel significativo. 

Dentro de la enajenación, Monte­
sinos entiende que la observación 
poética nos dice que "no es el poeta 
el que necesariamente desmerece el 
mundo, sino el mundo el que des­
merece al poeta". 

Con estas cuatro ponencias el 
Encuentro abarcó la lírica; sin 
embargo, se presentaron algunos 
ensayos que reseñaron la produc­
ción poética. Pero el presente traba­
jo pretende seguir, en la medida de 
lo posible. el orden dado en Cuenca. 

Como siempre, el teatro tuvo un 
lugar muy reducido en esta serriana 
de reflexiones literarias: solamente 
una ponencia, la de Luis Miguel 
Campos tituladc "Actualidad del 
teatro ecuatoriano en ocho puntos", 
tocó este tema. 

Este estudio analizó la proble­
rnatlca -sobretodo las limitaciones­
que tiene nuestro teatro en ái:'"e­
rentes aspectos: dramaturgia, direc­
ción escénica y actoral, actuación, 
producción, puesta en escena, 
teoria y critica, dlfusión y recomen­
daciones. Aspectos que ~esumen los 

ocho puntos de la realidad teatn 
ecuatoriana. 

Lla.l'IlÓ la atención sobre todo t 

problema de la dramaturgia: "hijai 
tra de la literatura y medio he: 
mana del teatro". Ese es el probl< 
ma: ni siquiera los propios teatrerc 
resoetan la obra de los drarr:aturgc 
al adaptarla libremente, perdient 
asi toda la intención primera di 
autor. 

Hay otros puntos, como la escase 
de :nfraestructura; los costos é 
";>::-o:iuc~ión y la poca rentab!üdai 
:a p:coblemática del actor par 
e'e::cer la actividad creadora. L 
éo::=::sión aue los mismos diret 
to:es -::.e:;e:::: sobre direCción escén 
ca ] é.::::ección actoral: la poc 
dispo-f-.U::ézd del Estado y de : 
empresa ¿:TI<acia para estimular 1 
creaciór:., esL':::!lU:o que el deporte n 
carece. Tocas estos puntos refleja 
dos en la o?....lsea cue los teatrero 
del pais tienen <;."e ::ealiZar para 1~ 
grar, por fin. ese :eatro nacional ta: 
necesario. 

ENSAYO 

Antonio Sacoto h"1.ició esta part 
con la ponencia "El ensayo ecuato 
riano, 1960-presente". En ésta s 
refiere a los temas y motivos de 
ensayo producido en el país. 

En lineas generales, encuentn 
textos ·que tratan sobre el parricidú 
(sobre todo en los sesentas), de J; 
Identidad nacional; ensayos cm 
trasfondo filosófico; otros que sur 
gen desde cierto arielismo, el mesti 
zaje, etc. 

''Sin embargo, nuestros escritore 
abordan los temas del ensayo com< 
si estos fuesen estrictamente d, 
nuestro país, sin adveriir o haclen· 
do caso omiso del tratamiento dr 
éstos en otros paises; de tal manen 
que no hay cita. cotejo. llamada a 
hecho de que algunos d"' estm 
temas ya fueron tratados en e 
ensayo hispanoamericano, deján 
donos la impresión de que éstos sor 
tocados por pr== vez en nuestn 
ensayística." 

Otro p:-oblema se presenta par< 
Sacoto: la falta de un estu'dic 
orgánico éel género. 

Su w.-cllajo clasifica la temática de 
ensavo ecuatoriano: revaloración dt 
nombres-obras y significados !En m 
la i:"a y la esperanza Lecturas 1 

rt::pturas); cuestionamientc 
económico, político e ideológico (cor 
intenciones estilísticas: El yugo feu· 
da! El festín del Petróleo El oodel 
oolítico en el Ecuador, etc. el cues­
tionarniento del "ser" (la intertoridaé 
del ser ecuatoriano: Literatura ' 

. cultura nacional del Ecuador etc 
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los Estados Unidos en el ensayo 
ecuatoriano !El desarrollo del capi­
talismo en el Ecuador); el indio en 
el ensayo; el escritor y la obra lite­
raria, etc. 

Abdón Ubidia presentó "Apuntes 
para una critica de la critica". Parte 
de la desconfianza que los crea­
dores tienen bacia la lectura de los 
críticos. En primer lugar, porque el 
autor pasa de sujeto observador a 
objeto obse:v-ado. 

Los escritores, en general, tienen 
una búsqueda del lector "ideal", con 
quien establece una comunicación 
directa. El critico, e::1 cambio, aus­
culta el mensaje. lo descifra, en 
defmitiva: filtra el men...'<aie, a veces, 
incluso, lo tergiversa. -

La tercera desconfianza radica en 
la posibilidad de cuestionar el 
carácter ideológico de la critica, por 

más científica que sea. Y si sólo 
miramos los Indudables aportes 
científicos, queda la duda: ¿con­
tribuye "a acercar la obra al público 

y no a alejarla de él?" 
Una pregunta fundamental se 

plantea en esta ponencia: ¿cuál es 
la critica de un autor a su crítico? o 
¿qué pide el autor a su critico?. 

Después de revisar las tendenCias 
generales de la critica (conven­
cional. sociológica y textual -forma­
lismo y estructuralismo), Ubid!a 
resume en lO puntos la demanda 
de los autores. Entre los más 
importantes encontramos: "Que el 
autor juzgue en la obra lo que en 
ella está y no lo que 'deberla estar; 
que sea claro y original·en la expre­
sión de sus juicios; que no le tenga 
miedo al eclecticismo ni a la erudi­
ción; que afrrme su poder intelec­
tual -si de eso se trata- no en la ac­
ción inquisitorial de condenar o ab­
solver una obra, sino en la tarea de 
explicarla y de señalar sus ralees y 
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proyecciones". 
"El ejercicio crítico de Jorge 

Enrique Adoum" fue tratado por 
Manuel Corrales Pascual. Corrales 
se dedica a sintetizar los principios 
estéticos básicos de la poética de 
Adoum. 

Se centra, por una parte, en el 
método de Adoum: el contrastivo, y 
el situar las obras !iterarlas dentro 
de un contexto específico. 

La estética subyacente ocupa la 
mayor preocupación en esta ponen­
cia. Corrales encuentra tres puntos: 
la literatura es lenguaje ante todo. 
Adoum no es académJco, pero apli­
ca toda la rigurosidad necesaria. 
Comprende que el lenguaje es la 
esencia de la obra poética, los pro­
blemas del realismo (oaso de la 
realidad a la literatura). Recuerda la 
época en que eran revolucionarlos 
ideológicamente y conservadores en 
el lenguaje: as!, había un compro­
rrñso con la realidad social pero un 
olvido hacia la literatura. Y ese 
error imperdonable: los que rompen 
con el lenguaje sin un conodrnlento 
elemental de la gramática, más 
aún: la ortografia. 

Otro principio es el oficio. En­
tiende la literatura como un trabajo 
de creación y de refleXión intelec­
tual. Corrales cree que si se quiere 
decir la realidad.· "e! problema pri­
mero que hay que resolver no es el 
de la percepción misma de la reali­
dad -que ya de por sí es grave y 
honda ( ... ] sino precisamente el de 
"decido". 

El tercer principio de Adoum, 
para Corrales, es la nueva actitud 
ante la realidad, que empujan hacia 
un nuevo poetizar. La realidad es, 
además de convulsa e injusta, "con­
tradictoria, paradójica, 'surrealista' 
( ... ) y el reconocirrñento apasionado 
de la incapacidad para captar cedas 
sus dimensiones, es lo que genera 
una nueva estética". 

"El humor en la literatura" es la 
ponencia de Felipe Aguilar Aguiíar. 
Sostiene que el humor sí tiene Jirr.d­
tes, contrariamente a lo que algu­
nos han pensado. De tantas de!lnl­
c!ones escogió una, la más simple, 
que sostiene al humor como todo 
aquello que estimula la sonrisa. 
Pem esa risa que, según Aguilar, 
surge del dolor del otro, del placer 
de no ser portado¡- del mal, puede 
ser solamente comicidad. Aquí 
podemos entender el limite del 
humor: "complejo, significativo y 
trascendente". 

Según Aguilar. la característica 
fundamental del humor es la trans­
posición del tiempo y espacio, la 

18 Letras del Ecuador 

ruptura de esquemas mentales 
provocados por la sociedad, la tri­
v:íallzac!ón de mitos y héroes, la so­
lemnización de le cotidiano. 

Sin embargo, e-s necesario distin­
gutr la !ntencionalidad del humor. 
sarcasmo. ironía y humor puro 
(socava los clm!entos de estruct=_s 
falsas). O mejor todavía, segur '.a 
distinción de Osear Tacca: 'la cc::::­
cidad se traduce en la rtsa, el 
humor en sonrls.a, la lro:::a e::: :m 
goce más escondido que :::i siquiera 
llega a los labios". 

El humor surge de =a profunda 
reflexión del mllioo::do. la literatura y 
del recurso JingU:stico. Es en el 
humcr donde más se requiere ese 
diálogo emisor-receptor. Y "la mayor 
fuente ger.eradora del humor es la 
parodia". Por eso, para Agullar, los 
tres monumentos de la literatura 
española, francesa e inglesa son 
senC:as parodias. "El humor es en sí 
m:smo toda una retórica, un in­
menso tropo que busca transforma­
ciones y combinaciones cada vez 
:nás ricas, cada vez más sorpren­
dentes, cada vez más originales." 

La ponencia c,oncluye con una 
revisión del humor en la literatura 
ecuatoriana desde Juan Bautista 
Agli!rre, con su amor a GuayaqUil y 
desprecio a Quioo. Evidentemente, 
Juan Montalvo quien con su Inten­
ción didáctica y moral, no es com­
patible con el humor, "que no seña­
la lineas de conducta sino que se 
llm!ta a plantear conflictos y situa­
ciones desde nuevas perspectivas". 

Entre otros que han cultivado el 
humor, además de periodos de 
negación (los del 30, por ejemplo), 
encuentra y desclii"a la connotación 
e intencionalldad humor!stlcas en 
determinados autores, sobre todo 
Palacio, Adoum y Eguez, Gilda 
Holst, Jorge Velasco, Hullo Ruales, 
etc. 

Consideraciones sobre la necesi­
dad e importancia de la critica, las 
!.eolias y clases de estudios que han 

surgido y la obra de Carrasco 
Vlntlmilla fue::-on presentadas por 
María Eugenia Moscoso en 
"Algunas refle.:do::es en tomo a la 
obra crítica de _-',lfonso Carrasco 
Vlntlmilla". 

En general, la tarea de la critica 
es mostrar "las significaciones 
claves de la ob:ra v encasillarlas 
cuando sus implicaciones sean 
complejas: debería además aclarar 
aspectos de la obra o aquello que se 
conoce como explicación de textos. 
Extraerá también conclusiones 
rnanifiestas a fin de romper con la 
subjetividad del lector; esto es 
intentar alcanzar la verdad objetiva 
de la critica". 

Después se encarga de revisar las 
±versas tendencias de la crítica: 
:.=:-:cres:o:::sta. determinista o his­
:c;i::is:a~ estilística o tecnica, 
?-.U"'-'.eti:oica. v el formalista crítico. 

::2 última' parte trata ya la obra 
especillca de Carrasco: poesía, na­
rrativa y ensayo. 

En lírica, va desde Juan Bautista 
AgUirre hasta Jara, Neruda, Borges, 
etc. Los trabajos críticos de narrati­
va estudian, entre otros, a Siete 
lunas y siete seroientes, La m~ 
de Artemio Cruz. Hay dos textos de 
Carrasco que ocupan un buen 
espacio en la ponencia de Moscos<~: 
"Notas de diVulgación sobre técnica 
novelescas" y "Problemática de la 
actual novela latinoamerlcanlt 

Finalmente algunos ensayos 
suyos como "Estilo e ideología en 
discurso populista". 

El texto de Herná::~ Rodríguez 
Caste!o, "Visión crítica de la liter­
atura de los 70 y 80", está dividido 
en tres partes: l!teratura infantil y 
juvenil, prosa artística y lirica. 

La literatura Infantil y juvenil 
merecerían, a criterio de Castelo, 
capitulo aparte y demuestra sorpre­
sa al no ser incluida en el Encuen­
tro. Tal vez porque se manifiesta 
dentro de los géneros ya conocidos 
y porque lo idea: es empezar con la 
literatura a secas. Pero la literatura 
infantil y juver-E tiene su autonorro.Ja 
-linguistica y retórica- desde la 
primera _?OStguerra. En lat!noamérl· 
ca. Cu':Ja es el caso de mayor expre· 
sión. . 

Sin embargo, en el país se ha 
esc.:."i:o obras para niños. En poesía, 
Horacio Hidrovo, Carlos Carrera, 
Eugenio Moreno; en cuento: Teresa 
Crespo, Francisco Delgado, Carlos 
l'illacís; Alfonso Barrera Valverde v 
el propio Hern:UJ Rodrtguez son los 
que contribuyen, además de otros, 
a esta expresión literaria. 

La prosa artística -que no es sola· 
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mente ensayo, sino historia. bio­
graña, critica literaria, textos de vi­
sión directa del mundo- comprende 
la siguiente parte. Después de la 
pérdida de Be~a.-::ún Ca,'Tión, Jorge 
Carrera Andrade, Raúl Andrade, 
César Andrade v Cordero, sobrevi­
ven Alejandro" Ca::Tión, Alfredo 
Pareja, Luis Campos. Carlos 
Bravomalo. 

La generación del 50 aporta con 
Carlos de la Torre Reyes. ~iguel 
Dor:.oso Pareja. Pero los prosistas de 
esta década se van quedando solos 
debido a las "prisas utilitarias üe: 
mundo" v a la falta de interés ñel 
público ~elevider.te. Sin embargo. 
algunos se empeñan en continuar, 
como Lupe Rumazo. 

La lírica es la :e~ce:ra gran parte 
de la ponencia. Re-visa detallada­
mente toda la prodaCC:óCJ. válida en 
estas décadas. La trascendencia 
que todavía tiene la generación del 
20. con Jorge Carrera Andrade a la 
cabeza. El aparecimiento del si=pe 
vanguardista Hugo Mayo. La voz de 

César Dávila Andrade con Materia 
Real (1970). Revisa la poesía de lo 
antilírico, de la denuncia social, la 
intimista v cultural. y la producción 
de humor" e ironía de los "nuevos". 

La ponencia de Rodríguez Castelo 
es sumamente exhaustiva y erudita. 
Parece que no se le escapa ningún 
autor de validet:, sobre todo en líri­
ca. 

La "Creación, difusión y recepción 
de la literatura" fue vista por Juan 
Valdano. En esta ponencia abarca 
la dificil situación del escritor, pro­
blema que no es esclusivamente 
ecuatoriano sino de toda América 
Latina. Esta situación fue similar 
¡>ara los escritores del pasado: Juan 
Montalvo y Manuel J. Calle, inde­
pendientes frente al poder, vivieron 
una pobreza extremada. Los otros, 
como los Zaldumb!des, los Crespos, 
vivían de sus haciendas. Si se man­
tenían frente al poder, era por privi­
legio. 

Actualmente. contrario a lo que 
ocurre en Europa. el escritor lati-

noamericano tiene una opinión in­
fluyente frente al poder, que lo ha 
llevado al destierro o a la presiden­
cia. Sin embargo, para la burguesía 
y otros sectores sociales, escribir es 
una tarea sin beneficio, inútil, no 
integrada al sistema económico. 

El escritor debe integrarse a otros 
oficios, robarle el tiempo al sueño 
para dedicarse a lo suyo. Gene­
ralmente son periodistas o profe­
sores, burócratas o abogados. 

Existen dos fuentes de finan­
ciamiento: utilidades de derechos 
de autor y el mecenazgo. Las utili­
dades dependen de tres factores: 
uno es literario, los otros, contrac­
tual y comercial: condiciones pac­
tadas con el editor para su utiliza­
ción; recepción y aceptación del pú­
blico; y, capacidad de compra en el 
mercado. El mecenazgo puede ser 
entendida actualmente como el 
apoyo directo o indirecto del Esta­
do. 

Debemos entender al libro como 
algo incorporado a la producción 
industrial, sometido a la distribu­
ción comercial; tareas que son 
cumplidas pór otras personas. 

El Ecuador carece de tradición 
editorial. lo que significa una limi­
tación en la creación literaria en el 
país. Sin ernbarg~. tener al E_stado 
como único editor significana un 
riesgo: por la escasa rentabilidad o 
poi' un posible control ideológico. 

Nos encontramos con otros pro­
blemas: libreros no especializados, 
sin interés por la lectura; son pocas 
las librerlas con personal preparado 
para ese trabajo. 

El punto fmal de la ponencia es la 
relación del libro con el público. 
Pueden haber libros con poca cali­
dad literaria pero con gran acogida, 
lo que significa una mayor fun­
cionalidad. Pero también puede 
ocurrir lo contrario. 

Miguel Donoso Pareja presentó 
"Realidad y mito en los talleres lite­
rarios". Su trabajo como coordi­
nador de talleres significó un cam­
bio en la concepción de "taller" que 
había (espacio de discusión ideoló­
gica más que del texto). Esa fue la 
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finalidad de Donoso a su regreso de 
México: "la hora del texto" de 
Itúrburu, citado por Pareja: preocu­
pados más en el cómo decir que en 
el qué dedr. 

Pero no era un trabajo de piel 
exclusivamente puesto que el texto 
es, en esencia, un entramado, una 
imbricación en la que sus compo­
nen tes constituyen "un todo no 
divisible si no queremos desnatu­
ralizarlo". 

Los talleres, además, son un ejer­
cicio de lectura: el tallerista lee su 
texto como si fuera de otro y así 
consigue organizar su discurso. Los 
otros be.r:tefic!os de esta modalidad 
son la descentralización y el sur­
gimiento de nuevos creadores de 
validez e11 nuestra literatura. 

El Encuentro finalizó con la 
ponencia de Enrique Ojeda titulada 
"Obra crítica y poesía de Violeta 
Luna". 

El estudio crítico de Luna se da 
en La lírica ecuatoriana. Errores 
cronológicos (Montalvo y Mem son 
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Miguel Donoso 
Pareja-: en ~u 
pone~cia,: señáló 
dguriós ·beneficios 

·del trabaJo.delos 
mneres de· · 
literat1llt'a 

del siglo XX) y conceptuales (Ca­
rrera Andrade es modernista o que 
no tiene preocupaciones sociales. 
mientras que la generación del 72 
sl) se encuentran en esta obra. 

Para Luna. la poesia de su época 
es superior por ser verdadera, 
humana, socialiZada, conciente de 
la realidad, con una nueva modali­
dad poética, de mensaje asequible, 
muy ecuatoliana. Y a esta poética 
plural se suma su prilpia poética. 

La poesía de Violeta Luna recu­
pera los metros clásicos con nueva 
intensidad lír':ca. con un lenguaje 
sencillo que l:uye de lo pomposo. Es 
una poesía de constantes estilísti­
cas, como la metáfora y la anáfora. 

La creación de Violeta Luna, vista 
nor Enrique Ojeda, es una cosmo­
'isión de la problemática personal: 
e; amor y la añoranza del pasado. 

Pa::a todos y ·para mí: los 
res·.ímo:::es no sen muy agradables 
para el ~_¡e los lee ni para el que los 
escribe. ¿Será tal vez por este 
recuerdo de :a enseñanza literaria 
en el coleg:.o? Sin querer más que 
dectr lo que :rato este encuentro, 
que en ger:e::-21 fue muy positivo 
para los asisten:es. Así lo confir­
maron al expresar la necesidad de 
su continuidaC. que logrará, sin 
dudas, un mayor nivel de conoci­
miento y comunicacion entre escri­
tores, estudiosos e interesados. 

las gráficas que 
ilustran esta nota 
hnn sido tomadas 
de la publicación 
francesa "Los 
cien libros del 
af'ío", de la serie 
11liberación~l 
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Por Bruno Sáenz And:c:de 

ara que e: ejercicio del arte 
teatral -er: :as tablas o los 
renglones C.e ~os libros- sea 
dificil, te::1e c.ue existir, en 
primer lug=. Hay teatro en 

e país, y parece poco objetivo 
hablar de decade::1cia o de falta de 
entusiasmo de la gente que lo prac­
tica y de la que acude a verlo. Bas­
ta, como prueba, la sección de 
espectáculos de los periódicos: día a 
día, en Quito, Guayaquil y otras 
ciudades, aparece el anuncio de la 
obra dramática y del grupo de ac­
tores que se ofrecen al interés y la 
curiosidad de los demás, ya por pri­
mera vez, ya por ·Ja enésima, porque 
hasta se da el caso de la puesta en 
escena de éxito, capaz de mantener­
se a la vis:a du.._-ante semanas, o de 
regresar luego de un receso que 
igual pudo deberse al descanso que 
a la gira por oL.--as localidades ... A 
propósito de los autores -la actlvi­
dad del creador de teatro ya es 

··Hay .teatro.en el país, 
y~ecepoco 

objetivo ha,bla,r de 
decadencia o de falta 
d.e entusi~m~ de hi 
gente 

asunto con visos de quijotismo-, 
Luis Miguel Cam¡>{)s afirma, en una 
ponencia destinada al reciente 
encuentro de escritores cumplido 
en la ciudad de Cuenca, que no fal­
tan los dramaturgos -o los que pre­
tenden serlo-, jóvenes en particular, 
pero que no encuentran quien les 
publique los textos fresquecltos. Le 
creo ... Ya no soy joven, pero yo 
mismo vuelvo de tiempo en tiempo, 
sin apuro ni exceso de esperanza, a 
la redacción de piezas dialogadas, al 
teatro escrito ... Hay, pues, teatro, y 

t 
bay autores teatrales. 

No estoy en condiciones de llevar 
a cabo el balance de esta actividad 
en los últimos años. N! la memoria, 
ni la presencia, ni la revisión de la 
prensa me favorecen, porque tengo 
endeble la primera, no asisto a todo 
lo que se da en la ciudad y no poseo 
la poderosa paciencia que se 
requiere para la lectura retrospecti­
va y abundante. Encuentro, no 
obstante, otra manera válida pero 
incompleta de intentar una evalua­
ción: la de afrontar el problema en 
el ;:nomento actual, considerándolo 
como un resultado de los tiempos 
que lo precedieron. Debo lo esencial 

Bruno Sáenz Andrade, 
catedrático y crítico. Se ha 
desempeñado como funcionario 
en el ámbito de la planificación 
cultural .. Ha escrito obras de teatro 
y ha colaborado con 
publicaciones periódicas. 
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de esta nota a una conversación 
mantenida con Edgar Freire, admi­
nistrador de la librería CIMA y vigi­
lante y lúcido observador de la vida 
de los libros. El resto, a alguna re­
flexión acerca del tema. Queda 
claro que el enfoque será, antes que 
nada, bibliográfico. 

Hay un teatro ecuatoriano, vigen­
te o tácito. Pero el examen de la 
publicación de textos teatrales, de 
la importación de obras <Lramáticas, 
revela el más desolador de los 
paisajes: a los editores ecuatorianos 
no parece preocuparles lo que sien­
ten. piensan e imaginan sus cote­
rráneos para la escena. A los libre­
ros, poco les preocupa el apetito de 
los consumidores de teatro leído. Lo 
que es más grave, si el mercado de 
libros no hace otra cosa que aten­
der a la demanda -punto de vista 
discutible: la "demanda" debe con­
formarse, en ocasiones, con Jo que 
encuentra, y la publicidad puede 
orientarla, hasta crearla-, al lector 
ecuatoriano no le atrae el texto 
dramático. Vamos despacio: ¿no 
son los actores y directores 
teatrales potenciales consumidores 
de este tipo de literatura? ¿quién 
está en condiciones de ofrecérsela? 
¿no hay afluencia, ya que no masi­
va interesante, a las salas de espec­
táculos? ¿no hay en el Ecuador un 
solo autor teatral que quiera cono­
cer lo que escriben sus colegas del 
suelo patrio y del mundo? Se lee; se 
venden libros. Pero los llamados 
best-sellers desplazan a la literatu­
ra de valor, que parece hallar sus­
tento, y pobre, en las exigencias de 
los programas de educación. 

Aunque· la u investigación" en un 
solo local no es por fuerza determi­
nante, está justillcada por ahora ya 
que la CIMA es una de las pocas 
librerías dignas de ese nombre que 
va quedando en Quito, al lado de 
LIBRIMUNDI y dos o tres más, y por 
la especial acuciosidad del infor­
mante, Edgar Freire, quien me pre­
senta un montondto de fichas, casi 
la "mano" de una baraja. Contiene 
la lista de los libros publ!cados en 
el Ecuador -obras de teatro, se en­
tiende-, entre 1988 y 1990. Re­
visémosla: comprende 4 ó 5 libros, 
en l98S (dos tomos con El Ubro de 
las Pasionf?s de Juan Montalvo, 
edición ambateña, el Hamlet de 
Shakespeare, Yerma de García 
Larca, La ·Tragedia de la Prisión y 
Muerte de Atahualpa, del ecuatoria-

no Ramiro Dávila, y el premio 
AurelJo Espinosa concedido por la 
Universidad Católica, Morir en 
Vilcabambo., de E:lécer Cárdenas.) 
1989 es =año blanco, por la au­
sencia de pu blicaciOGes teatrales, o 
neg~o. por la misma razón. 1991 
vuelYe, con absoluta timidez, a los 
dásicos [Goethe, con su Fausto, 
Fuenteovejuna. de Lepe de Vega y 
La Vida es Sueño, • de Calderón, 
Los Intereses Creados de Bena­
vente, El Avaro y El Enjerm o 
Imaginario de Moliére). Por mi 
parte, agrego un estudio debido a 
Iván Ulchur, colombiano radicado 
en el Ecuador y miembro del cuerpo 
docente de la Universidad San 
Francisco, dedicado a la dramatur­
gia de Buenaventura .. 

Edgar Frelre me cuenta que la si­
tuación de los libros importados no 
es mejor: los libreros traen los títu­
los que se insertan en la progra­
mación educativa y, por ex:cepción, 
algo novedoso (por ejemplo, las 
obras de Vargas Llosa, anoto yo). 
Temen la mala recepción del lector, 
más todavia si se mira los altos pre­
cios del libro internacional. Por 
añadidura, no están bien informa­
dos de lo que se publica fuera de 
nuestros limites, de lo que tiene 
exito y de lo que se comenta. El 
Ecuador es una isla. Habrá, en 
algún momento, que discutir esta 
situación, que no solo afecta a las 
tablas: nos volvemos, día a día, más 
provincianos ... Las distribuidoras, 
que deberían desplegar el panorama 
del libro ante libreros y lectores, se 
conforman con la venta segura del 
best-seller, caracterizado por su 
facilidad, su espectacularidad 
superficial. garantizado por la pro­
paganda... Me pregunto -mi 
respuesta sería afirmativa- si las 
librerías de Quito mantienen solo 
un stock de saldos, de comedias, 
tragedias y dramas no vendidos ... 
Por los sesenta, las edltorlales 
argentinas, mexicanas y españolas, 
proveían aceptablemente a guJto -
con algún retraso cronológico, es 
verdad- de piezas importantes y 

. . . 
. · ;A.p~sarde~·. 
"Hnüta~íon,e.siªe·.ta 
-·~r.Qp~~n,ta;el·~te~tro 
. vive.yJias.ta se 
: ene'll~n:l;ra dotado de 

-----~------1 #i~rta pujanza 
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hasta de cu.--:losídades. Hoy por hoy, 
¿dónde hallar, por ejemplo, el teatro 
de León Tolstov, las desmesuradas 
tragedias de o0eill, el conocidís!mo 
Pirandello de Seis Personajes en 
busca de Autor? Pregunto a Freire 
por la clientela que se integraría 
con los actores y los realizadores de 
teatro. Confiesa que se halla fuera 
de ese medio, pero sospecha que no 
acuden a las librerias ... Imagino 
que se surten, por medio de amigos 
o a propósito de un viaje, en el exte-
rior ... O generan sus propios tex-
tos ... La lectura de .la obra teatral 
va volViéndose propia de una élite 
cultural y profesional ... 

Edgar no es un pesimista; un 
realista, sL Termina alabando la 
voluntad de ciertas instituciones, 
en favor del olvidado escritor de 
teatro: la Universidad Católica, que 
mantiene el concurso Aurelio 
Espinosa, unos de cuyos géneros es 
el teatro; la Casa de la Cultura, que 
acaba de premiar a los triunfadores 
de otro evento, Jorge Dávila, Luis 
Miguel Campos, Raúl Arias, el últi­
mo por una obra escrita en colabo­
ración ... Se refiere a la falta de estí­
mulo oficial a la actividad dramáti­
ca, y terminamos conviniendo en 
que no todo tiene por qué venir del 
Estado. También la empresa priva­
da debe dar su aoorte, v los ¡¡rupos 
teatrales no puecien ignorar la face­
ta empresarial que les toca asu­
asumir ... 

A pesar de las limitaciones de la 
imprenta, el teatro vive y hasta se 
encuentra dotado de cierta pujan­
za.La profesionalización deseable, 
que depende tanto de la formación 
del hombre de teatro como de la 
posibilidad de que su arte le permi­
ta vivir, sigue siendo un ideal, pero 
ha sido adoptada con alguna dosiS 
de heroísmo y determinado nivel de 
éxito. Se ha fundado una Aso· 
ciación de Trabajadores del Teatro: 
durante varias temporadas, los ~'11· 
madores más consta."l:es de la esce­
na, baJo una sola de;oominación e 
amparados bajo el nombre de un 
grupo ocasional, vuelven a tomarse 
las tablas: alli están el Mala yerba 
la CorporaCión de Acción Teatral, E 
Juglar de Guayaquil ¡que ha escogi· 
do como inspiración una especie de 
folclore urbano, la Vida cotidiana de 
la costa), el teatro de la calle uno de 
sus principales animadores hé 
obtenido· el reconocimiento de lru 
autoridades municipales y del afr 
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cio::tado que prefiere las butacas de 
una sala) ... Si en los 60 el Ecuador 
conoc:ó !as obras del colombiano 
Buenaw:c.:ura y, algo más tarde, el 
teatro del Brasil, los últimos años le 
han t~aido lonesco y Brecht. El 
teatro colab 0~2 cor: las artes her­
manas (la cia::--___za~, o se une a la 
música para co:rr~:acencia de un 
público infantiL i2 :e::1dencia a la 
agremiación demues= h voluntad 
del director, el actor. el esce:1ógrafo, 
el maquillador, de sob:eviv::-... Co­
mienzan a so:1ar los nom":>res ¿e los 
autores de esta tierra: Lu.is ::.rrguel 

Campos, joven y talentoso, dotado 
de auténtica imaginación teatral, 
monta sus obras ·o las entrega al 
cuidado de otros artistas. Huilo Rua­
les escribe un texto p;ua la escena. 
Jorge Dávila viaja a Nueva York, 
para el estreno de su pieza e o n 
Gusto·a Muerte, escogida por un 
grupo latinoamertcano. 1991 verá 
una obra del narrador Abdón Ubidia, 
concebida directamente para el 
teatro ... 

Por fin -valga la brevedad de la no­
ta, y que le sean perdonadas al re­
señador las innumerables oml-

1 

1 
1 1 

1 

1 1 

1 i 
1 

i 1 

1 

1 

slones-, la escena cuenta con nuevos 
locales, en Quito y Guayaquil: los 
teatros de la Casa de la Cultura en 
Quito; las modernas instalaciones 
del Teatro Febres Cordero y del 
Centro Cívico, en el puerto. Y se a­
bre sus propios espacios: entra en 
las prisiones, ya como una visita, ya 
para instalarse en ellas, cuando los 
actores son los propios reclusos. En 
esta circunstancia, el arte adquiere 
dos dimensiones adicionales, la pe­
dagógica y la moral, al dar la mano a 
otros procedimientos adoptados para 
la rehabilitación del delincuente. 
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24 Le;ras del ::cuaelor 

Fotogratla de Eduardo 
Quintana, de la serie 
'Los patasaló'. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1 
Si un hombre atravesara el 

paraiso en un sueño y se le 
diera una flor como prueba de 
que había estado allí, y si al 
desperta::- encontrara esa 
flor ... ¿En:onces qué? Esta 
frase citada por Borges en 
boca de Coiercdge, ¿no es 
quizá lo que más nos acerca a 
ese misterioso, tortuoso y de­
sesperante oficio de escribir? 

A mí al menos :ine sucede 
que muchos cuentos, muchos 
pasajes de novela han salido 
de mis manos justamente 
como en sueños, para encon­
trarme al otro día con esa flor 
[el texto l. cuyos pétalos me 
impresionan por eso, porque 
era una flor percibida en 
sueños y que luego le encon­
traba tangible, viva, palpi-

Dibujos de César Carranza 

es r 
tan te. 

Particularmente mmca he 
podido organizar esquemas, 
teorías y todas esas cosas te­
rriblemente serías y especiali­
zadas alrededor de la literatu­
ra, inclusive la crítica estruc­
turalísta la he· sentido en cier­
tos momentos, como una au­
topsia sobre un muerto. El 
escritor, como todo ser huma­
no, es una contradicción Viva, 
permanente, y son quizá esas 
contradicciones las que me 
obligan a escribir, a dar pala­
das de ciego con las palabras, 
a buscarme y buscar mi 
conexión. mi comunicación 
con el mundo. que en la vida 
real se da cada vez más tenue 
y desorientada, tal vez por 
efectos de un sistema ue nos 

Por Raúl Pérez Torres 

aliena e individualiza hasta el 
punto de hacernos olvidar el 
ser social que llevamos den­
tro, aup.que esta alineación 
también alimente de alguna 
manera, consciente o incons­
cientemente el trabajo del 
escli.tor, más aún si sabemos 
que todo arte se desprende 
del contexto social e his tóríco 
en 'd que se desarrolla. 

Raúl Pérez Torres nació en 
Quito (1941 ). Es uno de los 
escritores más 
representativos de la nueva 
narrativa nacional. Ha 
publicado varios libros de 
cuentos y una novela: 
Teoría del desencanto 
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-G'~~~~~­
r 

1 

'¡ memoria, l2. rr:e-:r:or:a del 
, . hombre, la _:::enoria de los 

Mt\1, 1 pueblos. Y;:;. lo decia alguien: 
llíll cuand.o iE :cezlidad parece es-

17¡· tar mc:r:'=é:o social e históri-
( / 1 ca.-nen~e. es cuando surge esa 

11 necesiiac de representacio-

1 

nes veibaies de la realidad. 
Uno escribe en la excitación, 

~ 
en el J:Jiedo que p. roduce no 
solamente el ir en busca de la 
belleza, del amor o el des-

~,l ga.-=miento, sino en el miedo 

~
, que produce una soledad lle-

' 
, na de multitudes, una sole­
, dad hecha de humo, de pape-

l
\ ' les blancos, donde 1os anima­
¡ litos de las letras te pinchan y 

~
• aprisionan con su, inagotable 

j, irnpacienc.i.a, Sí. uno escrt, be 
en la excicación, y esa excita-
ción se parece mucho al amor 

1 de Dafnis y Cloe, quienes so-

~! 
lamente conocieron la excita­
ción, no el amcr llsico, no lo 

~ !' 
que provoca, y vivian en una 
constante excitación que 
hacía más eterna, más fosfo­

'!1j rescente. más dinámica, rnás 
(/ jr obsesionante esa relación, y 

1' i, es allí donde empieza el secre­
to de los cuentos de Borges y 

1 

, c,ue él mismo se encargó de 

j i \ descifrar: en la literatura debe 
¡ i temblar la inminencia de una 

(J , revelación que no se produce. 

lJ'-' 1 ¡ La naturaleza es un diccio-
1 nario, corresponde al artista 

! 
' lo decá.s, decía Delacroix, nos 

1 corresponde desentrañarla, 

1 

producir CCl'l la palabra una 
naturaleza h=anizada, pala­

!jl / bra como pácbra y no como 
~!! 1 sustituto, palá:>ra electrizada, 

í1} / en la cual la :=g:a del verbo 
/¿;/; i clave la idea, la ~:ance, la 

""¡¡ji.; ' eternice, porque lo bello. ya se 
~i sabe, es la forma sensible de 

&
. laidea. 
· ~uchas vec-es me he sentido 

/)4, bloqueado frente a la rn:;.qui-
1~ :1a de escribir, con unas ga­

;;fJ nas loca.s de que suene el 
1/ ¡; teléfono, de que mi mujer me 
~~· ! . ' busque, de que se incendie la 

1 1 casa, absorto frente a la má-

por alcohólico donde la mente 
es mas blanca que el papel y 
donde la única cosa que te 
acomete obsesiva es el pavor 
a la locura. al otro lado, a la 
"otredad", pero con la ayuda 
del diablo que vela por los es­
critores he ido saliendo, de la 
estupidez como se sale del 
agua, y una palabra me ha re­
coníortado, una línea me ha 
dado el preciso Iitrno, una fra­
se me ha sugerido el tono y el 
concepto, me ha revelado 
aquello de que yo estoy en el 
munC.o para escribir. para 
testimoniar mi época, para in­
cidir y buscar la identidad de 
lo que ocurre, para hacerme 
digno de la vida y alborozo, y 
su tragedia. Entonces empie­
zan a hablar mis órganos, ha­
bla mi nariz y mi frente. mi 
vientre y mis manos, y me lle­
no de una literatura que obra 
en mi como el suero en el in­
toxicado, porque también esa 
literatura que se va formando 
se convierte en el sillón del 
psicoanalista, en el vaso del 
bebedor, en el bastón del 
ciego, y el texto va creciendo 
por sí mismo, adquiere sus 
alas propias, empieza a ser 
inteligible casi sin necesidad 
de reflexión, es decir sin una 
reflexión frta o calculadora, y 
uno es el primer sorprendido 
de ver que la obra se ha desa-(~L~ e."l ese estado de eslu-

;;~=~~~~~ 

rrol!ado con una estructura 
autónoma y una economia in­
terna que los críticos llaman 
nivel sincrónico. 

Y pienso también que por 
este camino de la literatura 
me he librado de fantasmas, 
por ese camino me ha sido re­
velado el amor, por ese cami­
no he descifrado la tarea de 
humanizar la vida, he busca­
do disolver mi individualidad 
y potenciarla en la multiplici­
dad, he descubierto mi rol 
social que desde luego no aca­
ba allí, sino que empie72. 

Aunque escribir es también, 
a veces, asqueroso, te llenas 
de una asquerosa ternura, de 
un , aqueroso pesimismo, de 
una asquerosa maldad, de 
una experiencia vergonzante 
de la que sin embargo casi 
siempre sales purificado, por­
que su alegoría te transforma. 
Y a mi me sucede una cosa 
que quizá sea melodramática 
y hasta cursi, pero que la digo 
porque está dentro de mi ex­
periencia. Necesito sentirme 
bueno .. Conmigo y con los de­
más. Todos los días que voy a 

' escribir, empiezo por darme 
un paseo por los alrededores 
de mi casa, pienso en mi vida, 
me tomo cuentas, hago un 
balance, y en la desesperación 
frente a una maldad que 
siempre está en acecho, que 
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r ~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
~~ SieffiPI.e duerme a los pies del manchas, y muchos láp_ces que todo el de Van Gogh que ~~~~'_/ 

[ hombre, busco la cara de de puntas ailladas, y necesi:o srempre le da por amanecer 1 ij 

1 

Dios, clamo porque la tierra caminar sob-re la l!wtca s!..-¡ chueco, que las cobijas al de- 1 , rJ 
~,1 me entregue su energía, por- mojarme, y encerrarn:e e::c el jarlas no se asemeJen a los ( !J 
~~ que el agua y el aire. el sol y cuarto escuchando la moís1ca mantos del Greco, es decir /{J 
~ 1 la noche me trasmitan su de Julio Jaramillo. lejana. 'ta- q_ue la realidad no copie del [1 rtll 
¡~·¡ • sencillez prodigiosa, y luego ga, necesito que m!s pies a...'"te sus gestos solitarios, ne- , ~~~~ 
iU ' ilego a mi escritorio, todavía estén calientes todo el tiempo cesito recordar lo que pasará : 

1 

nervioso, con un dolor pun- y que la taza de café humee =-"'"'-'la. tres palabras nece- /1 

1 

zante en el pecho, acomodo la expresando su presencia. Ne- s:::n para empezar, o cinco, o !!1 
~ll máquina .• afilo los lápices, ceslto kilómetros de cigarr!- s!e;:e. y también que.me duela ./fjl! 
~~ dispongo las hojas, busco los llos encendidos y que los fós- un poc;o ::a cabeza, y el estó- ¡ 11 

cigarrillos. los fósforos, el ca- foros al caer al cenicero no mago, nec'esito fumar mucho, 1 

1

1 

fé, cierro la puerla de m! es- dejen su huella malévola, su empezar a i.e::Jblar. que el ce- 1 ¡iíi! 

~ 
tudio, desconecto el teléfono, cábala implacable, necesito rebro se :::e embote con el ·W,~ 
y al revés de Bacon, ya inmis- que la máquina sea negra y humo, que :::Zya a:.gnna plan- ¡) 
cuido en la soledad de la que la letra T quede justo a la ta cerca de mis o~ os pero que :rJ 
creación que he escogido para altura del corazón, y también no se le ocurra re:n=:ar el mo- ! ~~~ ¿ 

1 

siempre, mi Instinto se pren- que al levantarme medio so- mento en la que la estoy m!- ~~~r; 
jM de, y necesito escuchar a mi námbulo e idiota por la escri- rando f~amente lelo, necesito , \ 

, 

mujer en los otros cuartos tura secreta de la noche, plantas que no tenga.-¡ hijos, 1 ¡~ 
canturreando su trabajo cotl- asiente primero el pie izquler- que crezcan autónomas como l/i~ 

~ 
diana, porque su actividad, do y no en aquella tabla dlfe- las barbas de Quljano, nece- , '1// 

· su voz sencilla y desmistlfi- rente, necesito no mirarme al sito ponerme la camisa qt:e )·~. 

~
·; cadera me serena, pone una espejo sino después de la pri- en Cruz Loma le cayó un poco , 1 ~ 

caricia sobre m! exaltación. mera página para apreciar la de jugo de mango, porque su 1 , 

Nos han contado que Jngres huella que va deja."ldo la gra- olor permanece y me he es- ~·' 
~~· lloraba durante horas antes fia, no tocar el agua nl el fue- crito capítulos enteros con , 
ljj 1 de empezar a pintar. go pj el aire ni la tierra. Nece- olor a mango, como aquel del 1 
~ 1 Alguna vez escribí figurada- sito el silencio más absoluto conocimiento de Daniela, ne- -
~· mente sobre las cosas que yo (con la música de Julio como cesito t,m escritorio grande y ~ 

1
) necesito para escnbir, pero en un recurso, como un pasado) una silla blanda, pape: bl:mco ¡' ,. 

1 

realidad no se trataba de las paredes de e:orcho para que que no tenga arrugas, que no 

~ 
cosas que allí enumeraba, se amortiguen las pisadas y las tenga manchas, necesito tres 
trataba ú!'jcamente de ejem- voces, necesitn aire trbio que palabras. necesito ... " : ~ 

l 
plificar el miedo frente al ofi- no permlla filtraciones de rul- Hasta aquí el articulo, que 1 ;{ 

e! o, el miedo y el embrujo, dos, necesitCJ oler ajonjoU o mal interpretado y todo, in- r ~.'/ 

1 

algo como el vértigo, como el runapola o por lo menos car- cluí en uno de mis libros. ·(// 
crimen, como el salto en pa- lucho, y que sean tres, o cin- En cuanto a las formas, a '¡J 

1 

racaldas. co, o siete los besos que me los pequeños presagios, a las \ , 
Un escribidor joven me salió has dado al dejarme, necesito cábalas, tengo muchas y con ~ 

al paso luego de la lectura de no recordar tu perill, Laura, ellas me bato desde que ama- 1 / J 
1 ese texto y dijo que eso era ni tu voz, nl tu epidenn!s, ne- nece. Prefiero escribir en las .~ 
i una fantochada, que lo único cesito que mi mente esté en mañanas. La noche y el sue-- ij¡¡t 
1 que él necesitaba para escrl- blanco, que no haya estrellas ño obran como un illtro que 1 l'J\\ 
1 bir era papel y tinta. Tenía en el horizonte, ni luna, que cierne la Imagen y la !dea de i ¡) ) 

·¡tll\1 tanta razón (pero tm: burda) no suene el teléfono nl la ca- una situación significante o i/ /! 

~
\ que en homenaJe a el y con dena del baño, necesito haber que se vuelve significante por ~ 

1 

\ riesgo de plagiarme le repro- donn!do [es un decir) toda la obra y grada de la literatura. 

1 

~ 
~~ duzco aqm. Mi texto decía lo noche boca abajo y con las Y de igual manera siempre l'h 

siguiente: manos en el pecho, necesito preferiría escnbrr en verano, ~ 
i,lil " ... ¡Mierda!, lo que yo nece- recordar la última pesadilla, aunque en el mV1erno hay / 

~~ 1 sito es una Infraestructura asegurarme de que era litera- algo que r:o se ha dicho nun- 11 

\\\1 para escribir, ¡Maldita sea, ria, necesito que ningún bl- ca como lo observa aquel poe- rml~ 
~ ( una infraestructura! Necesito cho me pique- en la pierna ni ta argenti::lo enorme, casi 11~ 
1111\ un gran escritorio y una silla en el brazo n1 en la espalda, desco:10cido en América, 1 ~ 
1'11¡ blanda, papel blanco que no necesito ver los cuadros de la Ma=cchi. ~~ )) 

~ -· .._,., '"' nn ""'"' pi= b"n di•ou~b,., m" En'~~_:"-"""'"'~~ 

é ~P''P"~~~p w ;07~~~ 
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~ ~~~,~~~~~~~~~~~~ 
~r incursionado e:: O.:g=os de desdichada que tenemos de didad, porque es el ~erclcio ~v 
\~J ellos, novela, tea0:o. ?=sía, a afianzar la melancolia de un de la excitación de la inte- ~-~~ 
~ pesar de que p'e=-..se c;ue cada instante. Contiene la duración l!gencia, de la vigilia de la .l W'" 

~~; vez se van lx•r:rc::.é.o más los de una lágrima, de un beso, inteligencia, porque agudiza (y , 1 // 

J
' limites im::mes~os por una de una bala, Es la mala pasa- a veces quiebra) todos los ¡ · ~~ 

precepb·s. :..-asnochada y ca- da que nos hace la memoria, sentidos. Porque uno siente la '(;1' 
duca, e:: w:b caso quiZás el el hijo legitimo del recuerdo muerte y la vida como en la ¡17) 1 
género crc:e ::os escoge tenga que ha. dejado huella, es sa- culminación del coito, de su 1[?1 

: mucho '<"-e ver con el carác- carse el escarabajo de la es- deslumbramiento. /~ 
, j ter, con la :diosincracia, con el palda, es como el bolsillo del Y luego el trabajo artesanal, l 

li:!¡l' temperan:ento. Siempre será payaso o el sombrero del ma- el trabajo de orfebre, !a nece- /w· 

~
~l\ 1 ejemplir1cador lo que decía go, o la cartera de la mujer sldad de pulir y repulfr la pa- 11 

nuestro José de la Cuadra. amada, donde siempre cabe labra no solo con Insistencia 1 

J uno de los mejores cuentistas algo que te sorprenderá. El sino con humildad, con la ~~~ 

~ 1 

de América: cuando le pre- cuento es un rayo, un des- sencillez que practica el car- / ~ 

1 

gumaban por qué había lumbramiento, una flecha pintero para hacer una silla, 1 

1 

escogido el cuento, él respon- encendida en la noche, una tratando de buscar la ento- 1 ~11 
d:a: "yo soy como Jos gallos, flecha que parte rauda hacia nación precisa, el ritmo ade- lu 
acabo pronto". Sl, acabar el corazón de la inteligencia. cuado, la. respiración del tex-

~~~: p~onto, decir las cosas como En el cuento pretendemos to, a fin de que llegue al lec- 1 

~~; e::t un ataque. como en una atrapar el espacio y el tiempo tor, ese monstruo de mil ojos, 1 i{lll( 

i convulsión, como en un abra- en un solo manotazo, en una de la manera más directa, ~ 

~ 
zo, como en un espasmo. Es cohesión donde cada palabra más sugestiva. Porque un li-
e:: el =er-to donde m~or me tiene el deber de ser !ntel!- bro empieza su circulación 

~
1 sienw, en el relato, en la his- gente, cada fmal una desear- vital solamente cuando al-

! 
toria corta. lillí r::ll espíritu se ga eléctrica, buscando lo que guien lo lee. 

~ , tensa como e;::.& cuerda de buscaba Eliot, la plenitud de Desde Juego el escritor es 
~ 1 violín [a p~opós:to s:'.empre re- la fórmula verb:al. Si la novela un insatisfecho, un contesta-
~~ / cuerdo un sirrúl de <;_t:e nos es extensa, el cuento es inten- rlo, un vampiro nocturno que 

\ \\ 

1 hablaba un viejo profesor. El so. Quizá por ello amo tam- muchas veces se alimenta de 
~ nos decía que la literatura es bién la poesia, por su breve su propia sangre. Su deseo no 

1 
como un violín, las palabras estallido, por ese orden lin- se colma, su obsesión no se 

~·· ro es una sola caja de reso- escondido en los hombres y se precisa. A menudo lleva la 

1

1 

son las cuerdas del violín. pe- gU:Stico que define el rrústeri<> serena, su desgarramiento no 

\\\ nancia). El cuento es muchas las cosas, por su carácter culpa del mundo sobre sus 
~ i cosas, pero ninguna de las subversivo, veñdico, sin apa- hombros, y tambiim la cspe-

1~ 
1 que dice la teoría literaria, el riencia, porque rompe la paz ranza, esa forma que tiene el 

1, nos camina en el corazon, en todo el cuerpo, no a los lados, na. 
·, ~~ cuento e~ una garrapat_a que Interior, porque se escribe con hombre de aligerar la conde-

~\,. :os intestinos, es la manera ni al contorno s:lno en profun-

;j¡ 
1 

11 

1 
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El 1 Concurso Nacion de Teatro 

En diciembre fueran premiados 
los ganadores del 1 Concurso Na­
cional de Teatro organiZado por la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

En el acto intervino el presidente 
de la CCE, Arquitecto Milton Ba­
rragán. Destacó la importancia de 
este evento ya que el teatro, como 
género literario, ha sido menospre­
ciado en el país. Y el concurso fue 
bien acogido, ya que aproximada­
mente 34 obras fueron presentadas, 
demostración de que los escritores 
ecuatorianos i!enen interés en la 
dramaturgia. 

El jurado. integrado por Raúl 
Guarderas, delegado de la Casa de 
la Cultura. Darlo Carr!ón, de la 
Asociación de Trabajadores de Tea­
tro, y Rafael Herrera, delegado de la 
Escuela de Teatro, resolvió premiar 
a las obms "El espejo roto", de Jor­
ge Dávila Vázquez, bajo el seudóni­
mo Simón Atara: "San Sebastián", 
que bajo el seudónimo de Bernabé 
Cobo, pertenece a Luis Miguel Cam­
pos; y, "Luces y espejos en el tincón 
más oscuro de la tierra", de Iván 
Toledo Albornoz y Raúl Arias, con el 
seudónimo Julián Macscap. 

También el jurado recomendó la 
publicación y entrega de Menciones 
de Honor a "El ojo de la aguja" (Car­
los E. BenaVides Vega!. "Adiós Siglo 
XX' (Abdón Ubidia), "El juicio falll­

,do" (Fausto Arellano Guerra), "La 
~tua enemiga" (Pablo Cuvi), 

'\blillo de teatro" (Petronio Cá­
" "El ensangrentado sol que 

-mbra" (Fausto Arellano 

'n la publicación. 
'n. a "Los imagi­

-<inez Boija. 

En las gráficas se recogen momentos de la premiación de algunos de los 
ganadores del 1 Concurso Nacional de Teatro, promovido por la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana y que desperió el interés de los al.ltores por el génaro 
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Por Julio Pazos Barrera 

Fernando Nieto Cadena es una de 
las voces más significativas de la 
poesía ecuatoriana de los últimos 
veinte años. Su actividad !iterarla se 
vincula con el taller Sicoseo que 
funclo::J.ó en Guayaquil, en los 
primeros años de la década del 
setenta. Ejercitó el magisterio en la 
Universidad de Babahoyo y más 
tarde viajó a México. Algo más de 
diez años se encuentra en ese país, 
dedicado - se sabe - a !a formación 
y direcdón de talleres l!terar!os. 

De su bibliografía conocemos la 
hoja volante Tanteos de ciego a 
medio día, A la muerte de la muerte 
(Guayaquil, 1973], De buenas apr!· 
meras (Colección Letras del Ecua­
dor, Núcleo del Guayas, 1976); un 
libro mexicar:o, Somos asunto de 
muchísimas personas. y Los des­
(en)tierros del camir .. ante (El Con<:jo, 
Colección Metáfora, Quito, 1988]. 

El primer punto alto de la poesía 
de Nieto es su libro De buenas a 
prtmeras .. Motivó, este pcemario, 
comentarlos en los diarios éel Puer­
to y de la Capital; en su mayoría 
esas opi.T'liones :revelaban disgusto e 
incomodidad por la configuracióL. 
del texto. Pero lo que realmente el 
texto ofrecía era una vigorosa expe­
riencia poética que insertaba 
nuevos procedimientos en la lírica 
de la década. Deser..fado, autocritl­
ca, critica de meres ofidales, recu­
peración del habla cot:diana fueron 
las manifestadones de la :;:ropuesta. 
Ei texto de Nieto coqiugó una inten­
sa percepción de las circUL.standas 
tal como aparecen, caóticas, en ine-

~ti 

vitable simultaneidad con el conflic­
to de la vida interior. 

La experiencia desacral.Jzó el tra­
bajo poético y planteó el problema 
de su belleza, pues la atmósfera 
enrarecida [estadio, esquina, lupa­
nar ... ) y la selección de otros inu-

---t-- -----
:~~ 

Julio Pazos Barrera (Baños, 1945). 
Ejerce la cátedra y la crítica. Ha 
escrito varios poemarios, uno de 
los cuales, Levantamiento del país 
con textos libres. recibió ei Premio 
Casa de las Américas. 
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suales referentes cotidianos debían 
producir sugestiv:idades liricas nun­
ca antes apreciadas; el poeta debía 
poner en juego toda su destreza y 
dedicación. 

El texto de Nieto dio lugar a otros 
esfueiZOs, aunque en todos los ca­
sos la configuración poética· con los 
nuevos referentes presentó infm!tos 
problemas. Sin embargo, nunca an­
tes en la lirica ecuatoriana, Guaya­
quil fue reencontrado y transfigura­
do como en estos setentas y ochen­
tas líricos. 

El siguiente punto alto de la poe­
sía de Nieto se publicó en 1988, se J!i!~==:z 
trató de Los des(en)tierros del cami­
nante. Este poemario, editado por 
Editorial El Conejo, obtuvo el pre-
mio Jorge Carrera Andrade del 
Municipio de Quito, en 1988. 

l. Suele el tema, en ocasiones, 
por sí mismo producir la descarga 
emocional del poema. Es el caso de 
Los des{en)tierros del caminante; el 
terna, formulado en pocas palabras, 
se expresaría de este modo: la an­
gustia intolerable que se siente 
cuando se debe vivir lejos de la tie­
rra natal. Este tema abarca otros, a 
su vez, intensamente emotivos: el 
incansable y candente fluir de los 
recuerdos que gobiernan la ton­
ciencia del individuo; el amor que 
da sentido a la vida y que mitiga el 
dolor del extranjero; la frustración 
del ideal revolucionario. Este haz de 
núcleos temáticos que se imbrica en 
el nudo principal es extremadamen­
te emotivo y como ocurre en la líri­
ca, su fuerza radica en la proXimi­
dad con el conflicto que experimen­
ta el autor. 
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Esta confesión de sentimientos 
individuales sitúa el renómeno en la 
corriente literaria del Romanticismo 
Clásico, aunque solo en parte o en 
apariencia. Esa parte o apariencia 
necesarias para lograr la atmósfera 
emotiva que conmueva al lector. 

2. No es el texto de Nieto una sen­
timentaloide sucesión de quejas y 
gemidos corno en el primer Roman­
ticismo, ni es la presentación de un 
mundo idealizador. Furia, aburri­
miento, admoniciones de muerte 
son otros estados de ánimo que se 
evocan en el texto; además en el 
texto de evocan constantes ataques 
de olvido y confusión: La ciudad de 
MéXico y el puerto de Guayaquil se 
confunden en los recuerdos y per­
cepCiones. Se desvanecen los pai­
sajes que acosan al personaje poe­
mático: Guayaquil con El Salado, 
los barrios y la proximidad al :nar, 

México co::t su Metto y sus colonias. 
Guayaquil se asocta a infancia y ju· 
ventud, a las primeras experiencias 
eróticas y a la formación política. 
Del presente surge la enorme y po­
lusionada ciudad de México asocia­
da al amor de la plenitud y a las 
constantes rupturas de la concien­
cia de lo real. 

3. De hecho, el mundo que media­
tiza esta compulsiva visión se 
muestra con nn impresionante rea­
lismo. La selección de los detalles 
nada tiene qae ver con el registro 
romántico; canciones cotidianas de 
un J. Jac-amillo esencial, el fútbol, 
la frenétca relación sexual. Sobre 
t<Xio, en la evocación de la relación 
sexual está ausente el Romanticis­
mo Clásico ... nada hay aquí que 
separe el impulso sexual de la vene­
ración amorosa. 

4. Estos componentes temáticos 
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se entrelazan y acumcla:l y al mis­
mo tiempo son so:=ce'::.d.Srs a la críti­
ca feroz. Afirmacto::es y negaciones 
dan como resul:ado un deshaci­
miento, un vac:o pa:mroso y más 
todavía cuan¿o las ideas de auto­
destruccién ::nerodean en el hori­
zonte como negros pájaros. 

5. El lenguaje poético que expresa 
el magma de sentimiento e Ideas es 
aparenteme:lte sencillo. El arle de 
Nieto se ha perfeccionado. Se trata 
de un largo monólogo interior que a 
veces entra en función apelativa. 
Esto ocurre cuando el personaje 
poemático se dirige a su compañe­
ra. Solo aparente sencillez: la aten­
ción se ha concentrado en otros 
mecanismos: yu..xtaposiclones cui­
dadosamente pensadas: combina­
ciones de la tercera persona del 
plural con la primera del s:C:Og-.1lar y 
con la construcción impersonal, en 
variados juegos. Estos recursos sen 
poco visibles, pero como aparecen 
certeramente utilizados, dan lugar a 
la anhelada amblguedad poética. 
aquella que permite la ap:opia::i6:: 
del mundo sugerido por pa:te cíe los 
lectores. Hay una meno:- utilización 
del coloqulalismo léxico y sintáctico. 
La metáfora es cenos frecuente. 
Por tanto el t=o es menos visual y 
sonoro, aunque su atmósfera es 
más emotiva; la fuerza del texto 
radica e:¡ la evocación de estados de 
ánimo y sentimientos. 

6. El ritmo semántico es acelerado 
y nervioso: se combinan líneas lar­
gas con otras de apenas cuatro 
sílabas. Las partes señaladas con 
números romanos y arábigos, difie­
ren en extensión. Esta irregularidad 
es también un modo de provocar 
aceleraciones rítmicas. Desde este 
punto de vista, el poema nunca 
decae. El ritmo corresponde a la vi­
sión desenfadada, cruel y obsesiva 
de la exlstencia que comunica el 
poema. 

7. Los desencantos acumulados 
se oponen a la única razón de vivir 
que es el amor. Esta problemática 
se encuentra en la poesía romántica 
del siglo XIX, de los poetas que 

experimentaron el desarraigo. En el 
caso de Los des(en)tierros del cami· 
nante, el conílicto se contextualiza. 
en una cotidianidad muy actual y, 
sobre todo. despojada de idealis­
mos, aspecto que lo aleja del Ro­
manticismo clásico. El realismo que 
aparece por todo lado hace de esta 
poesía un descarnado testimonio de 
la condición humana. y proyecta el 
conflicto hacia una irrespirable at­
mósfera de oscuros y terribles pre­
sentimientos. · 

r 
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I 
Creo 

sin lugar a dudas 
que la muerte siempre será lli"la advoediza e:: mi memoria 
creo también aue los motivos 
para llamarme a cuentas a fin de cueill23 ::o c:.:o= nada 
por eso 
}JOrque SÓlO tengo en miS manoS algo <?.SÍ COC!O ;:;_::\3_ 

como ración de soledaées 
desconfío de todas las palabras no escritas 
reitero que mi camino es un andar de sobretiempt."\8 
porque a decir verdad 
sí lo que pude llevar S<Jbre los hombros permaneció en s-..: sl:::C 
fue por no estorbar la calma del mar tras los cencerros. 
Mis retornos son más oscuros cada día 
por eso 

creo yo 
me abro de brazos 
me pongo los mejores aires 
me voy a navegar sobre las madrugadas 
No tengo otros rincones para situar esta dudad herida 

esta implacable luz 
esta herida implacable 

no voy a ponerme a lamentar sobre sus calles no 
no me voy a poner ni siquiera a bailar sobre sus excrementos 

1 
En mis ratos de premonición 

de acelerada neurosis 
de brusca cabalgata hacia el suicidio 

salen a flor de flor esas quejas ilustres desvencijadamente solas. 
Algo más 
hay algo más r¡ue siempre se me pierde 

un discurso predicho 
un no vayas a morfri:e justo ahora 

En mis ratos de premonición neurosis y suicidio 
lo juro 
nunca paso de ahí 
nunca paso de hacer ml autocritlca 

es cuando mejor vivo la vida 
olvido mis papeles 
olvido qué me llamo 

decido ser más optimista que toditos los payasos juntos 
decido salir junto a !os niños 
decido que ya estuvo bien de tanta bilis negra en la miOpía 
me escondo en los bares 
porque no quiero ser soberbio 
porque me cuesta conversar en los parques o en el cine 
Estos ratos de acelerada y brusca cabalgaia 
son los que me liberan 

2 

los que me dejan en paz 
sencillamente así 

me dejan en paz conmigo mismo 

Un día el amor se puso sus moños y se lanzó a jugar 
dejé de verlo por un tiempo mayor que todas estas playas 
ha regresado el muy reconcha a contarme sus triunfos y derrotas 
Lo veo desde aqui 

desde inís cartas de naufragio que nadie resppnde 
lo veo como si los años que estuvo ausente hubiese sido en vano 
Me cuenta que una vez quisieron fusilarlo 

que un celoso le disparó 
que se durmió sobre los fla..r1cos dorsales 

me cuenta que vio nacer mellizos 
que los cargó y hasta jugó con ellos 
que entonces quiso cambiar de existencia 

POCü a poco lo voy reconociendo 
ya no son pocas Ili tlisles sus palabras cuando conversamos 
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él se pone muy serlo muy sole=e ID'-'Y mierda muy jodedor muy alegre 
él 
él que acostumbró ccl~-sc ét Di confianza 

re..c. ~ebuscar e! sueño 
a veces lo cargo p:m:;-:2e ?ieiL"' que quizás está muy solo 
a veces quiero deé:'.ce q~e se quede una temporada en casa 
No fue necesac""io 
se tomó la rr:cC.es:ia se ínStaló en el mismo lugar 

en la misma esquina 
donde st:eb ?Clenne a hurgar los vericuetos de la cotidianidad 
Ahí está e: 21..-y conchudo ' -
haciendo de :ni vida un desm!erde completo 

un despelote integral 
Será por eso que me da por lr a los cabarets y /después me río 

3 
Hay un camino que se ha quedado al margen de mis buenos propósitos 

un cementerio de tristes palabras que nunca dijimos 
un sendero , , 
una huella para borrar bajo la hierba 

Siempre ha sido así 
siempre 

sólo que ahora los 'nombres cambian 
son otros los s!t!os 

otros los momentos dlficlles 
otros los juegos 

Lo ha dicho !Rubén Blades 
la música sigue siendo sólo un pretexto 

4 
Ir al Metro es una ruti.?Ja de tiempos bravos 

el tren se acerca 
es el único sitio donde la gente camina de prisa casi corre 
Te quedas en la penúltima estación 
sabes que yo estaré desde hace algún rato registrando tu atraso 
después de todo sé bien que eso es irremediable 
que mi obsesiva puntualidad es un mecanismo compensatorio de mi timidez 
que lo tuyo es un oscuro deseo exhibicioPJsta 
que nos vamos a decir querencia co:no la m:estra es rejodida 
que debemos hallar de una vez por todas esa costumbre nuestra 

ese modo cabrón 

Mientras 
esa manera de estar juntos 

buscamos departamento 
nos coge la lluvia tras preguntar en varias direcciones 
Eso , 
hay hechos que no pueden importar a nadie más que a nosotros 
como si te preguntaran te fue bien en tu trabajo 

visitaste muchas fábricas 
sofi.aste otra vez que no recibo cartas 

Suceden cosas así que registro en mis cuadernos 

5 
Un tipo corre 

lo frenac'"l en seco 
le pegan en la cara con la cacha de un revólver 
lo meten a un carro 

la gente comenta deben ser los judiciales debe ser un ladrón 
la gente 
la gente se olvida pronto de los acontecimientos callejeros 

hace chistes 
discute 

Ahora los teóricos 

ahora sí los chingamos 
ahora sí tenemos patria como cuando el petróleo 

los profundos autopslstas de la realidad política 
qué van a hacer 
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6 
se que la llm'ia no puede arrepentirse 
anuncian precipitaciones pluviométricas por ía noche 
traduzco que eso quiere decir que hara frío 

que mejor permanezco en casa 
que me voy al carajo 

Anuncian desde Los Pinos cuál va a ser la tanda -del sefic: :r.-eS:de::J.te 
repiten los mensajes represivos contra el habla -
me pregunto de qué idioma nacional hablan 
me pregunto de qué me están hablando esos mensajes 

palabra que eres importante 
prefiero escuchar el béis 

digamos correctamente su transmisión radial 

7 
De mi cotidianidad he perdido la cuenta 

abro .la ventana 
recuerdo los lentes 
veo la hora 
reviso un libro 

repito la consigna 
pecado mortal comenzar el día sin escuchar ía divina rumba 

pongo una cassette 
alguna vez haré caso a los que saben hablar 

y entro al rttmo si un amor me volviera a llamar no 1o quieró ni o1r 
lógico que así sea 

nivea 
Ubico I!lis notas quertbles en las cosas que hablamos ayer 

en las posibilidades de un trabajo consistente 
distraigo mi atención 
subrayo alguna frase en la biografia de Raymond Chandler 
vamos 
el asunto que plantea la novela negra es algo más que la violenCia 
Vuelvo a poner mi pensai!Iiento como un disco rayado [Cj. Gelman, hacía el swj 
trato de integrar todo lo que dijimos ayer al salir del cine 
presiento que a esta hora estás haciendo un encargo de oficina 
presiento que te aburres 
presiento que nadamos entre marismas de hojas muertas de vivo coror 

8 
Mi cotidianidad es un barquito vaportno que se h.ace a la mar 

y siempre vuelve a puerto 
conozco bien cuál es su juego si se aleja del muelle 
Mi cotidianidad es una señora de modales graves-
visita enfermos reza a diario se entusiasma frente a la teJe 
también es corno una puta que busca algún rtncón para tirar el klínex 
o es un ratero que se esconde tras un pilar para su chíneo diario 
a veces parece futbolista 

por esa modalidad que tiene de hacerlo todo con las patas 
suele irse con la tinta 
y se va tras un globito a tercera bueno para un dobleplay 
claro que de repente se le ilumina el mate 

se pene las pilas 
y arma el desmierde en medio saléin de baile 
recupera la ecuanimidad 
se acuesta 
y duerme la muy cangreja duenne corno un angelito de blancas mariposas 
mientras tanto yo me dedico a componer e! mundo entre L'01'ias cervezas 

será que no quiero dejarme influir por sus rasgos de ingenio 
A la vuelta de la calle 
ella me está esperando como una puta sin alma 
me dice 

qué fue mhijito nos ocupamos 
le digo cuánto 

con seis morados tenernos para toda la noche 
Sea pues 

~y_!ojWno 
- igual que todos los días 

igual que siempre 
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Este fragmento forma parte de~ 
Los des(en)tíerros del caminante, libro 

que obtuvo el Premio Jorge Carrera 
Andrade del Municipio de Quito, en 1988 
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Napoleón Baccino Ponce de León: 

Po; Anahí l<cma 

El premiado escritor uruguayo 
Napoleón Baccino Ponce de León es 
pesirrústa respecto de !a integración 
de América Latina. Destaca !a nece­
sidad de forrnar una conciencia cul­
tumL re~isar eL proceso de desinte­
gración del continente y construir 
una nueva cea1idad. La clase politi­
ca no tiene que escuchar "el canto 
de las sfrer..as de intereses creados 
para que Ia it1tegración no ocurra"~ 
afirma. 

"Yo no CYeo que se dé absoluta­
mente ni.'lglli--: avance" dijo a SIC el 
escritor ,_,_-Jg-__¡ayo Napoleón Baccino 
Porree de L<>ó:1, al ser interrogado 
acerca éel declarado proceso de 
integración la:inoamericana. "Hay 
una serie de deczaciones de bue­
nos propósitos é.esée que tengo me­
moria, pero e:r: la ?ráctica no hay 
hechos concretos c_ue permitan ha­
blar de un verdade::-o P'OCeso de in­
tegración", agregó. 

Hace un año. Baccino a.canzó 
no tortedad internacional co:r su pri­
mer novela "Maluco", basada en el 
diario de viaje del bufón del barco 
del conqUistador español Ferr.a.--:C.o 
de JY:agai.anes. Obtuvo el premio 
Casa de las Américas 1989, fue la 
novela =ás vendida en Uruguay 
hasta ha2e :mas meses y entre las 
más leídP...s er. LatL, .. 102.J..-nérl9a. 

Aclaró que se ::-e:lere "sobre todo 
al aspecto por e: cual debería empe­
zar la integraciór.: el cultural. Creo 
que el único desa.--rollo posible del 
continente en su con;un:o es apos­
tando a la ed ucaciór:, a la cultura 
de su gente". 

S st 
t re 1 

t 
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Novelista reciente, a los 44 años 
Baccino ya ha publicado muchos 
ensayos, resultado de su actividad 
como investigador en el campo de 
las letras. Escritor residente en la 
Universidad de Stanford, Estados 
Unidos, viajó especialmente para 
participar en <-1 "Encuentro Latino­
americano de Escrttores", convoca­
do por la Secretaria de Cultura Ar­
gentina en torno a un tema central: 
la integración. 

"Hay que formar una conciencia 
cultural, revisar lo que ha sido el 
proceso de desintegración de este 
continente y construir juntos una 
nueva realidad", insiste, atribuyén­
dole la principal responsabilidad "a 
la clase política, que tiene que ser 
capaz de no escuchar el canto de 
las sirenas de intereses creados pa­
ra que la integración no ocurra". 

P. ¿A los escritores no !es 
corresponde algún papel en ese 
proceso de integración regional? 

"La literatura tiene otros proce­
sos y debe. mantener su indepen­
dencia de cualquier tipo de poder y 
de proceso". opinó Bacc!no Pon ce 
de León. "Ella es un fin en s! mismo 
y no precisa justlficaclonés de otro 
tipo", agregó. 

TICS DE OTRAS CULTURAS 

En cambio, piensa que la indus­
tria editorial "sería una de las in­
dustrias que mas fácilmente se 
podrían integrar, ya de hecho hay 
una integración, pero se ha hecho 
desde afuera. Cuando un grupo co­
mo la e<;litorial espaflola Planeta 
instala oficinas e imprime en 
Buenos Aires para el Cono Su; [poi 
ejemplo). es porque las condiciones 
están dadas. Esto lo podrían hacer 
capitales y empresas latincameri­
canas contando con las mismas 
condiciones. 

Baccino Ponce de Léon considera 
"muy importante que el libro circule 
como parte de un proceso de cul­
turlzación; estamos siendo invadi­
dos por distintos medios de comÚ­
nícación que nos transmiten valores 
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y tics de otras culturas que no son 
la nuestra y que ni siquiera nos 
ayudán a comprenderlo nuestro". 

P. En rel!i!i:ión a loo dos 00, por 
eje:mpro. ¿se ha avanzailo o retw­
eedido tellli la cili:culaei.i>n de ideas 
y tr:msmlsión de expe:deneias? 

"Creo que en los 60 había una se­
rie de ideas que tenían una impor­
tancia muy grande", respondió el 
escritor uruguayo-. Los jóvenes de 
aquella época teníamos las espera.c.­
zas que no tienen los de és~. De: 
60 para acá se ha avanzado l::ac'.a 
símbolos vacios. Ahora estznKS e:: 
lo que algunos teóricos ca:2car: 
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como posmodernis:r.o -. 
''Esto se puede def:::lir más por 

una serie de ca..-ac~e:".sticas que por 
una defillíción e:: é"::lstracto, -ex­
plicó-. Al pareceo: :as utopías se han 
terminado, por lo =oenos por ahora 
Hay una relaLlviz&ión total de valo­
res, que se ~"!esta en toda la 
cultura. Todo convtve con todo en 
una especie de cambalache. Una 
cuota de escepticismo muy grande 
que creo que es bueno porque obli­
ga a la reflexión eritica: el asunto es 
después volverlo fecundo". · 

P. ¿Cómo incide entonces en la 
producción literaria la actu!ll cri­
sis ideológica? 

"Incide bien, porque la literatura 
se había er:casillado en caminos fá­
ciles desde el punto de vista litera­
rio desde :::::1ediados de la década del 
60 -afirmó Bacclno-. Se llegó a pri­
vilegiar =tipo de literatura que era 
una he=mñenta de lucha política y 
por eso :nís:r:o dejaba de ser litera­
tura". 

"Clli"ios=ente -reflexionó-, en los 
regímenes de fuerza que siguieron, 
se explo::aron otros caminos litera­
rios. De la censura y mordaza de 
aquellos años (se prohibieron hasta 
palabras). smgieron otros recursos. 
A veces las dictaduras tienen estos 
efectos extra.-'Jar::-ente benéficos". 

Por otra parte, a:::-".buyó a la crisis 
económica regional 1:..~ efecto "más 
grave que el político. A Rces la lite­
ratura crece mejor en la adversidad 
que en un régimen protecwr, pero 
en general la crisis económica pue­
de transformarse en una imoos:ición 
estética". refiriéndose a "1~ li:r.ita­
ciones que los escritores se tie::oe,"l 
que autolmponer en el tamaño [en 
páginas) de su obra debido a que se 
tiene que atener a lo que la editorial 
puede gastar". 

Subrayó que "el escritor aquí no 
puede vivir de lo que escribe. Se 
transforma en ur: individuo que tra­
baja en un lugar y también escribe, 
entonces termina no ~aclendo. bien 
su trabajo y destruye su creación 

literaria. Aunado a eso, se produce 
en el una crisis de identidad, en 
cuanto a que su profesión no es re­
conocida como tal". 

El escritor no ve una alternativa a 
lo anterior mediante apoyos esta­
tales a la cultura. "Cuando la par­
ticipación del estado es muy gran­
de, la cultura se resiente. Tiene que 
haber un equilibrio. El problema es 
que aquí todo es motivo de reparto 
político". 

500 AÑOS: RELATIVIZAR LA 
IMPORTANCIA ESPAÑOLA 

mterrogado acerca de su posición 
frente a los debates generados por 
el festejo de los 500 años de la lle­
gada de Cristóbal Colón a América, 
Baccino Ponce de León opinó. en 
primer lugar, que "los descubridores 
no descubrían nada porque llega­
ban de casualidad a una playa de­
sierta. Por otro lado -continuó- hay 
que señalar el aspecto ambiguo 
entre el descubrimiento y la con­
quista, que no son lo mismo, no 
obstante lo cual en los viajes de los 
descubridores ya estaban en ger­
men los horrores de la conquista". 

El escritor opinó además que hay 
que "relativizar la importancia de 
España en este proceso. Si no hu­
biera sido España hubiera sido otro 
país ... creo que hubo un choque de 
culturas que era !nevitable que ocu­
rriera y fue producto de la 
expansión renacentista de Europa". 

Finalmente, Bacc!no consideró •la 
etapa más r!ca e-n esta historia y 
que nos puede indicar caminos. fu­
turos se encuentra en las guerras 
de la independenCia de estos paises. 
como se llegó a la fragmentación de 
esta tierra en mil republiquetas", 
agregando que hoy España "habla 
muchó de Integración con Latino­
américa, pero en realidad está muy 
atareada con lo que ocurre con la 
comunidad europea". 

"Mi posición es que sería mejor 
pasar la hoja a los horrores de la 
conquista", concluyó. 

. 's~i~~eiit~}~«¡~·,íi~ ,· 
· pu~de: · d.e. lo · 

~u~ es: .. · ...• · .... ···• •. 
•. ento~~e~ tt!~i:na no• ,. 
haciendo :bien ·su. 
tiab~Jo .r•.ae~truy~· 

... su c,-ea~JC»n .. nte~a:·· 
A.imado a:éso, $e 
prod'U~e ~.n ,i;l ~, 
~rlsis dt! identida,d, 
.en cwu.ü:o aqu(~ • 
.Pi~fesi(»n ID.ij es• .·.•. 

· reco¡¡:¡~idda C<;llÍlO · .. 
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C~leridge 
enJiempos 
del cólera 

Eri esta ocasión -~e!llpos 
de cólera- , presenta/:nos á! 
poeta ingles ('>a,¡¡uel J'ay!o¡; 
Co\eridge ÜV.12-l,83.4), .. una 
1e }as vQces ~ás, impor~ • 
t'\ntes,1unto a •Byron 
w?~ds.>yorth; BlaÍ<Ío, e té .. del 
ronmntictsmp.!nglés: ·.. . 
·Hij?. ~.e. uri pasJo~C.Prote¡¡~ 

tan~. qúedit'hl!é:T,ano a l~s 
.. n~ev,e añó:s:.E.st~dió en d 

. JesusColl.,ge;;d~ Cam· 
onáge, per1> carg¡¡dode deu­
d<ls huyó ~· ingresó al cuer­
po d~ c<,~baÚéría bajo el 
uom~re d~· Silas Tomky:n. 
Cciml:ieroat'ke. 

Fundó .con· Southey una 
saciedad. fugaz !lamadá 

· I'antisocraeia. y una colonia 
.ctmiur¡:isJa, de carácter ··. 
agrário~literario en Pennsyl, 
vania. FraCasadO en el mat­
rimonio y .n:lUJr enfermo,. se 
. ..ÍÚel.ve .al;!lcto.a! láudano: 
· paí:a1iiliViai. el dolor, Se sabe 
!JU~ en 1197~ .al tomar un 

. talirirulte; ens,~sueño tu\1{) 
c!~as; 'I!Ísioñ,es .con las que 
eS.cdb!6 •:kubla Khun, o 
visióií eti. ill.ed!o de un 

súcilo". .· ··.·.·• Cglerid,ge n? ~ dedie(j ex-
clt1slval!lente a la poesía: 
cóh>.boró. en periódicos, 
'drÚal:>~ t:o!lferencias; en 
Fllo:!!oft¡i se ocupó. de ~mas 

· teológicos, :P~l;tlcos q~e 
inlluyeron = eLpensamien~ 
to conser:va,dof de la eraV[c· 
torlaria. ~ · . . · 

El poema aquí 'publicado 
· Jezí fragmentos) pertenece al 

grupo,de poemas conversa­
cíonale~, en el ¡Qng!nal y1a: 
trá:duc¡:!lón' en yersión:~de J. 
Mana Martin .Trlana. 
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DEJECTION 

ANODE 

Late:~ late ~atreen. I saw th.e new 
moon, 
With tlle old ,.,..,., ;, hez arms; 
Ano! 1 feu, my Master deor! 
We sha!l have a dea<ldly stcrm. 

BALLAD OF SIR l'ATIUCK SPENCE 

I 
Well! If the Bard was weather -V;;..se, who made 
The grand old bailad of Stt Pat:ick Spence, 
This night, so tranquil now, will not go hence 
Unroused by winds, that ply a busier trb.Cle 
Than those whlch mould yoh cloud in lEu-y &kes, 
Or the dull sobbing drnft, that moans and ~~ 
U pon the strings of thls Aeo!ian lute, 
Which better far were mute. 
For lo! the new moon wlnter-bright! 
And overspread with phantom light, 
(With swlmming phantom light o'ers:oread 
But rlmm'd and c:ircled by a silver thread) 
I see the old moon in her lap, foretelling 
The comlng-on of rain and squeally blast. 
And oh! that eve now the gust were swelling, 
And the slant night-shower driving loud and fast! 
Those sounds which oft have rmsed me, whllst they awed, 
And sent my sou! abroad, 
Might now perhaps theirwonted Impulse give, 
Might startle this dull pain, and make lt move and live! 

My genial sp:lrits fail. 
And what can these avaíl 

m 

To lJft the smother:lng welght from off my breast? 
It were a vain endeavour, 
Though I should gaze for ever 
On that green light that llngers ln the west: 
I may not hope from outward forms to wJn 
The passlon and the llfe whose fountalns are 'Nitlún. 

V 
O pure of heart! thou need'st not ask of me 
What tl\is strong muslc ln the soul may be! 
What, and wherein lt doth extst, 
Thls light. this gl01:y, this falr luminous ml.st, 
Thls beautiful and beauty-maklng power. 
Joy, vlrtuous Lady! Joy that ne'er was g¡ven, 
Save to the pure, and In their purest hour, 
Life, and Life's Effluence. cloud at once and·shower, 
Joy, Lady! is the spllit and the power, 
Which wedding nature to us gives ln dower, 
A new Earth and new Heaven, 
Undreamt of by the sensual and fue proud 
Joy ls the sweet volee, Joy the luminous cloud 
We in muselves rejoíce! 
And thence Jlows all that charms or ear or sight, 
All melodies the echoes ofthat voice, 
All colours a suffusion from that light. 
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ABAT.llUIENTO 

ODA 

""" l.a !>leya ·!""'"entre lO$ lm:zc$; 

{1' t~~~~ temO, '~,i-~·~t~~~ 
que ~s.unaierrlble tormenta;· 

f!AKADA DES!RPATRICK sPENCE 

.. J·. •. :· 
Pues, si e! bardo em experto en.d tiempo, quien hizo· 
la gran balada antigua de s¡r Patrjck S~¡¡re. 
esta noche, ar.aru. tan lmruiuila; np. ava=rá . . . 
agitada por los cientos •. q¡.¡e p un aljsio más alt!J.:o, · 
que las que rnodelar;t ri . . . en vagos copos.;• , · 

· a el-monfJtooo aire.gemeb~; ~ giffie. y rasga-, 
las cuerdas del laúd eólico, . : ·. . . 
que 11Ujor muda.s estariáf!. _.- · 
¡Perp mirad, fa mreva. iima con su bri/i.o irwema1! 
E,J<ter.óida con ltiz fantasmagólica 
(con jlatnnte luz JantasmagóTica eXtendida, 
pero rodeada y cercada por un llild wyentino), 
ueo a la vkjalúna en su re[lflZO: prediciendo 
!a llegada de.fa lluvia y del ~n borrascoso) 
y ¡oh. que ahora mismo se hiriche la ráfaga, : . . > : : : 

y lá racha de Uu:via. nocturna iea muda y recia! . : > . _. · ·-: .·.•: 
Esos ruidos que a menudo me han levantado, mient_TQs.Tf7EUtemDrízabdrí -·-
y mi alma ermia.l¡an lejos, . :' ' . : • 
¡podria;-¡ alwm ér¡tregcu: SI.Í. habftÚal imPulso, . • :' _ ·. 
y sobresaltar e$ta tOrpe perla y hneer que se mueva y v(OOJ-

Fallan mis ánim¡)s co~i~s. · . m 
y de cr<.lé pueden ellos senn~mi 
para 1evaniar esteahrigante.peSó de mi peehó? 
Seña una labor inú.ti!;' . . -; · 
aunque sterr-¡pre conteínp/asé 
esa. luz verde que pefdi.UÍJ. er:- _occidente: 
pliede que no espere ga.nl;lr de.fuerzas externaS. · ' 
la. Pasión y Ia !f.da, cuya5 }iientes corren denaw 

-,_, V - : 
¡Oh. púra de corazón. rw neresitas pregurítdlme .• · · 
qué puede ser es'lil rec'ca música cíel almq! · 
Qué es y dónde exis'd! ·_·_ . ·. _ .. .·.-·• _ 
esta lw, esta aureola, es"'ca hermOsa nfubla !umiitosa, 
esta hermosajilerza capaz de engendrar: M7nost¡r(l; 
jJúbilo, virtuosa señora! JúWo que nrqu:afue dado, 
salvo al puro y en su hora más pura, 
vida y eJ!uvios dé viila, nube y er..segulcki. .lluvía; · 
júbilo, señora, eseles,Púituy Ta_fuerza ·. · 
que la ~1eza nupcial nos da en dote, 
'una nueva tíerta y un nuév<? jlrma.":1eTllD, 
no sofí.ados por et serffi!1f1.l ni. e! soberbio ... 
Júbiln es la dulce IJOZ,júb!lo !a_nube lumirwsa. .. 
¡En. nosotros miSr1105 r:ws regoc¡¡amos! 
Y así .fluye todo iD que encanta di oído o a la vista, 
todo melodías los ecos de esa voz, 
todo colores rma difi.¡sión de esa lúz. 

Cuadro de Héctor Delgado 
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NOVIEMBRE 

El 7 de noViembre, la CompMía 
Ecuatoriana de Teatro realizó el 
pre-estreno de la obra "Mandrágora" 
en el Teatro Prometeo. 

Se dictó el curso "Animación cul­
tural en los museos"; Aula Jorge 
Carrera Andrade, 5-7 de noviembre. 

Aníbal Miño Calderón presentó el 
libro "La medicina en el Ecuador 
antes del descubrimiento de los 
medicamentos antibióticos"; 9 de 
noviembre, Sala Jorge Icaza. 

Del 12 al 17 de noviembre, en el 
Aula Benjamín Camón, se proyectó 
la "Muestra del cine lfure inglés". 

El 15 de noViembre, se abrió la 
exposición "Quito y las ciudades 
Patrimonio de la Humanidad", 
acuarelas de Oswa!do Mufioz 
Marifio, Sala Edúardo Kingman. 

El 9 de noviembre, en la sala José 
Guerrero, se inauguró la exposición 

Actividad en 

de muñecas japonesas. 

Se presentó la muestra "Cuatro 
artistas maestros en la Facultad de 
Arquitectura"; 14 de noviembre, 
Sal~ Miguel de Santiago. 

El viernes 23 de noviembre, en el 
Agora, se reallzó el concierto 
"Musica Popular Andina.". 

El 23 y 24 de noviembre, en el 
Teatro Prometeo, se presentó :a 
Obra "Mandrágora" por la 
Compañía Ecuatoriana de Teatro. 

En la Sala Miguel de Santiago, 
Gennán Pavón expuso la muestra 
pictórica "Imágenes de Tierra 
Santa". 

Se realizó el recital musical de la 
soprano Beatriz y Nell Moseitchouk, 
pianista; 28 de noviembre, Sala 
Demetno Aguilera Malta. 

En la Sala Alfred{) Pareja, se pre­
sentó el "Ciclo de Cine francófono"; 
26-29 de noviembre. 

" 

En el Aula Benjamín Carrión, el 
29 de noviembre, Gladvs Jaramillo 
entrevistó a Jorge V~lasco Mac­
kenzie"; el 30, Julio Pazos dialogó 
con Fernando Balseca, dentro del 
ciclo "El escritor y el lector··. 

Del 30 de noviembre al 2 'de 
diciembre se realizó la X! Feria 
Internacional del Libro "Ciudad de 
Quito". 

DICIEMBRE 

El 3 de diciembre, en la Sala 
Demetr:io Agullera Malta, los vene­
zolanos Rodrigo Riera y Rafael 
Suárez, ofrecieron un concierto de 
g;Uitarra. 

Makarios Oviedo presentó el libro 
"Al otro lado de ti'", "en el Aula Jorge 
Carrera A."1drade; 4 de diciembre. 

De: ~0 cl 13 de diciembre, en el 
Ada Be:::t:arrl.'1 Carrión se proyec­
~-on los "Clásicos del cine francés". 

·Julio Pazos Barrera dialogó con el poeta guayaquileí'ío Fernando Bafseca, dentro d~ la serie de eh lirias 
del ciclo "El escritor y el lector" 
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En el Teatro Prometeo, el tea:ro 
"El tejado" escenificó la obrE. "S' .E 
en:onces Q''; 13-16 de dicie:::ID::ce. 

El grupo Retazos se prese::.I6 en la 
Sala Demetrio Aguüera :!.12li:E.; 15-
23 de diciembre. 

El 15 de dicier::.b::e, "La nma 
pública' ofreció ¡;.r:_ ::ecital poético, 
en el Aula Benja='~ Ca.."rión. 

En el Aula Jorge Carrera 
Andrade, se :Jresentó el libro "Mu­
jer, situación-soda] y jurídico-labo­
rai", de Sar:dra Correa León. 

El 20 de dici=bre, en la Sala de 
Sesiones, se premió a los ganadores 
del l co:::curso nacional de teatro 
(1990). 

El 21 de diciembre, el grupo 
Huasip:e:go ofreció un recital poéti­
co-music2l, en el Aula Benjamín 
Carrión. 

En la Sala Eduardo Kingman se 
realizó :a e.xposición 'Trece artistas 
ecuator:ar..os ., . 

El 14 d.e enero, en la Sala Alfredo 
Pareja, se presentó la película "500 
años despL:és: El regreso". 

El TaJer ce Danza y Movimiento 
presentó :a ob::-a "!maquinaciones 
del quinto cere'Jro", en el Teatro 
Prometeo. 

Se realizó el :esb·al "Enlace cul­
tural Ecuador-Bob'ia", música, 
danza y teatro folklé::C:2os: H y 12 
de enero, Teatro Prome::eo~ 

En la Sala Jorge Carrera A.--:cirade. 
el grupo "Fénix lat:noamer:c2...."1.o" 
ofreció un concierto de n~sica 
ecuatoriana; 18 de enero. 

Durante la última semana de 
enero, se llevó a cabo el "II 
Encuen:ro de Teatro Penitenciario", 
en la Sala Demetrto Aguilera Malta. 

Sf bien la simple formulación 
de la "rehabllitactón por el arte" 
puede tener alfas dosis de dema­
gogia, no deja de ser cierto que 
las iniciativas e:::t el sentido de 
permitir que los reclusos puedan 
tener espacios de creativ:tdad y 
distracción, son un aliciente para 
estas personas privadas de. li­
bertad. 

La Casa de la Cultura :!he uno 
de los escenarios a dollde el 
público acudió para ver las últi-

~s creaciones. de los grupos de 
distintos centros de detención del 

país. .· .· . . . . 
El encuentr~.de grupos .de 

teatro ya tenía antecedentes y 
desperto. el interés de la cl.u­
dadanía. 

Parecidas iniciativas se han 
emprendido ahora con la música, 
a través de un festival de crea­
ciones. . inéditas penitenciarias .Y 
ya se .habla de hacer lo mismo 
con la danza. 
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Por Teresa Alfieri 

Producir, comprender y estudiar 
la literatura en el presente implica 
añadir a los saberes, intuiciones y 
artes de antaño, una espontánea 
renuncia a la actitud ingenua y una 
sumatoria de consideraciones obli­
gadas de ciertos conceptos claves, 
ejes sobre los que circula la moder­
nidad literaria contemporánea o - si 
se quiere - la "posmodernidad", 
según la palabra de Lyotard. Dos de 
esos conceptos nucleares son los de 
interdisciplinariedad y transtextua­
Jidad. 

La interdisciplinariedad abre el 
camino de la comprensión en pro­
fundidad del texto literario y se 
constituye en un medio eficaz para 
que el polo receptor de la obra lite­
raria cuente con el instrumental 
apropiado a fin de realizar su gran 
tarea y su gran deber: reconstruir el 
texto íntegro en una lectura creado­
ra que siempre será nueva, una lec­
tura creadora que -como la inter­
pretación de una partitura musical­
re-cree una obra, manteniendo la 
identidad de la que salió de manos 
del autor y, al mismo tiempo, aña­
diendo la pátina del espacio desde 
donde lee el lector, la lente de su 
momento hiStórico, los conocimien­
tos de su época, la ideología con­
Clentizada de su clase social, y aun 
el diálogo polémico entre las subje" 
tividades del emisor y el receptor, 
que suele necesitar estructura­
ciones específicas para desarrollar­
se con un cierto provecho intelec­
tual. 

El enfoque interdisciplinario en 
· literatura nunca debe buscar el 
reemplazo de la especificidad litera­
ria por otra disciplina o el abandono 
vago· de la literatura por intereses 
que no le son prioritarios; tampoco 
debe relacionarse superficialmente 
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con otras disciplinas, sino nutrirse 
de ellas para crear instrumentos 
que ayuden a generar, L'Omprender 
y penetrar la trama harto compleja 
de cada texto. En cierta medida, 
está creando nuevos espacios que 
podemos llamar provisoriamente 
"para textuales", "supradiscursivos" 
y también "intersemánticos", espa­
cios que no son sólo "interdisci­
plmanos" sino también "transrusci­
plinarios". 

La critica literaria que treinla 
años atrás enseñó que era nece­
sario dejar de lado saberes 
adláteres para dedicarse al estudio 
del texto en si mismo, a su estruc­
tura, sus reglas internas, sus fun­
ciones y lenguaje, cumplida ya ésta 

-su misión necesaria e impres­
cindible, que nadie está dispuesto a 
dejar de lado en nuestros días- se 
dedica ahora a ensenamos que el 
texto es un campo polifónico donde 
resuenan cantidades de voces, 

Este trabajo fue presentado por la 
investigadora y profesora argentina 
Teresa Alfieri. durante el seminario 
organizado por la Sociedad 
Ecuatoriana de Escritores en Quito 

como en un coro, voces que pro­
vienen de obras literarias an tenores 
que -a través de la intertextualidad­
están tejiendo la trama del texto li­
terario· presente. 

Mijail Bajtín (Esthétique et theo­
lie du roman) partió de su des­
cubrimiento de la "dialogización in­
terior" en el discurso novelesco para 
llegar a su concepto de "polifonía". 
Julia Kristeva desplegó más tarde 
sus estudios en lo que llamb "ínter­
textualidad", pero, a nuestro juicio, 
no hay estudio clasificatorio más 
claro que el realizado por Gérard 
Genette en su libro Palimpsestes. 
La !ittératu.re au second degré , don­
de bautiza el fenómeno con el nom­
bre de "transte:rtualidaC. ", enten­
diendo por talla trascendencia tex­
tual de un texto, es decir, 'todo lo 
que lo pone er: relación, manJfiesta 
o secreta:. con ot:'os textos". Reco­
noce cinco -:ipos diferentes de trans­
textt::alidad: la intertextualidad 
prop:a:nente dicha, la paratextuall­
é.ad, la metatextualidad, la hiper­
textualidad y la arquitextualidad. A 
con:muación, explicaremos las cin­
co formas, siguiendo su teoría pero 
reemplazando los análisis que reali­
za sobre la ¡¡(era tura francesa r 
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greco-latL'la por una aplicació:I pro­
yect:va a nuestra literatura b.:.s­
par:oamericana 

In:ertextualidad es la re'ació7'. de 
co-preser..cfa entre dos e :::::lá.s tex­
tos, muchas veces es 'a !".:':iéa pre­
sencia de un texto en o:ro. Asume 
la forma de la cita, 'a al'-lsíón y el 
plagio. 

La cita aparece en::-ecomillad.a 
con referencias r::.ás o menos p=e­
cisas. Así, en e~~ ?w:.Jl.a;Ji T:.:..:a.j 
Yarcu (Anocheció en Le. Jfizc.d del 
IJk¡J del ecua:orta:x Carlos de la 
Torre Flor, se ct= eatre otros tex­
tos, uno de los CornentariDs RealEs 
del Inca Ga:cilaso de la Vega: 

"El General español y sus capi­
tanes escribiEron al Emperador las 
relaCiones que los historiadores es­
criben; Ys en contrario, con gran· 
dísimo recato y dilige:-tcia prohi­
bieron en.tonces que naáie escri­
biEse la ve,.-±cl ie lo que pasó". 

Y otro <ie :::-..a Relación para S. M. 
de Pedro Sa::cho de la Hoz: 

"... y se puede creer que si no 
fuera por Le. discordia que habla 
en_fre 1a geniE de Quito, y los natu­
rales y señores de la tierra del Cuz-

muchas veces e~HJliL··.·, .. I 

mtida presencia 
un texto en otro. 
Asume la forma de la 
cita, la alusión y el 
plagio 

co y su comarca, no habñan entra· 
do !os españoles en el Cuzco ni 
habrían sido bastantes para pasar 
adelante de Jauja" . 

En las dos citas entrecomllladas, 
la lntertextualidad -como puede 
verse- no es mocente sino que se 
hace hebra en el complejo cañama­
zo del significado final que persigUe 
la obra: la "historia oficial" no da 
cuenta de la verdad; el episodio de 
Cajamarca admite otras hipótesis 
de explicación histórica o, por lo 
menos. tal como logra convencernos 
la obra, de evocación literaria Su 
sombra se proyecta sobre la situa­
ción política presente: es la sepa­
ración de los americanos la que per­
mite la dominación ~era. A su 

vez, las citas son conscientemente 
vivenciadas por el autor como poli­
fonía; dice en "Aclaración inicial que 
debió ser final" que 'sus voces' se 
superponen" a las del yo narrador. 

"Esas uoces pertenecen a Fran­
cisco de Jerez, Miguel de Estete, 
Agustín de Zárate, Pedro Cieza de 
León. Pedro Sancho de la Hoz, 
Garcilaso de la Vega el Inca y, en 
menor proporción, el padre Juan de 
Velasro·" 

La polifonía por citas en esta no­
vela ecuatoriana es sumamente 
Importante ya que su uso numeroso 
desarrolla la función de crear una 
atmósfera determinada que permite 
a la Imaginación del lector aban­
donar su presente de computadoras 
electrónicas y aviones, y viajar 
hacia un espacio diferente en el que 
los caballos sudorosos de los espa­
ñoles avanzaban por América en 
busca de oro; el mismo autor la 
percibe como "una especie de colla· 
ge" y declara expresamente sus 
intenciones, sin duda alguna logra­
das en esta obra: "He tratado de 
crear un clima y un ambiente lo 
más auténtico y veraz posible; para 
ello nada mejor que el propio testi­
monio de los cronistas primitivos, 
testigos presenciales unos y testigos 
indirectos, pero cercanos, otros( ... )" 

La alusión es un enunciado que 
requiere para su plena compren­
sión, que se encuentre su relación 
sign!flcatlva con un texto previo. 
Tomemos, para ejemplificar. de la 
misma novela, la oración final del 
primer título del "Preludio", que 
construye con la utilización de un 
registro de denominaciones científi­
cas y filosóficas un complejo campo 
de alusiones. Reza así: 

"Horno erectus, horno habilis, 
hamo sapiens, horno !udens, horno 
faber. horrw homini lupus". 

Este campo semántico alusivo 
remite al vocabulario clasificatorio 
de la antropologia, pero también de 
la literatura y la filosofia. Si hamo 
ludens nos hace pensar en Hui­
zinga, honw hornini lupus, frase de 
Plauto en la Asinaria, nos recuerda 
su recreación filosófica en Bacon y 
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en Hobbes. El efecto humorístico. 
que resulta de la agrupación en 
juego de estas frases, en un contex­
to diferente al que tuvieron en su 
génesis bistórtca, está inserto en la 
obra en estrecha relación con la 
teoría de la lucha por la vida de 
Darw!n. (Entre paréntesis: Si Dar­
win está en deuda con Ecuador por 
la naturaleza de sus Islas Galápa­
gos; Ecuador está en deuda con 
Darwin, sin duda, por esta novela y 
otras del mismo autor). 

En la última de las defmiciones, 
existe una mueca trágica, precedida 
por dos puntos que sugieren la pre­
sentación del ültimo estadio, el 
actual: el hombre como un lobo fe­
roz para devorar a sus semejantes. 

En el de:scn!ace de Cien afws de 
soledad , dice Carda Márquez: 

"Era la historia de [a familia, 
escrita por MeÚJllíades hasta en sus 
deta!1es más triviales, con cien años 
de anticipación. La había redactada 
en simscrito, que era su lengua ma­
terna. y había cifrado los versos pa­
res con [a daue privada del emper­
ador Augusto, y ·los impares con 
claves militares lacedemonias". 

En Lodo su humorismo caracterís­
tico, pueden diferenciarse numero­
sísimas alusiones: al poder imperial 
(o imperialista), al p<>der militar, a la 
cultura griega a la cultura latina y 
con "el sánscrito" ... la alusión al re­
gistro escrito inicial de toda la cul­
tura indo-europea que se desarro­
llará en Europa y que incidirá más 
tarde en América, decidiéndole la 
vida de antemano; como una escri­
tma de hierro, con cien años de an­
tldpación, que esclaviza al destino y 
no deja resquicios para la libertad. 

El plagio es un préstamo ajeno no 
declarado y literal. Asi, por ejemplo, 
en Reino sentimental de Luis O. 
Tedescc se utiliZan pequeñas frases 
de letras de tangos y milongas 
argentinas sumamente conocidas 
como "Alondra gris" de Madame 
h'Onne; "tapado marrón" de Maria; 
'Tu amor y mi amor"; y tambien la 
expresión "Nosotros dos aún", que 
coincide con el título de un poema 
de Henri Michaux. Estos préstamos 
no están ni entrecomillados, ni 
aclarados. El autor parece contar 
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La pamtextualidad 

muchas veces define 

un camino 
determinado en el 

, P~~~ó:4~1ectura 

con el reconocimiento fácil de su 
lector de Buenos Aires que ha es­
cuchado mil veces esos tangos. Ob­
sérvese al pasar que el plagio trans­
textual que utiliza no tiene Illnguna 
relación con el llamado plagio 
jurídico o penal (que consiste en 
robar un texto de autoría ajena) 
sino con una pequeña mención de 
enunciación que ironiZa sobre un 
lenguaje popular convencionalizado, 
el texto que construye difiere por 
completo al del tango. Su poema 
XIV dice: 

Aire de la vida, no supiSte jugar 
No fue mía ía seda de tus noches. 
E:! sueño animal y el mEgo de! 

alma 
no te conmovieron. no vino a mí 
la pausa feroz del beso 

inolvidable. 
Ai~ de la vida, a1ondra gris 
de tela muerta, callljera 
sangre de la imagen: no corras, 
no te ooyas, podrtamos hacer algo 
todavía, podr!amos querernos 
una uez, siqu.tera una vez, 

imaginar 
vientos de mar en la carne 

palpitante ... 
Tras el oscuro romance que le 

nnmbra 
todo lo que miro .se detiene. 

perseguid!>. 

I.a gran dificultad se presenta con 
los lectores de lengua castellsna de 
otros países, que no se han criado 
escuchando p<>r la radio las letras 
repetidas de esos tangos inm<,>r­
tales, y, por lo tanto, no reconocen 
esas frases como ajenas. También. 
con el texto de Michaux. Tedesco ha 
utilizado una licencia poética que 
era común en escritores como T. S. 
Eliot y Ezra Pound, quienes :.-rce:­
calaban frases enteras de o\Ios 
colegas sin bastardili2. ni e:1tre-

2omillado, llevado o hasta desca­
rriado por su propia familiaridad 
con la poesía de H. Michaux. 

La paratextualidad es la relación 
de un texto con su para.texto: títu­
los, subtítulos, prefacios, notas 
::nargtnales, ilustraciones, bandas. 
palabras preliminares y semejantes. 
La ?aratextualidad muchas veces 
de:l::e un camino detcnninado en el 
:::c::=to o pacto de lectura, según 
::o. "-"::o:ctnac!ón de Philippe Le­
;e-..::::.e: ss: cuando el titulo o el sub­
:ó~o ::::::.u}'en alguna mención al 
;;ré::¡e:-:::. o~Dza..-: a leer la obra rie 
Gn2.. ¿e-:e:--_;..::c..c.a manera, es el ca­
so de :Z.S v-;r..., e::1 la poesía de Ne­
ruda o ce: gé:::.e::-G de las crónicas en 
Crónica de :..::::-:::::: -;;-¡ueíte anunciada 
de Gabri6 G<...C:a :,ffucquez. 

La relació:: ée "-"-: extenso cornus 
narrativo con 5'.1 C:tulo puede ser 
irónica. es decir. ¿--:::.a: - sin enun­
ciarlo - exactfu-ne:::e lo contrario de 
lo que se ha err::r::ciado. (Sí, la 
Ironía es una de las :lguras retóri­
cas más curiosas}. 7al el caso del 
celebérrimo El sig[o de Ias Luces de 
Alejo Carpentier, c:,ue retoma una 
frase hecha del discurso de la histo­
riograña para apli=la a la pintura 
de un período oscuro y más bien 
confuso, en el que 'lictor nugles im­
planta la Revolución y la Guillotina 
en el Caribe, mientras los negros 
llbres viven y trabajan como escla­
vos y "( ... ) los niños reCién nacidos 
se Uamaban Cincinato. Leónidas o 
Ucurgo, y se les enseñaba a recitar 
un Catecismo Revolucíonano que ya 
nn correspondía a [a reaifdad -como 
en el Club de Jacobir.cs ra:ién crea­
do seguían .'labZando del 
Incom~ptible coma s: a:Ln estuviese 
vivo. La.s moscas cebadas revolote­
aban sobre !as cc.b1as pringosas del 
patíbulo, en Ianfo que Víctor 
Hughes y si:s _:e_f2s ínilitares se es­
taban r-a:: =stu.mbrando a dormir 
largas sies:a.s bajo mosquiteros de 
tuL ent-e iTJ.tlatas que !es t!elaban e[ 
swmo. aJJanicándolos con pencas 
de .._X:T:.ETQiói." 

Co:no puede verse, entre la co· 
:::-upción, el anacronismo, el fana· 
:ismo, los ritos cruentos: ... las lu· 
ces brillan sólo por su ausencia. 

Las relaciones de un titulo con lf 
obra pueden ser ideológicas, tal E 

caso de la novela mencionada de d< 
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la Torre Flor, en la que el co"::Jle titu­
lo,· en lengua indígena y e:: lengua 
castellana tiene relac:óa con la 
reivindicación de las dos raíces de 
lo que el autor b:e::t ""ama "La 
América mestiza" y, consecuente­
mente, con uno é.e los núcleos 
temáticos del ''r8;n - ensayo" en sí 
mismo. De JL.OÓJ similar, Hua· 
sipungo de Jorge Icaza asume la 
realidad ir.C:.:gena americana y 
Ecue· Yamba·O mouja su t:ransteJct:u · 
alidad com:derando el aporte negro 
en el Caribe. 

El tercer ~po de trascendencia 
textual o transtextual es la metatex­
tualidad. C-enette entiende por talla 
relación de un texto con otro del 
que habla; es una relación de co­
mentario que se cristaliza sobre 
todo en el discurso de la cñtica 1ite· 
rana. Sin embargo, la metatextuali­
dad puede presentar un alto grado 
de complejidad cuando se habla de 
varios libros a la vez, algunos cita­
dos y otros ::10. En Radiogrqfía de 
1a Pampa, el ensayo de Ezequiel 
Martínez Est:ada, la obra se vuelca 
a reflexionar sobre otros textos en­
sayísticos de i:nerpretación na­
cional. que fuero::¡ ?Ievios en el 
tiempo y de los que el autor parte. 
sin duda alguna, p&.--a proponer su 

teoría y expresar sus convicciones: 
los textos antiguos de Félix de 
Azara, las memorias del General 
Paz, Facundo y Arglrópolls de 
Sarmiento, La ciudad Indiana de 
Juan Agustín García, El juicio de! 
siglo de Joaquín V. González, cos­
mópo!is de Ricardo Rojas y otros 
semejantes. 

Son ejemplos de metatextualidad 
simple: El maraui1oso mundo de 
Guillermo Enrique Hudson del 
mismo Martínez Estrada; o el traba­
jo de Luis Harss en LDs Nuestros, 
sobre la obra de diVersos escritores 
latinoamericanos, entre ellos, Joáo 
Guimaráes Rosa. 

El cuarto tipo de transtextualidad 
es la h!pertextualidad, es decir, la 

relación de un texto"A" o hipertexto 
con un texto anterior "B" o hipotex:­
to, del cual deriva (y con el que no 
sostiene la forma de oomentario de 
la metatextualidad). La hipertextua­
lidad es para Genette una relación 
obligatoria de derivación, sea de 
transformación o de Imitación. Y si 
me satisface tanto su clasificación. 
se debe a que, antes de conocer su 
libro. yo me dedicaba a la inda­
gación de este fenómeno de la litera­
tura contemporánea. En efecto. un 
año antes de la aparición de su 
notable estudio, el diario "La Pren­
sa" de Buenos Aires, publicó mi 
ensayo "Textos y pre-textos: una 
exigencia al lector", donde yo 
descn'bia el fenómeno de la hiper­
textualidad, pero llamaba "pre­
texto" al "hipotexto" de Genette. Allí 
acentuaba sobre todo la obligato­
riedad de que el lector conozca el 
texto anterior so pena de que, en 
caso de ignorancia, aborte todo cir­
cuito de la comunicación o, lo que 
es peor, llegue sólo a un primer y 
engañoso plano del significado 
(como una ironla interpretada al pie 
de la letra) que encubra hábilmente 
el significado velado. 

A veces, los autores que trabajan 
la hipertextualidad, al obligamos a 

Letras del Ecuador 4 7 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



conocer un hipotexto, remiten a su 
propia obra. Costumbre frecuente 
en Borges. Recordemos la "Historia 
de Rosendo Juárez" de E1Jnfonn.e 
de Brodie (1970) (14). uno de cuyos 
encantos esenciales reside en su 
naturaleza de ser una respuesta a 
"Hombre de la esquina rosada" de 
Historia Universal de [a Infamia 
(1935). Su sorpres!va clave es el 
mostratnos "el revés de la trama" de 
un tejido que debe ser muy conoci­
do por el lector, para que el sorpre­
sivo reconocimiento pueda efectuar­
se. Para poder apreciar el matiz 
peculiar que significa el cambio del 
punto de vista, hay que recordar 
con claridad la situación a la que 
ambos cuentos se refieren desde 
distintos ángulos, como aquellos 
trabajos de Monet, que, tomando 
un mismo objeto cerno tema de 
composición, lo reiteraban en 
cuadros que variaban la intensidad 
o cualidad de la luz, el color o el 
punto de vista del artista; en este 
caso, el cuento -que exige la lectura 
previa de su hermano mayor- varía 
el punto de vista psicológico, cuyo 
desplazamiento revierte la inter­
pretación de la situación inicial. 
Mientras. el h!potexto nos dibuja 
-desde el pensamiento de un cuchi 
llero del arrabal - a un Rosendo 
inexplicablemente cobarde; el hiper­
texto -relatado desde los razona­
mientos de un ser que esta madu­
rando y siente verguenza de lo que 
fue- presenta a 1.1n Rosendo que 
abandona el malevaje cuchillero, 
hastiado de duelos, para vivir en 
paz en "un barrio de orden". 

Ya enl949, Borges había aplicado 
esta técnica hipertextual en "Bio­
graña de Tadeo Isidoro Cruz", cuyo 
hipotexto es el Martfn Fierro de José 
Hernández. 

Genette Clasifica las prácticas 
hiperlextuales en dos gmndes gru­
pos: a) por transformación: abarca 
la parodia, el travestim.iento y la 
trasposición; y b] por imitación: 
abarca el pastiche, los escritos "a 
manera de" y los llamados "escritos 
apócrifos". 

Un maravilloso ejemplo de hiper­
textualidad por transformación 
reside en "El hombrec!to del azule­
jo", un cuento de Misteriosa Bue-
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''La "dginalldad 
· .. abs.oluta 1111. perdimos 
cuando no fidmos 

· 4CJ.mQ:· y Eva Il.i e.l 

piifuer escrltor. que 

nos Atres de Manuel Mujlca Laínez, 
cuyo hipotexto es el cuento 'Tinl" de 
Eduardo Wilde, que fue escrito un 
siglo antes y muy divulgado en la 
Argentina. El texto modela su atrac­
tivo cuando lo comprendemos como 
un eco optimista del conmovedor 
"Tini" de Wilde. Las claves están 
dadas desde el principio: hay un ni­
ño enfermo; dos médicos lo revisan: 
Ignacio Pirovano y ... Eduardo Wil­
de. El hombrecito del azulejo se 
llama Martinito. La diferencia en la 
resolución de la situación dramáti­
ca es fundamental: el niño no mue­
re. Mujica Laínez prefiere recurrir a 
un peder fantástico, con una inter­
vención de cuento de hadas, como 
para que todos los argentinos sinta­
mos con su re-creación e! alMo que 
su mag!a viene a traernos después 
de aquel trágico final del cuento de 
Wllde. Ese final feliz es una com­
pensación afectiva que nuestra 
tradición necesitaba. 

A su vez, libros como la AntoL09ía 
apócrifa de Conrado Nalé Roxlo o 
Fa!slf.rociones de Ma:co Denevi, si­
guen ei camino de la hlpertextuall­
dad por lmltación, junto a sus se­
mejantes europeos, como el comi­
quísimo El caso Lemoine de Maree! 
Proust en el que e: autor francés 
ejercita una sutil forma paródica de 
crítica literaria al reescribir sobre 
un caso policial muy conocido por 
la opinión pública, a la manera de 
diversos escritores: los Goncourt, 
Michelet, Rerum, Fiaubert, Balzac y 
otros. Obviamente, quien no conoce 
los estilos originales de esos escri­
tores, quien no ha leido el hlpote;;.:to 
correspondiente (que aquí vale pe~ 
buena parte de su obra), no pueC.e 
gozar la gracia alegre de su lec:t::a 

La última ciase de traro..st:,_.>rtuali-

dad, como dfji.mos, la arquttextuali­
dad, una relación no explicita que 
se da a través de las grandes es­
tructuras literarias: si es prosa o 
verso. si pertenece a un género !ite­
rarte, a un subgénero, etc. Una no­
vela está marcada por las novelas 
previas, un poema en lengua caste­
ll=a por los discursos liricos que 
esa lengua generó antes. La arqu!­
"Cexc:.:alidad inlluye en la recepción 
de =a oora y colabora en ei pacto 
de lec::.:...-a. 

CuanC.o :ma obra no corresponde 
lntegra:::e:::::e a las categorías gené­
ricas co::OC:das, o cuando se yergue 
en zo::tas :.::=::i::::ofes, su arquitex­
tualidad rescita aún más clara, ya 
que sus preC.e:esoras son, por fuer­
za, menores e:1 ::'l:nero. 

Tal el caso de F. G. Un bárbaro 
entre !a pobreza dei argentino H. A 
Murena, uno de cu--yos arquitextos 
es el F'uego Pólido del ruso-ameri­
cano Vladimir Nabokov. 

El texto de Mu.-ena afecta la for­
ma de una edició:: comentada de 
varios poemas; despliega una se­
cuencia de Vei.J.:iséis poemas acom­
pañados por sus comentarios que 
incluyen critica i.:terarta y relato a la 
vez. Ta.-rLo el a'J.:Or como el comen­
tarista so:-_¡_ flc::c.os, y fueron una 
invención de Mu:-ena Fuego Pálidc 
(Pale Fire) es la eC.ición comentada. 
a cargo de Charles Kinbote, de un 
largo poema de Jolm Shade; el poe­
ma está anotado y en sus notas se 
desarrolla una novela completa. A 
pesar de la Ingenua lect~ra que 
buscaba en una er:ciclopedia la 
biografía del notable poeta Johr 
Shade; ambos: autor y comen­
tarista. son. ?or st:puesto, una in 
vención de Nab-o~ov. 

La arquite.-.a--::aíidad en la obra d< 
Murena está e::ctonces dada por li 
pertenenc'"- 2 "r: l::ipotétko subgt 
nero lite::-a=io c:'-'e pasa al plano rl• 
la ficciG:: :a estructura editoria 
co::-_Ye~,c::or:al de: Palabras Prelini 
:J.ac-es, Cbra Póstuma. Comentar 
c:::.:co; y sue entrelaza la poesía lír' 
ca ccn la narración y el ensayo e 
c....-ítica líterarla9 con un distancie: 
miento paródico de humorisrr: 
sutil. 

Ahora bien ¿acaso es todo tram 
textualidad, en literatura? 
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La lengua que usamos ya eslaée 
hecha antes de nuestra aparic!ór:., 
la literatura -como otro cóc:g,~­
también, Millones de obras =es­
tras nos precedieron. Xo ob~=~e 
reconocer que detrás de :::1es':ros 
escritos se transparen~ !2.5 capas 
de escritura precede:cte. ~e~ por 
"los otros" y por -:::s r:::uer:os" 
"nosotros" insisti=as en nuestra 
obra, buscando la o:::¡palidad con­
tra viento y == La originalidad 
absoluta la pe::-C::r.os cuando no 
fuimos Adán y E>a ni el primer es­
critor que tuvo el mundo, pero !a 
originalidad verdadera brilla.en el 
horizonte de nuestras páginas en 
blanco y es brújula de nuestra 
búsqueda. Muchos desdeñan el tér­
mino "original" y quizá tengan 
razón, pero la originalidad existe. Y 
voy a inte."ltar explicar brevemente 
lo que significa para mi. 

Es una gran arte combinatoria (y 
si suena a adivinatoria, mejor). que 
con los el=entos linguisticos y lite­
rarios ya conocidos logra expresar 
con profundidad a un hombre, de 
modo tal que esté eKpresando a la 
vez al Ho:nbre, y escribiendo para 
los seres que vendrán. 

Kaíka con sus palabras sencillas, 
Kafka con su oscura transparencia. 
logra en sus creaciones -que son 
como una empción de un mundo 
personal ilu::nL'"l.ado por tensiones 
extremas- exp:-esarse a sl mismo y 
adivinar el mundo que llegaría a 
este mundo. Era checo y escribía en 
alemán pero describió situaciones 
de la vida cotidiana en Argentina 
con una clarividencia cuya luz pro­
viene de la originalidad de sus com­
binaciones; merecería figurar en la 
literatura de mi pais como maestro 
del realismo. 

Es un desvío de lo precedente, 
parte de formas previas pero luego 
toma un atajo insólito y, en esa 
senda, cambia la forma anterior, 
como si masajeara amorosamente a 
todo el pensamiento hasta con­
vencerlo de que se pueden ver las 
cosas de == distinta; las cajas 
encerradas pueden abrirse (como 
sombrereras ::lota::do en el espado 
ingrávido) y, en los R-p2.cios abier­
tos, pueden =-se ~as ilusorias 
por donde se escapen r:uevas ideas 

y nuevos puntos de vista. La escri­
tura insólita del uruguayo Fel!s­
berto Hernández. con la descripción 
de situaciones tr:>davla más Insóli­
tas: como una mujer que alquila un 
remero para que la pasee por su 
casa inundada mJentras flotan, por 
aqui y por allá, veintiocho budine­
ras con velas encendidas; o un 
hombre que llora para poder vender 
medias de mujer y que después no 
puede parar de llorar escritura que 
está traspasada por es k tipo .de 
originalidad que descoloca o, lo que 
es lo mismo, colo"a en un nuevo lu­
gar, es decir, Inventa un nuevo es­
pacio de pensamiento para que 
nuestro universo mental sea más 
amplio, más rico, más sensible, 
más pleno. 

Originalis: que pertenece al ori­
gen, a la infancia que está en las 

capas hondas de nuestro incons­
ciente y que nos comunica con la 
humanidad. Voz única para cantar 
al cordón umbilical, al lazo de amor 
invisible que nos ata a los otros. La 
originalidad es siempre novedosa, 
trae algo nuevo, ya fuere una 
estructura, una idea, una atmósfe­
ra, un lenguaje, una manera re­
ciente de componer el discurso IJte­
rario. Se trata de un estreno. Una 
fiesta para el pensamiento, rebelión 
y contraste frente a lo conocido, Jo 
vulgar, lo estereotipado, lo adaptado 
al sistema. La originalidad es trans­
gresora frente a lo pautado, frente a 
la ley y a las normas. 

Cuando la novelística nos había 
abrumado con novelas que seguían 
la vida de sus personajes desde el 
nacimiento hasta la muerte o hasta 
el casamiento (ya que para las 
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estructuras internas del relato mu­
chas veces son sinónimos -y no es 
broma), cuando aquellas novelas 
abarcaban años, o generaciones en­
teras de una misma familia, apare­
ció el t.nises de Joyce; novela larga 
que relata un solo día de su perso­
naje central y tiene la virtud de 
enseñamos que ni siquiera ese día 
se puede relatar porque la realidad 
es demasiado compleja. las formas 
discursivas son infinitas, toda 
escritura es ficticia y porque el 
hombre, además de ser un lobo pa­
ra sus semejantes, es un "Homo 
demasiado breve". 

La originalidad es creación en el 

las ilustraciones de este articulo 
han sido tomadas de la revista 
colombiana "Común Presencia", 
números 5·6 
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sentido de que da nacimiento a una 
obra nueva que no estaba en el 
mundo antes de su luminosa apari­
ción, puede ser una interpretación 
nueva, como la que da de la Torre 
Flor de la historia de Cajamarca, 
puede ser la creación de un nuevo 
campo de connotaciones semánti­
cas que -con las palabras gastadas­
logre, no obstante, nuevas imá­
genes en nuevos contextos, voces 
nuevas y algunos ecos resplande­
cientes: como en las imágenes del 
Inca de la novela citada, como en la 
poesía de César Vallejo, de Pablo 
Neruda. de Oiga Orozco. Puede ser 
la creación de un estilo nuevo. una 
nueva manera de pararse frente al 
mundo. como en la originalidad 
indudable, en la voz personalísima 
de Borges. 

Toda originalidad implica la 
creación de un nuevo lenguaje y de 
un nuevo discurso, ya que no se 
pueden transmitir los conceptos 
nuevos con las viejas fórmulas de 
los refranes, las frases hechas. los 
enunciados pret-a-porter. las expre­
siones Idiomáticas, lo que se dice 
en la televisión y, consecuente­
mente, todo el mundo repite. 

Insisto en creer que la literatura 
continúa siendo un discurso social 
privilegiado. Hay un abismo entre la 
prédica política de ciertos activistas 
de Izquierda (me refJero especial-

-merite a aquellos que siempre dicen 
lo núsmo, llueva. truene o salga el 
sol) y el Canto General de Neruda. 
Ha caído el Muro de Berlín pero las 
metáforas de Neruda todavía nos 
recuerdan las luchas de América. 

Toda originalidad involucra t=­
bién al pensamiento. Literatura no 
es "expresar lo que uno siente" (co­
mo dicen los niños). sino co::1struir 

arquitectónicamente, en un discur­
so formal guiado por el intelecto. 
una constancia de lo sentido. La 
palabra vacía, muere apenas naci­
da; pasa. la oliginalidad no es un 
juego sino una función supclior del 
cerebro. Entre las palabras cru­
zadas de las revistas de entreteni­
:-Iientos y las obras de Lewis 
C¿-;-ol1, Baudelaire y Rimbaud, hay 
o::-o abismo. 

O:-"gLc1al: como el pecado que nos 
=ca según la convicción cristia­
na. 0:-'.g:_:-¡aJ: el que acude al arbol 
de :a ;S:,iduría para ser como los 
dioses, ?<'-" crear de la nada -una 
nada Ie=:.a é.e obras, asfixiante con 
los resc::-0:-; é.e :o ya dicho, Original: 
el que :::l::e:-é.E' la manzana de la 
tentació::t de 2. escritura. tapándose 
con la capa de 2 ficción para atra­
vesar la osc:-ca rroche de lo oculto y 
dar cuentas de ello con una voz 
legitima que il::::tile de verdad. 

La originalidad es vanguardista, 
iconoclasta, osacia en la ingenuidad 
de mostrarle -co:J. la maestría del 
arte literario- m:a nueva dimensión 
de la palabra a un mundo que tiene 
la tendencia conservadora de girar 
en la noria. cegado por las mismas 
ideas, las núsBas palabras y las 
núsmas escenas. Ante la amenaza 
de -digamos- una programación 
constante, la originalidad añade al 
plan previo la posibilidad de una 
nueva conexión. La espiral del arte 
literario abre el círculo, se despliega 
en extensión como si educara lenta­
mente a nuestro ser para percibir 
una realidad cada vez más amplia. 
más cósmica. Trabaja en los proce­
sos renovadores que precipitan la 
ruptura de las formas ya canoniza­
das, boga hacia orillas nuevas que 
ensanchan al mar y al alma. 

En este sen':iC:o, creo que la origi­
nalidad liter&""ia salva al mundo y 
otorga al pe.~-~..,..•ento la suficiente 
plastiCidad como para poder seguir 
creando e:. :U:h""1do humano. 

Si toé.os n-vimos del oxígeno del 
A~~z:o:::as y de la luz solar, creo 
que =bien vivimos de la orlglnali­
cad literaria que oxigena y da 
energía al campo integro del pensa­
miento y la palabra. Su búsqued• 
es un asunto vital. Y es nuestn 
tarea. 
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OCTUBRE DE 1990 

ANTROPOLOGIA: 

Benítez, Lilyan.- "Cultu:-as ec::a­
torianas. Ayer y he:-~. Por A:Licia 
Garcés. 5a. ed. 1990. E2ccones 
Abya Yala. Quito, 1990. 

Botero, Luis F=c.r::'o.- Thimbo­
razo de los ir.dios- Colección: 
Antropología aplicaéa :-."' l. estudios 
antropológicos. Coedición: Edicio­
nes Abya Yala-De:¡:;c.r:amento de 
antropología aplicada. la. ed. 1990. 
Quito. 

Campos Martinez, Luis.- "Antro­
pología simplificada" la. ed. 1990. 
Quito, 1990. 

ARTE: 

Dinediciones.- "lOO artistas del 
Ecuador'' Galeña Diners. Dirección 
editorial: lr.és Flon;s. Textos: Inés 
Flores y David ArtcL--ade. !>st. intro­
ductorio: He::nár, Rodñguez Caste­
!o. Imprenta ::dariscal. Quito, 1990. 

CULTURA A'illll.I!A: 

Kleymayer, Carlos David.- "¡ 
Jmashi ! Irnash:!" Adivinanzas poéti­
cas de los ca:npcsinos indígenas de 
la Sierra Andina Ecuatoriana-pe­
ruana. Ediciones Abya Yala. Quito. 
1990 

DEMOGRAFL<\ Y POBLACION: 

Cepar.- "Aspectos socioeconómi­
cos en el programa demográfico" 
Centro de es:udios de población y 
paternidad responsable. 2a. versión 
revisada. [s/datos de impresión) 
Quito, 1990. 

Cepar.- "Bc:lador. Encuesta 
demográfica y é.e salud materna e 
infantil" Endemai.."l-89. Centro de 
estudios de població:: y paternidad 
responsable. Mir..is:e:io de Salud 
Pública. Quito. 1990. 

DERECHO Y JURISPRGJJE:'>i"CIA.: 

Barragán, Gil.- "El Tr:ib::,-.2.1 de 
Garantías Constitucio:1ales" 
Conflictos y jurisprudencia. Período 
1980-1990. Por Galo Chiribog2., 
Patricio Peña, Hernán Salgado y 
Paú! Velasco. ILDIS. Colección: 
Manuales Jurídicos. (sin datos de 
impresió::) Quito, 1990 [ISBN 9978-
94-018-9: Ma..c1uales]. 

García Falconí, José.- ''Ley de 
sustancias es:·.l.pefacientes y psi­
cotrópicas" Texto de la ley, concor­
dancias, etc. Edito:ial Juridica del 
Ecuador. la. ed. 1990. Quito. 

Hidalgo López, Luis.- "La legis-

:acá:: informal del Ecuador" la ed. 
1990. Lexis SA. Quito. 
~íaquiavelo.- "El príncipe" 

Colección: Clásicos del Derecho. 
Editado por el departamento de 
publicaciones de la Facultad de 
Jurisprudencia de la Universidad 
de Laja. Laja, 1990. 

Mite Romero, Her!berto.- "Notas 
dogmática jurídico-penal" Parte 
general. Tomo 1 . Guayaquil, 1989 
(sin colofón). 

Regatto Cordero, Miguel.- "Ma­
quila y trabajo compartido" Análisis 
laboral. Editora Andina de Derecho 
Laboral. Quito, 1990 (sin colofón). 

Tribunal Supremo Electorai.­
"Ami.lisis de los procesos elec­
torales" Elecciones y democracia en 
el Ecu.ador. Vol. 4. Coedic!ón: 
Tribunal Supremo Electoral­
Corporación Editora Nacional. 
Quito, 1990. (ISBN 9978-84-0-540: 
Corporación Editora/9978-92-009-
9: Tribunal]. 

Tribunal Supremo Electora!.­
''Legislación electoral ecuatoriana" -
Elecciones y democracia en el 
Ecuador Vol. 3. Coedición: Tribunal 
Supremo Electoral-Corporación 
Editora Nacional. Quito, !990 [ISBN 
9978-84-053-2: Corporación 
Editora/ 9978-92-008-0: TribunaL) 

JECOLOGIA Y MEDIO 
AMBIENTE: 

Cepeige,- "Conservación y preser­
vación de áreas protegidas" Dos 
paneles organizados por el Ce,elge. 
Colección: Eventos científicos N" 3. 
Quito, 1990. 

ECONOMIA: 

Alarcón Costta. César.- "Los infor­
males' Cuadernos de estudios de la 

informalidad Nº l. Fundación Ecua­
toriana de Desarrollo [FEO] Quito, 
1990. 

A!arcón Coslta, César.- "Sector 
informal: ¿problema o solución?" 2a 
ed. 1990. Fundación Ecuatoriana 
de Desarrollo [FED) Quito, 1990. 

Cedep.- ";Esta deuda de mierda!" 
Grupo de trabajo sobre Deuda 
externa y desarrollo [Caap. Cecea, 
Cerg, Ciudad) Textos: Lol! García, 
Alberto Acosta y Bonil (ilustra­
ciones) Quito, 1900. 

Pachano, Abelardo.- "1989: una 
etapa decisiva" Banco Central del 
Ecuador. Colección: Temas econó­
micos N"4. Quito, 1990 

Pachano, Abelardo.- "La primera 
tarea: estabilizar la economía" 
Banco Central del Ecuador. 
Colección: Temas económicos N• 2. 
Quito, 1990. 

Pachano, Abelardo.- "El programa 
monetario y de crédito para 1990" 
Banco Central del Ecuador. Colec­
ción: Temas económicos N° 3. Qui­
to, 1990. 

Pachano, Abelardo.- "El mutualis­
mo en la etapa de emergencia" Ban­
co Central del Ecuador. Colección: 
Temas económicos N• l. Quito, 
1990. 

Pachano, Abelardo.- "Seriedad en 
la gestión económica', Banco 
Central del Ecuador. Colección: 
Temas Económicos N" 5. Quito, 
1990. 

Pachano, Abelardo.- "Lineamien­
tos monetario y crediticio para 
1990" Banco. Central del Ecuador. 
Colección: Temas económicos Nº 6. 
Quito. 1990. 

EDUCACION: 

Villarroel Idrovo, Jorge.-
"Evaluación educativa" Estudio 
critico. Alternativas de cambio. 
Primer premio del 2o. Concurso de 
investigación educativa 1989, 
Universidad de Guayaquil. Editado 
por la Universidad Técnica del 
Norte. Facultad de Ciencias de la 
Educadón. !barra, 1990. 

Yánez Cossio, Ana.- "Yachal 
Pushai" (Adnrinistraciórt escolar en 
español] Serie: Educación bilingüe 
intercultural. Adaptación al 
quichua: Juan Cuji. Coedición: 
Ediciones Abya Yala- Corporación 
educativa-Macac. Quito. 1990. 

FILOSOFI!I.: 

Gastaldi, Halo S. D. B.- "El hom­
bre un misterio" Instituto Superior 
Salesiano. 3a. ed. reelaborada. 
Quito, 1990 [ISBN 9978-82-051-5) 
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GEOGRAFIA Y GEOGRAFIA 
RECREACIONAL: 

Cepeige.- "Int.ensidad de uso de 
los centros recreativos en el area 
urbana de Quito'' Publicación aus­
piciada por el Municipio de Quito. 
Quito, 1990. 

Reino Carcés, Pedro.- "Mi provin­
cia de Tungurahua" Guía did<1ctica 
para el maestro y alumno. Editorial 
Pío XII. Arnbato, 1990. 

HISTORIA: 

Castillo Jacome, Julio.- "Historia 
de la Provincia de Tungurahua" vo­
lumen l. Arnbato. 1990 

Pareja Diezcanseco, Alfredo.­
"Ecuador. Historia de la República. 
Fascículo Nº 44: !.a economía ecua­
toriana. [Texto de Alberto Acosta) 
Editora Unidad Nacional. Quito, 
1990. 

Pérez Concha, Jorge.- "Escritos 
históricos" Páginas de la historia 
ecuatoriana. Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. Núcleo del Guayas. 
Serie: HOY N2 15. la. ed. 1990. 
Guayaquil, 1990. 

LITERATURA: Cuento, 
novela, poesía y relato 

Moncayo Jalil. Leonardo.­
''Relatos, fantasía y algo más" 
Cuentos. Editorial Universitaria. 
Loja. 1990 (ISBN 9978-82-038-8). 

Rodríguez Coll, Carlos.- "Carta a 
mi hijo" Relato. Volumen 2 de Goles 
y recuerdos. (sin coloíón] 

Serrano Sánchez, Raúl.- "Los días 
enanos" Cuentos. Ediciones popu­
lares Evaristo. Nº 3. l. Municipa­
lidad de Quito. Dirección de 
Educación y Cultura. la. ed. 1990. 
Quito. 1990 (ISBN 970-03-7) 

Sotomayor Navas, Gonzalo.- "Re­
latos de la selva ecuatoriana" 
Historias de Che Che, El pájaro vi­
gía. Universidad de Guayaquil. 
Vicerrectorado Académico. Guaya­
quil, 1990 

Velasco, Diego.- "Derrocamiento 
del lector" Poesía. Ediciones popu­
lares Evaristo. Nº l. l. Municipali­
dad de Quito. Dirección de Educa­
ción y Cultura. la. ed. 1990. Quito 
(ISBN 9978-970-03-7) 

LITERATURA INFANTIL: 

Guamán Pérez, ldelfonso.- "El 
duende nos cuenta ... El lobo ham­
briento" Ediciones El Duende. Quito 
(s/fecha, ni datos de impresión) 
(ISBN 9978-96-005-8), 

Guamán Pére:>.. Jdelfonso.- "El 
duende nos cuenta ... la abejita 
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zumbadora" Ediciones El Duende. 
Quito (sin fecha, ni datos de impre­
sión) (ISBN: 9978-96-006-6) 

MOVIMIENTOS INDIGENAS: 

Conaie.- ''Declaración de Quito y 
resolución del Encuentro continen­
tal de Pueblos Indígenas" Quito, 17-
21 de Julio de 1990. Conaie, Con­
feniae, Salle, Ecuarunart, Onic. (s!n 
colofón) 

POLITICA Y SOCIOLOGIA: 

Hurtado, Osvaldo.- "El poder 
polltico en el Ecuador" Con un 
nuevo capitulo: Primeras reflexiones 
sobre el ejercicio del poder. Sa edi­
ción 1990. Arie:-Planeta del 
Ecuador. Le:ravt,a. Coleccíór:.: Pais 
de la mitad. Quito. 1990 üSBX 
9973-84-344-42.3-10) 

Proafí.o, Walter.- "I.a perestroika 

en el mundo socialista' Tena, 1990. 
Torres Rodríguez, Luis.- "Seguro 

Social de los Informales" Cuademos 
de estudios de la informalidad N• 2. 
Fundación Ecuatoriana de 
Desarrollo {FED) Quito, 1900. 

Varios.- "La crisis y el desarrollo 
social en el Ecuador" Por: César 
Montúfar, Juan Falconí, Patricio 
León, Salvador Marconf, Diego 
Borja, Wílma Fre!re y otros. 
Coedición: Editorial El Conejo­
Desarrollo y autogestjón y Unicef. 
la ed. 1990. Colección: Ecuador 
hoy. Quito. 1990 {sin datos de 
impresión) (ISBN: 9978-87-035-0) 

RADIO: 

Arias, Raúl.- "Es~o: un zapador 
de la colonia americana·· Seg·.mdo 
Premio Radio 1V. WDR Libre:o de 

radio teatro. Depar!arnento de pu­
blicaciones de la Universidad 
Central del Ecuador. Quito, 
s/fecha 

REFERENCIA: 

Ediciones Llbresa.- "Atlas de 
América y del Ecuador" 2a. ed. 
1990. Supervisión editorial: Jaime 
Peña Novoa. 'Quito, 1990. [ISBN 
9978-80-057 -3) 

PUBLICACIONES PERIODrCAS: 
:l'ua hemeroteca 

BEMBA COWRA.- N9 17. Octubre 
de 1990. Revista de humor del 
Ce=t:-o de educación popular 
(Ceée::;} 1Y~-ecmr: Racl Borja. Quito, 
]990 

CIUDAD ALTER~ATNA.- Revista 
trimestral. Nº 3. Año 2. Director: 
Mario Unda. Centro de investiga­
ciones Ciudad. Quito, 1990 

CRON!CA DEL RIO.- Revista de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Núcleo del Guayas. Nº 3: Octubre 
de 1990. Director: Carlos Calderón 
Chico. Guayaquil. 1990. 

CHASQUL- Revista latinoameri­
cana de comunicación de Ciesnal. 
N2 35: Julio-Septiembre de H)9o. 
Director: Asdrúbal de la Torre. 
Quito, 1990. 

ECUADOR INDIGENA.- RB>ista de 
antropolog!a y relaciones interétnl­
cas. Coedición: Abya Yala-Instituto 
Otavaleño de Antropología. la. ed. 
Quito, 1990. 

LA PANDILLA.- La grar: revista 
chiquita de El Comercio. Nos: 135, 
136, 137 y 138. Octubre 6, ~3. 20 y 
27 de 1990. Director: M<rr::o Santos. 
Videcs Producciones P'o.:blicitarias. 
Quito. 1990. 

LA PLUMA.- Cuadernos :nontalvi­
nos. Nº l. Casa de Mo:::aim. Direc­
tor: Dr. Jorge Jáco:ne. Ambato. 
1989. 

LETRAS DEL ECC"'DOR- Organo 
de difusión de la Casa Ce la Cultura 
Ecuatoriana. ::i'. :73. 2-fayo-Agosto 
de 1990. P:-esice::ce: _A..rc. M!lton 
Barragán. :SC:o:-: :!11~cO Arauz. 
Quito, 1990. 

MARTES ECO~OWCO.- ?ublica­
ción C.e EC..iec-J.ato:ial para "El 
Come::-c:o- Xos: 99-100-lOl-102-
103. Ocubre 2, 9, 16, 23 y 30 de 
l99G. Editora: Ana Maldonado. 
Q:IilO, 1990. 

PALABRA SUELTA.- Revista de 
a:::te y cultura. N2 lO. 1990. 
Publicación de Editorial El Conejo 
con el auspicio de la Fundación 
Jorge !caza. Director: Abdón Ubídia. 
{Número dedicado a México) Quito. 
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1990. 
PA.'WRAMA.- Revista bimestal é.e 

la C-erencia de Relaciones Püb:ic-cS 
del Banco Central del Ecuaé.o~ . . :Co 
l. X 2 2. Junio de 1990. Dt:ec:o:: 
Enrique Proaño. Quito. 1990. 

PESCA ECUADOR.- Re\:':s~ del 
ámbito pesquero del Ec::aé.o~ . .Año 
!J. N2 6 1990. Dtrector eé.i:o:: Jose 
Aguilera. Guayaqctl, l990. 

REVISTA DE Lt,. ACADEMIA 
EC'CATORJANA DE EO"CCACION.­
"Emilio Uzcáteglli" X" 9: Octubre de 
1990. Director: Dr. G-Jnzalo Rubio 
Orbe. Casa de la c-Jl:ura Ecuatoria­
na. Quito, 1990. 

REVISTA SlTSA.- Publicación 
anual del Sindi~to de Trabajadores 
de Saneamier .. :o Atnbiental. Año Vl. 
N" 6. Agosto de 1990. Director: 
Juan David Albo. Quito, 1990. 

NOVIEMBRE 

GENERALIDADES: 

Abya Ya:a.- "Agenda 1991" Pue­
blos indigenas de América Ilustra­
dor: Tanino Clemente. Quito, 1990. 

ANTRO PO LOGIA: 

Varios.- ":'oficos de los Uni" Enex 
ca Santa .Yiartanu ice Unin ba­
nacem. Po~ E. Frank, J. Villacorta, 
C. Villaco:-ta, Santiago M"ea. 
Coediciór:: Ediciones Abya Yala­
Movimieatos laicos para América 
Latina [MLAL) Ed. bilingue. Colee: 
500 años N" 25. Quito, 1990. 

ARQU:ITECTUR..~ 

Moya asquer, Rc:s-:do.- "ArqUitec­
tura contemporác"leac 20 arquitectos 
del Ecuador. Po:- E>-elia Peralta. 
TRAMA. Serie. Hiscooia. Quito, 
1990. 

BmLIOGRAFIA: 

Bravo Santillán, Juiian, S. J. 
(director).- "Diccionario biblio¡¿_-¿j}co 
Ecuatoriano" Tomo JI; An-Ba. -e<:·lab­
oración de: Wilson Vega, Víc:c:­
Vaca. Sociedad Ecuatoriana de 
investigaciones históricas y geográ­
ficas. la. ed. 1990. Quito (ISBN 
9978-971-02-5: Diccionario 9978-
971-01-7: Tomo JI). 

COMUNICACION: 

Ciespal.- "Directorio de medios en 
Ecuador•· Comunicación en Lati­
noamérica N' l. Centro interna­
cional de estudias superiores de 
comunicación para América Latina 

[Ciespall Quito. 1990 
Ere.- "Manual de propaganda re­

volucionaria" Edición de la comisión 
nacional de propaganda del PCMLE. 
la. ed. 1989. Guayaquil. 

DEMOGRAFIA Y l'OBLACION: 

Cepar.- El debate demográfico" 
temas poblacionales Nº l. Centro de 
Estudios de población y paternidad 
responsables (Cepar) Quito, 1990 
(s/datas de impresión). 

DERECHO Y JU!l!ISPRUDENCIA: 

Carrera, Francisco.- "Programa de 
derecho criminal" 4 tomos: El deli­
to. De la p<ma y del juicio criminal. 
Delito scontra la vida humana. 
Facultad de juri.sprudencia de la 
Universidad de Loja. Loja, 1990. 

Colegio de Abogados de Quito.­
"Ley de Contratación pública y Ley 
de Maquila.'' Publicaciones legales. 
Lexis. Quito, 1990. 

Crespo, Rodrigo.- "Aspectos lega­
les de los negocios en el Ecuador" 
la. ed. en español. Quito, 1990 
(s/datos de impresión). 

Dominguez, Dionisia.- "Manual de 
derecho mercantil" Fondo de 
Cultura Ecuatoriana. Serie: Nueva 
investigación juridica. la. ed. 1990. 
Cuenca, 1990 (sjdatos de impre­
sión) 

Sánchcz Holguín, Javier.- "Cua­
dros sinópticos" A.rea Penal. Univer­
sidad de GuayaquiL Vicerrectorado 
académico. Colección: Textos uni­
versitarios. Guayaquil, 1990. 

Torres .Chávez, Efraín.- "Breves 
comentarios al Código Penal del 
Ecuador" tomo l. 7a ed. 1990. Edi­
torial Juridica del Ecuador. [s/da­
tos de impresión) Quito, 1990. 

Zavala Egas, Xavier.- "El delito de 
aborto" Realidad jurídica-social. 
Guayaquil, s/fecha. 

ECONOMIA: 

Abril, Galo." "Incentivos de fomen­
to industrial en el Ecuador" 1972-
1986. Por Rafael Urriola. Coedición: 
Ceplaes-Ciid. la. ed. 1990. Quilo. 

Banco Central del Ecuador.­
"Ecuador en cifras" 1985-1989. 
División técnica del Banco Central 
del Ecuador. Quito, 1990. 

Banco Central del Ecuador.­
'Indice de precios al consumidor" 

..'.rea Crbana. Septiembre de 1990. 
Ge~encia de estudios económicos. 
QUito, 1990. 

Banco Central del Ecuador.­
"Progra= de encuestas de coyun­
tura; industria de la construcción'· 
Nº 60. Junio de 1990. Conade. 
Quito. 

Contreras, Carlos.- "El sector ex­
portadorde una economía mundial" 
La Costa del Ecuador 1760-1830. 
Tesis Historia N2 l. Coedición: 
F1acso-Ediciones Abya Yala. la ed. 
1990. Quito, 1990 [ISBN 9978-67-
002-5). 

Dieterich, Heinz.- "Relaciones de 
producción en América Latina" 3a. 
ed. 1990. Coedición: Ediciones 
Abya Yala-Movimientos laicos para 
América Latina (MLAL) Colección: 
500 años N• 27. Quito, 1990. 

lldis-Ceplaes.- "Ecuador. Análisis 
de coyuntura" Primer semestre 
1990. l. Comentarios: Guillermo 
Landázurt, León Roldós, Francisco 
Ortega. Quito, 1990 (s/datos de 
impresión]. 

Pachano, Abelardo. · "1989 año 
del ordenamiento económico" Banco 
Central del Ecuador. Serie: Ante la 
prensa l. Quito, 1990 

Pachano, Abelardo.- "La deuda 
externa" Banco Central del 
Ecuador. Serie: Ante la.prcnsa 2. 
Quito, 1990. 

Varios.- "En busca de una alter­
nativa para América Latina" Por 
Alberto Acosta:, Oswaldo · Dávila, 
Diego Delgado, Pablo L. Paredes, 
Alfredo Mancero, José Moneada, 
León Roldós. Facultad de Ciencias 
económicas de la Universidad de 
Cuenca-Corporación de estudios 
sobre la realidad nacional. Cuenca, 
1990 [s/impresión). 

EDUCACION: 

Leis, Raúl.- "El arco y la flecha" 
Apuntes sobre metodología y prácti­
ca transformadora. Cedep [Centro 
de educación popular) Quito, 1990. 

Sigsfeld, Donata von.- "Educación 
no formal y población marginada'' 
Coedición: Ildis-Universidad del 
Azuay (Pol:ltificia Universidad 
Católica del Ecuador, sede en 
Cuenca) Quito, 1990 (s/impresión) 

Varios.- "La universidad ecuato­
riana y el desarrollo nacional" 
Conuep (Consejo nacional de uni­
versidades y escuelas politécnicas) 
por Julio Terán D, Rodrigo Arrobo, 
Carlos Quevedo y otros. Quito, 
1990. 

HISTORIA: Genealogía 

Descalzi, Ricardo.- "La Real Au­
diencia de Quito. Claustro de los 
Andes" Vol. 3. Serie primera. His­
toria de Quito Colonial. Siglo XVI 
1645-1692. la ed. Quito, 1988. 

Descalzi, Ricardo.- "Historias de 
la Real Audiencia de Quito" 4 
tomos: Historia Colonial de la Plaza 
Mayor, Historia de las Misiones 
amazónicas, Agua, higiene y medici-
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na en el Quito colonial, Alzamientos 
y revoluciones. Quito, 1990. 

Estrella, Eduardo.- "El pan de 
América" Etnohistoria de los ali­
mentos aborígenes en el Ecuador. 
3a. ed. 1990. Coedición: Ediciones 
Abya Yala-Movimiento laico para 
América Latina [MLALJ Colección 
500 años N' 29. Quito. 1990 (ISBN 
84-00-063-87 -2) 

Gómez Moreira, José.- "Conquista 
y conciencia cristiana" El pen­
samiento indigenista y jurídico 
teológico de Don Vasco de Quiroga 
(+ 1565) Coedición: Ediciones Abya 
Yala-Cenami, México. Colección 500 
años Nº 28. Quito, 1990. 

Jurado, Fernando.- "Sancho 
Hacho" Orígenes de la formación 
mestiza ecuatoriana. Colección: 
Amigos de la genealogía (SAG) Nº 
59. Coedición: Ediciones Abya Yala­
Cedeco [Centro ecuatoriano para el 
desarrollo de la comunidad) Serie: 
Historia social e identidad nacional. 
Quito, 1990. 

Ochoa Donoso, Franklin.- "Los 
Ochca en el Austro" 1590-1990. 
Sociedad amigos de la genealogía 
(SAG) Nº 64. Octubre de 1990. 
Quito, 1990 (sin impresor]. 

Palomeque, Silvia.- "Cuenca en el 
Siglo XIX" La articulaclón de una 
región. Coedición: Flacso, sede 
Ecuador y Ediciones Abya Yala. 
Colección Tesis 2. la. ed. 1990. 
Quito. QSBN 9978-67-003-3) 

Pareja Dlezcanseco. Alfredo.­
"Ecuador. Historia de la República" 
Fascículo 4 5. La literatura de la 
República. Texto: Miguel Donoso 
Pareja. Quito,. 1990. 

Proaño, Luis Octav!o. Fr.­
"Miscelánea histórka" En el año 
jubilar de San Pedro Nolasco, 
!barra, 1986. 

Proaño, Luis Octavio. Fr.­
"Misioncs mercedarias en la Real 
Audiencia de Quito." Cuenca, 1983. 

Proaño. Luis Octavio. Fr.- "Los 
Mercedarios en Cuenca" V Cente­
nario de la evangelización de la 
AmériCa Española. Cuenca, 1990. 

SAO.- "Colección amigos de la 
Genealogía" N' 50. Noviembre de 
1990. Quito. 1990 (sin impresor). 

LITERATURA: Poesía. liio-.ela, 
cuento, testimonio. 

Artieda. Fernando.- "De ñeque y 
remezón" Poesía. Editorial El 
Conejo. Colección: Metáfora. Quito, 
1990 (sin impresor). 

Bulnes. Martha.- "Hatarsihpa 
Nini-Me leva.-,.to y digo" Testimonio 
de tres mujeres quichuas. Editorial 
El Conejo. Auspicio de la Unesco. 
Colección: Ecuador Testimonio. 

Investigación linguistica: lleana 
Almeida. Traducción al quichua: 
Arurima KoWi. la. ed. Quito, 1990. 
(ISBN 9978-87-039-3) [sin impre­
sor). 

Divíto, Luig!.- "Quisiera hacer un 
poema a tu sonrisa• Poesía. (sin 
colofón) Quito, s/fecha. 

Embajada de Israel.- "Israel 
Poesía. Ecuador Pintura". Ecuador 
e Israel unidos a iravés de la cul­
tura. Quito, 1990. 

Estupiñán Bass, Nelson.- "Cuan­
do los guayacanes florecian" Novela. 
Ediciones Libresa. Colección 
Antares Nº 46. Estudio introducto­
rio: Susana Agulnaga.. 7a. ed. 1990. 
Quito, 1990. (ISBN 9978-80-091-3]. 

Herrera de Ort!z, Emma.- "Sin 
regreso" Novela. Editorial lmpre­
rrápidas. Bogotá, 1990. 

Ingenieros. JQsé.- "El hombre 
mediocre" Ensayo. Ediciones 
Ltbresa. Colección Antares Nº 45. 
Estudio Introductorio: Oswaldo 
Encalada. la ed. en colee. Antares. 
Quito. 1990 (ISBN 9978-80-090-1). 

Molliére.- "'El avaro. El enfermo 
imaginarlo" Teatro. Ediciones 
Libresa. Colección: Antares Nº 44. 
Estudio introductorio: Susana 
Cordero de Espinosa. (la. ed. en 
Antares) Quito, 1990. (ISBN 9978-
80-0139-'1) 

Naranjo, Alex!s.- "Ontogonías" 
Poesía. Con la gráfica de Carole 
Undberg. la. ed. 1990. Editado por 
lrr.prenta Mariscal. Quito. 1990 
QSBN 9978-9901-8-6) 

Rioáio, Miguel.- "La Emancipada' 
Novela. Editorial El Con~o. 2a. ed. 
1989. Colección: Joyas literariaS Nº 
6. Quito, 1989. {ISBN 9978-87-011-
3). 

Robalino, VIcente.- "Póngase de 
una vez en desacuerdo" Poesia. l. 
Municipio de Quito. Colección: 
Ediciones populares E\•arlsto Nº 2. 
la. ed. 1990. Quito (ISBN 9978-
970-03-7) 

Vega, Lope de.- "Fuenteoveju.:::a/ 
Calderón de la Barca: La vidE e;; 

sueño" Teatro. Ediciones L:boesa. 
Colección: Antares Nº 43. Es:-Jcio 
introductorio: Yolanda :r:o::t.alvo. 
Quito. 1990. (ISBN 9978-S0-088-3]. 

Vera, Pedro Jorge.- -cuentos 
duros" Cuentos. Lerra>-!\'2. Witor!al 
Planeta del EcuaC.o:-. Colección 
Narrativa N" 15. Q:ll:o. 1990. (JSBN 
9978-962-07-7) [si::l i:npresor). 

MOVIMIENTOS Th"DIGENAS: 

Comisión por la defensa de Jos 
Derechos Humanos.- "El levan­
tamiento indígena y la cuestió::t 
nacional" Coedición: Ediciones 
Abya Yala-Comisión por la defensa 
de los Derechos Humanos. Quito, 

1990. 

MUJER: 

Pilataxi de Arenas, Lily.- "La 
mujer y sus derechos" Universidad 
de Guayaquil. Vicerrectorado 
Acadi:miéo. la. ed. 1990. Guaya­
quil. 

MUSICA: 

Florll Torres, !van.- '44 temas 
para flauta dulce" Música nacional, 
latinoamericana. barroca, románti­
ca, clásica. Ediciones Mus-Art. 
Quito, 1990 (sin Impresor) 

POLITICA Y OOCIOLOGIA: 

Arguelio López. Carlos.- "Ecuador 
2000" Quito. 1990. 

Ortiz, Santiago.- "Ecuador. Co­
yuntura política" por Rat:l BOlja y 
Franz Hinkelammert. la. ed. 1990. 
Cedep (Centro de educación popu­
lar) Ensayos-entrevista. Quito, 
1990. . 

PUBLICACIONES PERIODICAS: 
(Hemeroteca) 

A CAMPO ABIERTO.- Revista de 
Geografia. exploracíór~ aventura N' 
13. Octubre de 1990. Director: lván 
Rojas. Quito, 1990. 

ALEPH.- Revista del pensamiento 
ecologista. Pu::;::cación de Acción 
ecológica N° 5. Oc:t:..rbre de 1990. 
Editora: Cec:=ia Ché::-rez. Quito, 
1900. 

BE:MBA COLORA.- Revista de 
humoc C.ec Centro de educación 
pop:.:..lc.r Ceéep. N9 18; noviembre de 
199·). ;):::-ector Raúl Bmja. Quito. 
199-J. 

BOL:C:TIN.- Cámara Oficial 
Bsna"iola de Comercio e Industria 
é.e-Quito. N' 25 y 24. Noviembre y 
Octubre de 1990. Presidente: 
Luciano de Otero. Quito, 1990. 

DINERS.- Revista de la Diners 
Club del Ecuador. Año X. Nº 101. 
Octubre de 1990. Presidente: Fidel 
Egas G. Coordi::ador: David 
Andrade. Imprenta Mariscal. Quito, 
1990. 

ECUADOR DEBATE.- Publicación 
periódlca del Centro Andino de 
acción popular [Caap) N' 21; 
Octubre de 1990. Director: Jose 
Sánchez Parga. Editor: Diego 
Cornejo Menacho. Quito, 1990. 

GERENCLI\. ACTL"AL.- N" l. Año 
l. Director: Dr. Fernando 
Chamorro. Coordinadora: Zulay 
NaranJo. Quito, 1990. 

LA MUJER.- J:>ublicación bimes­
tral del IEF-ClAM. Nº 24: Octubre 
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de 1990. Quilo. 
LA PANDJLLA.- La gran revista 

chiquita de El Comercio. Nos 139-
140-141-142. NoviembreS, lO, 17< 
24 de !990. Videos producc:o~es 
publicitarias. Director: ~ía:-io 
Santos. Quito, 1990. 

MARTES ECONO:'.ITCO.-
Publicación de Ediec:.:.a~creal para 
El Comercio: Ana ::-1a'.donado. 
Quito, 1990. 

NARIZ DEL DIABLO.- Publicación 
dei Ciese. N" 16. :J Ewca. Director; 
Julio Echeverria. Q¡_;ito, 1900. 

NOTICIERO.- Organo informativo 
de la Cámara de Comercio de Quito. 
N2 ll. Septiembre de 1990. (Octu­
bre) Director: Armando Tomase!!!. 
Editora: Ximena Vásconez. Quito, 
1990. 

PETROLEO, ENERGIA Y MEDIO 
AMBIENTE.- Revista de opinión 
libre y pluralista. Nº 7: Agosto de 
1990. Director: Ing. Jorge Arellano. 
Quito, 1900. 

QUE HACER EN ECD-"-DOR.­
Revista mensual de :ur:.S::lo. Bilin­
gUe. Año l. Nos : y 2. Director: 
Aleyda Quevecio. Editor: Edwin 
Madrid. Quito, 1990. 

REVISTA- Vr_iversidad de Guaya­
quiL N" 78-79. Octubre-Dcbre de 
1989. Enero-::,iarzo de 1990. Editor: 
Arq. Jaime Pólit. Director: Dr. Galo 
Salazar. Guayaquil, 1989-90. 

REVISTA DE JURlSPRUDENClA.­
N' 2. Julio de 1990. Fundación 
Antonio Quevedo. Representante 
legal: Alejandro Ponce M. 
Coordinador: Roberto Granja. 
Quito, 1990. 

REVISTA ECUATORIANA DE 
PENSAMIE?-<TO MARXISTA.- N• !6. 
III Epoca. Septiembre de 1990. 
(Fundada c..."l 1961 con el nombre de 
la Bandera Roja] Director: Rafael 
Quintero. Quito, 190, 

TIEMPO DF. EDFCAR- Revista de 
orientación e inYes:.!gación pedagó­
gicas. N" 4: Kovie::-.b:re de 1900, 
Cenaise. Directora: D= Magally de 
Larrea. Editorial St:sae:a. Quito, 
1990. 

YOGA Y CRIST".IANISMO.- Revista 
de la Escuela de autorrealización. 
N• 52. Año !X. Julio-Agos~o de 
1990. Quito. 

DICIEMBRE 

ARQUITECTURA: 

Cevallos Romero, .'ilionso.- "Ecua­
dor Universal" Vision desconocida 
de una etapa de la arquitectura 
ecuatoriana. Por Pedro Durini. 

Edición bilingüe: inglés-español. 
Quito, 1990 (ISBN 9978-82-079-5), 

ARTE: 

Torre Reyes, Carlos de la.- "Teso­
ros de Quito" El Sello Editorial, 
Colombia la. ed. Bogotá, 1900. 

Varios.- "Imágenes de la Tierra 
Santa" por Abram Setton, Santiago 
Jervis, Blasco Peñaherrera, Ed" 
mundo Rlvadeneira, Jorge Salvador 
Lara y otros. la. ed. Dirección edi­
torial: David Andrade. Imprenta 
Mariscal. Quito, 1990 (ISBN 9978-
82-075-2) 

DERECHO Y 
JURISPRUDENCIA: 

Chávez de Barrera, Nelly.- "Ma­
nual de derecho laboral para traba­
jadores sociales. Editorial Univer­
sitaria. 2a. ed. 1990 Quito. 

Pico Mantilla, Galo.- "Jurispru­
dencia Andina" Trtbunal de Justicia 
del Acuerdo de .cartagena. la. ed. 
Quito, 1990 (lSBN: 9978-82-083-3). 

Sotomayor Palacio, Gilbert.­
"Manual de procedimiento penal 
ecuatoriano" por Rubén Ortega. 
Fondo de Cultura Ecuatoriana y La­
tina Editores. Tomo ll. Cuen-

Esta lista, preparada por Edgar 
Freire Rubio. corresponde a libros 
y publicaciones periódicos 
(hemeroteca), que en octubre, 
noviembre y diciembre de 1990 
recibió y catalogó Librería Cima", 
en las materias indicadas 

ca,l990. 
Troya Jaramillo, José.- "Derecho 

internacional tributario" Las cien­
cias de la actividad financiera. 
Corporación Editora Nacional. Serie 
de estudios juridicos Vol. 4. la. ed. 
Quito, 1900 (ISBN 9978-84-052-4) 

ECONOMU: 

Acosta, Alberto.- "La deuda eter­
na" Una historia de la deuda 
externa ecuatoria"la. 3a. ed. 1990. 
Revisada y actualizada_ Editorial El 
Duende. Quito. (ISBN 9978-96-002-
3). 

Banco Central del Ecuador.­
"Cartas de intención suscritas por 
el Gobierno del Ecuador con el 
Fondo Monetario InternacionaL 
Subgerencla de 
publicactones.Qu!to, 1990. 

EDUCACION: 

Mortensen, Antonio.- "La araña 
sabe más" ¿Educación o ilus­
tración? la. ed. 1990. Quito. 

GEOGRAFIA: 

Dubly, Alain.- "Los poblados del 
Ecuador" Estudio geográfico. 
Corporación Editora Nacional. 
Biblioteca de Ciencias Sociales. N• 
26. la. ed. Quito, !990 (ISBN 9978-
84-028-1) 

Goard, Henry (coord).- "Creci­
miento de Quito y Guayaquil" Es­
tructuración, segregación y dinámi­
ca del espacio urbano. Serie: Es­
tudios de geografia N9 3. Coedictón: 
Corporación Editora Nacional­
Colegio de Geógrafos del Ecuador. 
Quito, 1990 (ISBN 9978-84-050-8) 

HISTORIA: 

Jijón y Caarnaño, Jacinto.- "La 
religión del imperio de los Incas" 
Centenario del nacimiento de J. 
Jijón y Caamaño. Coedición: 
Comisión nacional permanente de 
conmemoraciones cívicas v el 
Museo Jacinto Jijón y Caamaño. 
2a. ed. 1990. Quito, 1990. 

Jurado Noboa, Fernando.- "Escla­
vitud en la costa pacífica" íscuandé, 
Tumvaco, Barbacoas, Esmeraldas. 
Siglos XVI-XIX. Coedición: SAO­
Centro cultural afroecuatoriano y 
Ediciones Abva Yala. Tomo 3: Colec­
dón: Historiá del negro en el Ecua­
dor y sur de Colombia. Colección 
SAG Nº 58. Quito, 1900. 

Varios.- "Nueva historia del Ecua­
dor" VoL lO. Epoca Republicana IV. 
Por Byron Cardoso, W!lson Mifio, 
Fabio Villalobos, Agustín Cueva, Jo­
sé. Almeida, Fernando Tinajero; 
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Corporación Editora Nacional-Gri­
jalbo Ecuatoriana. Quito, 1990 [IS­
BN 9978-84-0ll-7: C E.N/ 9978-
83-006-5: Grijalvo E~uatorlana). 

Vera, Humberto.- "Equator. His­
tory and Geography of the equatori­
al monument:' Ed. bilingue inglés 
español. 3a. ed. 1990. Quito (ISBN 
9978-82-029-9) 

Villasís Terán, Enrique.- "Itinera­
rio para párrocos de Indios" Libro 
clave para entender el descubri­
miento y evangelización de América. 
(Discurso de ingreso de Académico 
correspondiente en la Academia 
Nacional de Historial Palma de 
Mallorca, 1990. 

:INVESTIGACION SOCIAL: 

Universidad de Guayaquil.- "Poli­
ticas de investigación" Vicerrec­
torado Académico. Por Alba Chávez, 
Margarita Muñoz, Carlos León y 
otros. Guayaquil, 1990. 

LITERATURA: Novela, 
crítica, cuento 

Aguinaga Zumárraga, Susana.­
"Cuando me gustaba el fútbol y 
otros cuentos de Raúl Pérez Torres" 
Cuadernos para la educación media 
NQ 6. Coedición: Editorial El Cone­
jo-Opto. de Letras de la Puce. la. 
ed. Quito, 1990 (ISBN 9978-87-
037-7). 

Balzac, Honore de.- "Papá Goriot' 
Novela. Ediciones Libresa. Colec­
ción Antares Nº 48. Estudio intro­
duct: Marilza Cino. la. ed. en esta 
colección. Quito, 1990 (ISBN 9978-
80-092-X]. 

Benavente. Jacinto.- "Los intere­
ses creados" Teatro. Ediciones Li­
bresa. Colección Antares Nº 47. 
Estudio introduct: Carlos Pérez A 
la. ed. en esta colección. Qcüto, 
1990 (ISBN 9978-80-093-X]. 

Montalvo, Juan.- "Cuadernos de 
apuntes" (Inéditos) 2 tomos. Edi­
ciones Casa de Montalvo. Bibliote­
ca: Letras de Tungurahua Nos. 30-
31. Amhato. 1990. 

Oviedo, Makarios.- "Al otro lado 
del jardín de las delicias" Poesía. 
Colección Ojo de pez N' l. 
Fundación Piedad Castañeda y red 
cultural Imaginar. Quito, 1990. 

Salgado, Pablo.- "¿Y sl yo pongo la 
cama?" Poesía. l. Municipio de Qui­
to. Dirección de Educación y Cultu­
ra. Ediciones Populares Evartsto Nº 
1. la. ed. Quito, 1990 [ISBN-970-
06-l). 

Varios.- "Al troesma desde la 
mitad del mundo". Ensayos por O. 
Vileri, N. Kigman, J. E. Adoum, 
Hugo Alemán, Gonzalo Almeida, 
Alfredo PareJa y otros. Embajada de 
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Argentina. Quito, 1990. 
Zurita Herrera, Gorizalo.- "Rosario 

de poemas" fascículos de poesía. 
Ediciones Flor Silvestre. Quito, 
1990 [ISBN 9978-82-080-9). 

LITERATURA INFANTIL: 

lturralde, Edna.- ''Junto al cielo" 
Cuentos sobre Quito. Cosmos edi­
tores. la. ed. Quito, 1990 (ISBN 
9978-82-086-8). 

MOVIMIENTOS Il'IDIGENAS: 

Ramos, Hernán.- ''El Yachag y el 
levantamiento indígena" Testimonio 
directo de Alberto Taxzo el principal 
dirigente indígena de base del 
Ecuador (entrevista) Editorial El 
Mañana. la. ed. Quito, 1990 (ISBN 
9978-82-088-4). 

Rasero, Fernando.- "Levantamien­
to indígena: tierra y precios" Ced:s. 
Serie: Movimiento indígena en el 
Ecuador contemporáneo NQ 1. la. 
ed. Quito, 1990. 

PERIODISMO LITERARIO: 

Dávila Vásquez, Jorge.- "Ecuador. 
Hombre y cultura" Ediciones del 
Banco Central del Ecuador. Colec­
ción: Testimonio de la palabra 5. 
(Entrevistas) Cuenca. 1990 (ISBN 
9978-72-189-4) 

Villacis Molina. Rodrigo.- "Apren­
der a escribir" Ministerio de Rela­
ciones Exteriores: Dirección Gene­
ral de Comunicación y Prensa. 
Quito, 1990. 

SICOLOGIA: 

Romo-Leroux. Piedad.- "Detenciór: 
del desarrollo psíquico en los nL"los 
por lesión cerebral leve y su repe;:--

cusión en el aprendizaje" 
Universidad de Guayaquil. Gua­

·yaquil. 1990. 

SOCIOLOGIA Y POLITICA: 

Astudillo, Jaime.- "Huayrapa­
mushcas en USA" Fl:.(os migratorios 
de la región centro-sur a los Esta­
dos Unidos. Por Claudia Cordero. 
Editorial El Conejo. Colección: 
Ecuador Testimonio la. ed. Quito, 
1990 (ISBN 9978-87-041-5) 

PUBLICACIONES PERIODICAS: 
(Hemerotec5t) 

D~FUS!ON CULTURAL.- Revista 
:l.el Bar:co Central del Ecuador. NQ 
10. Ocmb::-e de 1990 [Cultura e 
id.entié.aC.) Director; Rafael Cordero. 
Quito, 1990. 

EL GUACA.'\l:AYO Y LA SER­
PIENTE.- Publicación del departa­
mento de Literatura del Núcleo del 
Azuav de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. NQ 30: Noviembre de 
1990. Director: Efraín Jara I. 
Cuenca, 1990. 

INSTITUTO DE HISTORIA ECLE­
SIASTICA ECUATORIANA.- Revista 
NQ lO. Ins:iéuto de Histo::-ia ecle­
siástica ec:.¡ato::iana. Facultad de 
Teología PCCE. Presidente: Rvdo. 
Hno. Eduardo Muñoz Barrero. 
Quito. 1990. 

LA P.'~..c'-:DILLA.- La gran revista 
chiqUita C:e El Comercio. Kas: 143-
144-145- 146-14 7, Diciembre 1, 8, 
15, 22. 29 de 1990. videos nroduc­
ciones ::ri.lblidtarias. Directo!-: Mario 
~'ltos: Quito. 1990. 

:\f-. .lJUES ECONOMICO.- Publí­
cació::t de Ediecuatoriaí :>ara El 
Con:erc:o. NQ 108-109-ÚO. Di­
cie:nbre 4, 11, 18 de Dicie::nbre/90. 
Editora: Ana Maldonaóo. Quito, 
1990. 

QUE HACER E?V ECCADOR.­
Revista de turismo. 3::i..--::.gue. Año 
11 N3. Director: .-"..:e>C:a Quevedo. 
Edítor: Edwin Maé...-:é.. g:.nto, 1990. 

REVISTA.- l:::cé'\·e::s:dad de Gua­
yaquil. Kº 80. -".h~-Ju.Ilio de 1990. 
Editor: Arq. J~'-e ?ólit A. Director: 
Dr. Galo Sai=. G::ayaquil, 1990. 

SARA'\CE.- ?.e;-:sta del Instituto 
Otavale:"c· c'e A-¡tropología (lOA). 
Nüme:o e.-.::-=CJrdinario. VI. Home­
naje a O:a:va2o. Octubre de 1990. 
P:es:::e:::e: Yfarcelo Valdospinos. 
D:=-e-::.:or: Edwin Narváez. Otavalo, 
l99G. 
L~T\ERSIDAD VERDAD.- Revista 

é.e :a Cniversidad del Azuay. Nº 6. 
A.:osto de 1990. Vicerrector de 
o:árJficación: Dr. Claudia Malo G. 
Cuenca, 1990. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



S 
Por Pedro Jorge Vera 

oz singular la de Euler 
Granda. Sus numerosos 
libros son la sucesión de 
=mensaje profundo en el 
cual los hombres, las 
cosas, las situaciones son 

vistos a través de un prisma sarcás­
tico que pene al desnudo las defor­
maciones y las fealdades de la 
sociedad cor:s~ta. 

Desde Voz desbordada [1960] 
hasta Anotaciones del acabóse 
[1987). pasané.o por El lado flaco 
[1968. El cuerpo y los sucesos 
[1971). La inuW;ooania y otros 
nudos [1973) Un pecro tocando la 
lira (1977), un tor:o '""':c>:acable va 
haciendo un inventar::o ~avoroso 
sin concesiones. 

Poesía coloquial la suya. t:ene, 
además. una lúcida interpret2.ción 
de la estructura misma de la 
sociedad basada en la explotacló:l 
del hombre por el hombre. De aqui 
que su visión, llena de un alto llris­
mo, se convierte en la crónica de 
nuestro tiempo, que no ignora el 
escarnio peculiar de :os hombres 
del Tercer.Mundo. 

La Editora Libresa acaba de pu­
blicar una antología de la obra de 
Euler Granda, médico de profesión 
y poeta de vocación. En el Estudio 
introductorio, su colega Sonia Man-

zano afirma que, "representante 
coyuntural de lu llamada poesía 
testimonial, el influjo suscitador de 
la poética de Granda halla su expli­
cación, no sólo en esa insólita y 
lúcida abruptez con la que asume el 
habla cotidiana del ecuatoriano 
medio. sino tambü~n, por esa concre­
ta habilidad que demuestra para 
fusionar, dentro de la intimidad 
iz1divisible del 'soliloquio lírico', sus 
COI!tradicciones particulares con la 
corJlictMdad general." 

Cna definición de su actitud 
frente al mundo la da su poema"EI 
rostro de los dias": 

Los dlas para mí tienen la cara 
larga, 

urgen bqjo la piel 
suben las gmrfus, 
bur!onamente atisban por el ojo 

del tuerto, 
huelen a jaula grande, a horarios, 
dan vueltas y más vueltas como 

un disco rayado. 
E11 cambio, cuando me lavo el 

alma 
yo me pierdo en los días, 
como gusano al centro de un 

durazno, 
con trozos de cartón remiendo los 

zapatos 
y me lanzo a gritar en media 

calle: 
que devuelvan el pan, que es para 

todos, 
que devuelvan el sol 
que devuelvan los muertos 
y que salgamos a matar el llanto; 
cuando los huesos me hablan, 
no hay nada que me salve, 
entrecruzo los brazos 
y me dejo morir puesto de 

espaldas. 

Si alguna influencia cercana hay 
en la lirica amarga de Euler Gran­
da, ella es sin duda la de César 
Vallejo, por la lacerante austeridad 
de su discurso. 

Veámoslo en el retrato de su 
patria, q11e constituye su poema 
·s. o. s:~ 
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Aquí Ecuador, 
lastimadura de la tierra, 
hueso pelado 
por el viento y los perros. 
Aquí sangre chupándose en la 

arena, 
piedras cayéndonos. 
Aquí 
montañas con los vientres 

saqueados, 
mar 
con !os peces qjenos. 
Aquí 
hambre, 
indios pateados como bestias, 
páramos bravos, 
piel a la intemperie. 
Aquí 
ni nuestro propin suelo 
es nuestro; 
nada nos pertenece. 
nuestra agua propia 
nos venden en botellas. 
el pan cuesta un ojo de la cara 
y hasta para morirse 
hay que pagar impuestos. 

Voz de denuncia, voz de protesta, 
dedo acusador, la poesía de Euler 
Granda -a ratos también tierna- es 
sin duda voz de la tormenta oculta 
que se avecina. 

la Editora Ullrasa acaba da 
publicar ama antologfa da la obra 
del poeta Eul2r Granda 
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lo 
La Casa de la Cultura Ecuato­

' 'rum<lc ha editado la novela Bajo 
, la piel de !os tambores, de ía 
escr;tora I,uz Argentina Chiribo-
ga:.. . . 

Simón 'EspinoSa. señala q:.¡e la 
novela "narra la iniciación de 
·una adolescente costeña en los 
embrta¡¡arités ritos del deseo, la 
'sensualidad, e1 amor y el sexo•. · 

"Interna en un colegió de _mon-
. _j;is de la capital se abre paú!átl­

í:lamente a la experieric:ia "de "la 
J;llpocresía de la socied~d y a Íos. 
secretos del idealismo guerri­
llero .. Sus sueños de amor.y de 
llberacion se esfuníím al yolver a 
la Costa. La realidad .trtunfu.; la 
:hembra se convierte en una 
mujer sensata; la' idealista, en 
mujer domada, con lo que esra 
n()vela se ;;:onVlerte en una pa-

rábola del desencanto de la mu­
jer del ca1npo eostciio, oprtrmda 
por los prejuicios racicles, la 
tradición y la ef;irechez cultural 
de esa periferta. que es el oundo 
de las abanéíoña.das provincias 
desegunclay de terce-a. 

':ti afeCtúiidad fe:nenina im­
pregiÍáda 'il.e olores sensuales .y. 
la,;; n;>emorias é.e :a Costa carga• : 
da~- de perfumes biológicos,- sOp. 
laatmósfe:-a de esta novela· que 
produce = el :e:tor los mismos 
efectos q-:.:e U...Tla sopa- marinera:. 
Este ca.-ácter instintivo háce de 
la lec~-a de Bajo la pieL de les 
tambores una experiencia, de 
m:n:L-:dcación directa no media-"" 
da por la éensura de la razón." 
¿E: r"su!tado?: una yegua ence: 
lada e11tre lo nall' y lo sen timen:" 
tal", concluye. 
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Frente al t~ito i:l.e 
Raúl Serrano, el 
trabajo del lector 
se to:rna.dmo y 
divertido como en 
crncig:rama: las 
diecisiete histori~~ 
son un reto a la 
imaginación 

Por Edwin Ulloa 

a búsqueda permanente de 
la función real del pensa­
miento como mecanismo in­
duc:or de hechos múltiples, 
rebasa la simple prescin­
f'encia de cualquier forma 

de razona:Tliento influido por la es­
tética o la moral para el mismo pro­
pósito. Quienes se ocupan de inda­
gar los límites de la imaginación 
(psicólogos, pintores, literatos) en­
cuentran, generaimente, la posibo!i­
dad de leer una misma circuns~a:..l­
cia a través de varios significados. 

Cuando un escritor apunta en 
esta dirección es porque busca sub­
vertir la tradición cultural burguesa 
y las formas represivas del orden 
moral establccldo; para ello se vale 
de una vocación libertaria sin 
límites, la exaltación de los proce­
sos oníricos, la pasión erótica y un 
humor corrosivo. El producto, a no 
dudarlo, se::-á menos estatizante que 
otros textos :Jera tremendamente 
agresivo e innÜYa.dor. 

La lectura de Los Dias Enanos [mi 
lectura) incita 2. :?e::sar que muchas 
veces se lee co:: a.r:teojeras, unidi 
reccionaimente y co::: prejuicios. El 
texto ''elige". ?aTZ. se~ ::::ás explícito, 
por el simple hecho Ce existir; al 
dirigirse a otros, ine,-::ablemente 
ocupa un sitio y toma ~~CC.o en las 
relaciones entre la socieéad y el 
poder. Su contenido, li"':Je:-ador o 
alienante, no está en ning:l.--: caso 
determinado por el terna. La t:e:a­
tura más política del Ecuado~. o 
más profundamente compron1etda 
con los procesos políticos de cambio 
no es necesariamente la que más 
bombazos o balaceras graflca, a di­
ferencia de la que se autopublicita 
corno principio y fin de la militancia 
filo-izquierdistrt. 

Aún cuanéo no es aconsejable 
comparar puesto que lastima el ego, 
a veces se toma :mnerioso ilustrar: 
mucho más politica· y trascendente Portada del libro de Raúl Serrano, editado por el Municipio de Quito 
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es Henry Black de Donoso Pareja 
que El Desencuentro y Teoría del 
Desencanto de Tinajero y Pérez 
Torres. respectivamente. 

Tan inocua es la literatura elabo­
rada para un pueblo a quien se dice 
representar, en base a lugares co­
munes y aburridoras frases hechas, 
como la que se hace para un redu­
cido grupo de interlocutores afines 
al autor y cuyo efecto no pasa de la 
efervescencia alcohólica. 

El discurso narrativo de Raúl Se­
rrano no se inscribe en lo expresa­
do: está orientado a la exploración 
de inconsciente [los laberintos) y 
evocación de contenidos infantiles 
en forma de claves a interpretar. El 
trabajo del lector se torna duro y 
divertido corno en un crucigrama; 
las diecisiete historias son un reto a 
la imaginación. 

Veámoslo de esta manera: se alu­
de una realidad que conserva frag­
mentos de la Guerra del 41. espar­
cidos estos en varias direcciones; 
unos tienen que ver con la imagen 
materna y el poder concupiscente 
de la señora Williams para seducir 
meC!!ante la masturbación: otros 
con la refriega callejera, el humo de 
la mariguana y el sexo brutal con 
una mujer flaca. En esta primera 
instancia no existe final feliz. 

La imagen de la abuela (el rostro 
de la muerte] es lo único tangible e 
imperecedero: es lo real: como los 
bichos que habitan en su cuarto y 
nadie quiere creer. Este es el único 
final feliz. 

Una segunda Instancia lmpllca el 

. oficio de periodista. al extremo de 
infiltrarse en "Un Hombre Y!uerto a 
Puntapiés" para saber cómo piensa 
la 'llictirna. el victimario y el perio­
dista. No se trata de una creación 
de los personajes únicanente sL"lo 
también un ajuste de cuentas cor. 
estos. 

Los recursos de Serrano en todos 
los tramos del discurso narrativo. a 
manera de experimentación con el 
lenguaje, van desde el uso del verso 
en la prosa hasta la deliberada 
omisión de mayúsculas frente a las 
normas ortográficas. 'Podria ocurrir 
que algún despistado que aplaude a 
Cortázar y Joyce por la audacia 
condene el recurso de Los Días 
EflllllDS. 

Además puede agregar que la lite­
ratura de evasión y la dialéctica 
personal van de la mano, cosa que 
no ocurre en el texto que nos ocupa 
por cuanto revelar la realidad ·no 
significa copiarla: hacerlo seria trai­
cionarla, sobre todo en un país 
como el nuestro donde la realidad 
está enmascarada por un sistema 
que induce a mentir para sobrevivir 
y que sistemáticamente prohibe lla­
mar a las cosas por su nombre. Fe­
cundan la realidad quienes son ca­
paces de penetrarla ... cuál es la di­
ferencia, entonces, entre el que en 
un ejercicio subversivo (el de la es­
critura) inventa su realidad y el que 
reproduce "la realidad" para escon­
der limitaciones y perversiones. 
Pablo Palacio podria ser una buena 
respuesta. 

Quien opta por el afielo de escritor 

debe conocer que en la estructura 
soda! de la mentira, revelar la reali­
dad implica denunciarla; como en el 
espejo ustorio de Borges, citado por 
Serrano en "Esperando a Dos": la 
literatura puede mostrar lo que se 
ve y no se ve, pero existe; y como 
nada es sin su propia negación 
ocurre que los instintos de amor y 
de muerte (eros y tanatos) actúan 
corno venganza y profecía. 

No es menos cierto que la imagi­
nación abre nuevas posibilidades de 
comp:-ensión de la realidad y pre­
siente S:l transformación: anticipa 
por el st:eño el mundo feliz. Por que 
otra razón el poder de crear y de 
inventar atenta contra las rutinas 
de la obediencia o el adocenamiento 
impuesto por los aduaneros cultu­
rales, sino por la misma dirui.mica 
dd pensamiento. 

Los Días Enanos no refleja la sole­
dad de Raúl Serrano, refleja la sole­
dad de los otros y este ejerCicio de 
sanidad mental necesita :-amper 
con algunos moldes culturales ins­
pirados en la lógica y la moral. 
Tampoco prete.11.de, det..rás de la su­
tileza de las palabras, esconder ac­
ciones que disfrazan a la literatura 
como inofensiva. Esta es un arma 
cortante y su :.:tfización implica un 
alto grado de é.estreza. 

En todo=· el poder de la pala­
bra no se d:.scute y violentar su 
marco :cdico Tequiere de un gran 
conod:::::::ie::.~; si esto no es cierto lo 
im'i:c 2or-diaL'Ilente a poner rna­
y-ísc..:l2.S en los textos de Raúl Se­
=a::::_;:¡. 
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